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EL  EDITOR. 


Uustre  filosofo  y  amador  de  la  hvma~ 
nidad  :  una  fraccion  del  mieto  mundoy 
para  quien  consagrais  vimtras  anelos, 
os  felicita  ,  y  en  la  reimpresion  de  està 
obra  j  as  da  un  testimonio  de  su  reco- 
nocimiento .  May  à  la  porte  en  las  im- 
portante^ materia^  qùe  comprende,  quitre 
se  propaguen  y  j'amiliarizen  en  todos 
los  àngulos  de  la  lìepubliea  del  Perù. 
Mecihid  la  hendicion  de  los  puetyfos  >  y 
el  komenage  de  admiracion  y  respciot  , 
que  os  ofreee 
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i     ^  AL 

CONGREGO  '  MEJICÀNO. 


EKOBES  L3GGISLADOEES. 


Han.  dado  VV.  SS.  à  Me- 
jico  mi  estableci m  lento,  poli- 
•  "iivG  .;  el  orden  naturai  de  Jas 
N idea*  ,  èn  la  posicion  *nya9 
ps  ha  coSfdnei do  a  invesii- 
ias  bàsas  (lei  estableci* 
ifje^to  re  ligio:  o  ,  He  re  d  eros 
/  v.  fte'Ta  Kspanàj^-Bo  fian 
fi  m$*uo  dés^jtenderse  de  està. 
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ultima  tarea  ;  porque.les  ha 
si  do  mas  faci!  el  desembara- 
zarse  de  su  yugo ,  que  les  se- 
ra el  librarie  de  ias  resulta» 
de  shs  intveterados  errores.  El 
yago  mas  firme  y  dillcil  de 
sacudir ,  es  el  qne  se  balla  es- 
tableeldo  sabre  làs  croendas. 
La  Espana  vici 6  ,  on  el  órden 
religioso  ,  el  espirila  de  los 
puebìos  mejicanos  ;  no  los  M- 
zo  ,  corno  si  dijerftmos  ,  mas 
que  mudar  de  idolatria  ,  y  su- 
mergió  en  ias  tinieblas  ,  ene- 
migas  dei  espir&u  mimano, 
la  los  que  ella  habia  encou- 
'trado  adoradoi\  s  del  sol  .  A 
pesar  de  la  distancia  con  que 
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el  Oceano  me  separa  de  los 
legisladores  mejicanos  ,  he 
crei  do  haherlos  oido  ;  y  si  he 
careeido  de  la  completa  satis- 
facci.on  de  verles  tornar  el  òtti- 
co camino  verdadero  ,  desde 
quo  se  trata  de  la  religion, 
Ke  hallado  algun  Consuelo  en 
imputar  a  sii  prudencia  cier- 
tos  miramientos  con  el  estado 
inorai  de  la  nacion  mejicana, 
y  decir  de  ellos  lo  que  Solon 
deeia  de  sus  propias  leyes  a 
los  Ateniéh-ses.  Si  ellas  no  son 
las  mejores  posibles  ,  son  a  lo 
menos  las  que  podeis  sopor  i  * 
mejor  ;  glori  fi  caci  a  sea  p 
la  prudencia  de  los  lesrislado- 
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res  mejicaiìosi  |Seanlo  de  nue- 
vo  sus  luces!  porque  si  la  Eu- 
ropa les  dio  lecciones  con  sus 
desastres  ellos  van  à  devol- 
versela* con  sus  egemplos. 
Cìrcula  una  semilla  de  discor- 
dia ,  hace  ya  mil  y  quinientos 
a  il  os  ,  en  las  venas  de  la  Eu- 
ropa ,  en  las  que  da  pàbulo  à 
una  calentura  ,  cnyas  erupgio- 
nes  j.calmadas  despnes  deal- 
gunos  tiempos  ,  estan  reno- 
vandose  à  nueslra  vista ,  Se 
tenia  por apagado  el  volcan, 
y  no  estaba  mas  que  am  orti- 
guado  ;  en  su  silencio  sobre- 
cargaba  él  eonnuevos  eleni  en- 
tos  de  incendio  sus  entranas. 
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Distantes  VV.  SS.  "de  està  fra- 
glia de  agitaeiones  ,  bau  su- 
bido  basta  los  principio»  ,  y 
abrazado  eoa  alganas  liaeas 
cuanto- importa  saber  y  poseer 
sabre  estas  materia®  ;  y  por 
medio  suyo  ,  las  testas  ame- 
ricaaas  ao  estaràa  preeisadas 
a  cargarse  eoa  aqael  tren  de 
feradicion,  qne  sobrecargó  tan 
vana  y  trabajosamente  las  eu- 
ropea». A  las  vivas  ìuees  de  la 
razon  ,  se  Ila  desvaneeido  todo 
este  aparato  fantàstico  ,  conio 
la  aocbe  se  va  liti  vendo  à  la 
preseneia  del  astro  del  dia. 
Estos  Hrvicios  no  se  limitati 
a  la  'America  ,  sino  que  ira  a 
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mas  alla  de  su  recinto  :  con 
la  irresistible  proteccion  de 
ìos  progresos  de  la  razon  uni- 
•versal ,  ci  código  que  V  V.  fcS. 
proponen  a  Mejico  ,  1  legarti  a 
ser  el  dei  catolicismo;  se  asen- 
tarà  est  e  sol)  re  las  anchas  ba- 
sas  que  los  legisladores  me- 
jicanos  han  puesto,  y  el  tiem- 
po  las  desembarz-arà  de  lo  que 
las  prudentes  inauos  de  estos 
ùìtimos  no  han  podido  sepa- 
rar de  ellas.*  Hallandome  ha- 
bituado  ,  faace  ya  mas  de  una 
cuarta  parte  de  siglo  ,  a  la 
meditacioo  de  las  cosas  ame- 
ricana* |  aleuto  en  seguir  su 

carso  ,  y  ,  si  me  es  licito  de- 
li 
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cirlo  ,  centi  ne  la  de  la  Amé» 
rica  en  Europa  ,  lmbiera  crei- 
do  hacer  una  falta  si  ,  en  està 
grave  circustancia  ,  no  lmbie- 
ra levantado  el  grito  ,  ya  para 
preeaver  ciertas  enemistades 
que  persiguen  a  W.  SS.,  ya 
para  presentarles  el  tributo 
de  largos  estudios  sobre  estas 
materias  ,  y  el  de  una  espe- 
rienza adquirida  por  medio 
de  costosas  pruebas .  Deben 
contar  VV.  SS.  con  esto.  Las 
preocupaciones  van  à  acusar- 
los  ,  las  enemistades  les  im- 
putàran  diversa s  cosas  ;  los 
pretesto»  ?  condecorados  con 
nombres   respetablès  ?  iran 
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acorn  panando  à  sus  àcttsa- 
dores  ;  VV.  SS,  lds  despre.- 

c.  iaràn  ,  y  prosegui  ran  en  su 
juiciosa  carrera  ;  ilustraran, 
en  caso  necesario  a  sus  ene- 
mig-os ,  porque  està  es  la  yen- 
ganza  de  la  luz  ;  permanece- 
ran  católicos  ,  pero  ensenaa- 
do  al  mundo  conio  uno  pue- 

d.  e  ser  al  mismo  tierapo  cató- 
lico  y  libre  ,  religioso  ,  pe- 
ro indepeiidiente  de  usos  y 
prescripciones  inaplicables  al 
tiempo  ,  Ingares  ,  necesidn- 
des  ;  mostraràn  en  si  mismo» 
la  concordia  del  catolicismo, 
con    aquella  santa  libertad 


ser  la  heréncìa  de  los  hijos 
de  Bios  , 

Beìiores.  legisladores  ,  den 
W.  SS.  abrigo  a  unos  votos 
y  homenages  dictados  por  un 
ardor  cada  vez  maycr  en  be- 
nefìcio de  la  prosperi dad  de 
su  patria  ,  dichosa  eo  poseer 
a  unós  legisladores  animadcs 
del  espiriti!  qiie  hadictado  el 
código  religioso  que  ellos  le 
preparan  • 

DE  PRADT. 

Attiguo  Arzobispo  de  Madida** 


Paris  ,  £  23  de  D&e&bre  4<*  . 


ADVERTENCIA. 


Hemos  creido  compiacer  al  léc« 
tor  j  agregando  al  presente  escrito  eì 
informe  del  ministro  mejieano  sobre  ei 
estado  de  los  le^oeios  reli^iosos  de  Me* 
jico*  La  America  es  todavia  tm  paia 
por  descubrir  con  respecto  à  la  Europa; 
es  un  n  levo  mando  pam  ella.  Deben 
estabìecerse  vastas  relac'mies  entre  kM* 
tas  dos  regiones  ;  importale»  pues  igual- 
saeate  el  conocerse  à  si  mismas  bien. 
EÌ  interior  arreglo  de  los  Nuevos  Fs- 
tados  americano;*  es  totalmente  astrano 
para  la  Europa  :  vese  aìli  todavia  la 
Fspana  ,  y  la  Espana  unicamente  ;  y 
tio  obstante  està  9  la  Egpana  no  tiene 
que  ver  va  nada  con  la  America,  ni 
#sta  «juiere  tener  qua  verlo  tampoco 
eoa  ella .  Hay  por  desvanecer  tambiea 


XIV  ABVERTENCfA 

muchàs  preocupaciones  sobre  el  esfado 
interior  eie  la  America  :  v  el  documen- 
to imido  a  la  presente  ohm  5  eri  el  ob- 
jeto  à  que- va  apìieado  ;  es'mtìy  aco- 
111  od  a  do  para  prò  due  ir  este  efecto  .  Por 
ejempio  9  desvanecerà  él  la  opinion  ge- 
neralmente difundida  sobre  las  ecsor- 
bìtantes  riquezas  dei  clero  mejicano, 
sobre  el  cual  se  juzgaba  por  el  de  Es- 
paaa  .  Se  balla  que  sus  rentas  soh ■  me- 
chamsimas  ,  y  que  las  pérdidas  quo  la 
revolucion  de  Mejico  le  causo  ,  le  han 
reducido  à  los  limites  de  la  mediocri- 
dad  que  cuadran  tan  bien  con  la  eia- 
se  religiosa . 

Dei  lirismo  modo  ,  podia  suponerse 
en  ei  clero  mejieaiìo  alguna  inclinacion 
à  la  Espana  ;  sucede  tambien  que  es 
todo  lo  contrario  ;  y  que  no  hubo  en 
ei  clero  mas  que  un  solo  desertor  ,  el 
arzobispo  de  Mejico  ,  que  se  evadió 
de  la  América  con  pretestos  falsós  de 
|ea|tad  \  y  que  està  purgando  ,  en  et 
in.eparabìe  destierro  de  Madrid  ,  su 
falta  de  patridtigmd  y  buena  fé  . 

Mostrando  el  ministerio  redueido  el 
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episcopado  americano  à  tres  personas 
en  ei  ano  de  1825  ,  y  entre  ellas  una 
oc  tegenaria  r  hace  presentir  la  estincion 
del  episcopado  en  aquel  pais  ,  si  la 
corte  de  Roma  no  se  acelera  à  tran- 
sigile con  Mejico  .  Con  el  episcopado, 
sè  isobara  el  saeerdoeio  ;  y  todos.es- 
tos  m  i  es  seràn  un  efecto  del  mal  orden 
estaoìecido  por  los  concordatos  abrazJà- 
dos  con  la  mas  inconsi-derada  li^ereza 
en  Europa .   Nuestras  ideas  sobre  la 
necesidad  absoluta  de  establecer  en  el 
seno  de  la  America  los  medios  de  man- 
tener su  culto  ,  spn  enteramente  con- 
formes  con  ìa  pintura  que  el  ministro 
hacrd  de  los  estvagos  que  ,  el  clima 
ejeree  sobre  los  operarios  evang:éIicos 
que  reciben  la  Deligrosa  mision  de  servir 
el  d  >ble  litoraì  de  la  America.  Està 
pintura  es  la  prueba  mas  cierta  de  la 
imposibilidad  de  hacer  cuadrar  el  ré-^ 
giinen  de  là  Europa  con  las  necesida- 
des  de  un  pais  que  ,  en  todo  ?  tiene 
tao  poca  relacion  con  la  Europa . 

El  estado  del  monacato  mejicano 
maestra  con  que  fadlidad   es  posible 
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dsshacerse  de  él .  Cuaado  bay  falta  da 
'  jiìLiividups  basta  el  grado  de  reducir  el 
numero  de  los  hàbjtantes  de  los  claus- 
tros  à  tres  ò  cuatro  personas  ,  el  mo- 
nacato va  declinando  a  eia  su  mina.  El 
espirtiu  ci  vii  y  mercanti]  que  la  revo- 
luti oa  engendrarà.  en  Mejico  ,  darà  à 
los  hombres  otra  direccion  ,  à  su  tieni  do 
otras  ocupaciones  y  acabarà  haciendo 
nulo  el  monacato,   Quedara  reduci  do 
à  algunas  reuniones  ,  euyo  corto  nu- 
mero desterrara  todo  peligro  de  cuaj- 
quier  influjo  , 

La  pintura  de  lo  material  y  perso- 
nal de  la  Iglesia  mejicana  bastarà  para 
dar  à  cualquiera  lector  cuantos  cono- 
cimientos'  éi  apetezca  sobre  el  estado 
de  est-d  Iglesia,  Seria  cosa  dicbosa  que 
los  de  mas  estkdos  americano»  nos  iui- 
ciasen  ea  el  conocintie  ito  de  lo  quef 
eri  la  misma  claSe  ,  eosiate  en  sus  paì- 
ses,   Heinoj  mirado  corno  superfluo  el 
unir  al  ini  orme  dei  ministro  mej  icario, 
la  narrativa  de  los  motivos  de  la  co. 
misiou  que  presento  el  proyecto  de  de- 
creto ai  congrego. 
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I.  °  Porque  la  primera  parte  de  està 
narrativa  està  fonnada  de  discusioaes 
teoiógicas  \  agenas  de  la  materia  que 
Venti  lamos; 

%.  0  Porque  la  se^unda  parte  està 
reducida  al  informe  dei  ministro  .  Nos 
hemps  propuesto  ia  mira  de  facilitar 
alcuna  iastruocion  al  lector  ,  pero  no 
de  faticarle  con  una  sobrecarga  inùclL 

Al  ver  los  pasos  ya  tentados  con  ia 
corte  de  Roma  por  el  gobierno  me]?- 
e.  io  ,  podràn  apreciarse  las  ideas  reli- 
giosas  de  que  està  iaiciativa  sale  por 
garante,  Despues  de  està  prueba  ,  cual- 
quiera  aeusaciou  coiltra  las  intenciones 
del  congrego  mejieano  n»o  puede  ser  mas 
que  obra  de  la  mala  fé  ò  compìicidad 
eoa  la  Espana  • 
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Siempre  quo  me  hallo  preclsado  à 
tratar  sobré  cuestiones  reìigiosas  ,  mo 
siento  poseido  y  corno  enagenado  con. 
la  idea  de  la  sublimidad  de  esias  niis- 
mas  cuestiones  ?  particularmente  eri  su 
aplicacion  al  culto  catoiieo  romano. 
Eli  efecto  \  citati  sublime  cosa  ,  y  en 
la  que  no  se  pone  quizas  Ilaria  aten- 
cion  ,  este  culto  ,  ya  en  su  principio, 
ya  en  su  contestura!  j  Fijado  eri  la  bó~ 
veda  de  ics  cielos  ,  descendiendo  de 
lo  alto  de  las  edades  ,  atrayendo  acia 
un  centro  coniun  todas  las  partes  del 
universo  ,  y  siguiendo  por  medio  de 
està  gravitaci*)!!  ,  en  el  oiden  religioso, 
las  admirables  leyes  que  ,  en  el  fisico, 
enlazan  entra  si  todas  las  partes  del 
mundo  y  dirigen  sus  movimientos  acia 
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el  mismo  puntól^feiv  fa  cumbre  de  este 
culto  9  de  grado  en  grado  ,  se  eleva 
un  trono  pacifico  ,  intermedio  benefico 
eutre  Ics  cieios  y  la  tierra  ,  que  ,  para 
baeer  aceptar  su  incienso  à  la  Divini- 
dad  ,  tlega!  à  deponerle  al  pie  de  este 
trono  :  pòstrado  en  torno  suyo  el  cris- 
tìàiio  ,  paiece  temer  que  sean  desecna- 
dos  sus  Immena^es  ,  si   otras  manos 
'que  las  del  pontifica  supremo  los  ofre- 
cieran .  El  principe  de  los  apóstoles 
ve  ,  de  lo  alto  eie. -los  cieios  ,  arredi- 
lìado   el   mundo  ante  sus  succesores, 
cercados  de  un  séquito  de  pueblos  que 
el  mismo  no  babia  cono  ciclo  ,  y  dina 
uno  que  el  hornbre  no  estendió  los  li- 
iftìtes  del  ìmmdo  .  mm  que  patita  esteri- 
der  los  de  la  doroinaekm  religiosa  de 
Roma.   iQue  culto  presento  nunca  un 
conjunto  tetn  vasto  ,  fan  niagestuoso, 
un  aparato  de  organizacion  que  abra- 
sala la  Europa  y  America  juntamente, 
que  se  estendiera  à  todas  las  naciones 
y  cìimas  ,  y  que  reuniera  todas  sus 
iiierzas  en  un  punto  centrai  9  en  un 
honrbre  cù'yos  brazos  tfegaran  à  un 
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mismo  tiempo  à  ìas  puertas  del  oriente 
y  à  las  del  ponierite  ,  abrazando  asi 
cuanto  espacio  se  estiende  de  uno  à 
otro  polo  ;  monarca  cuyo  poder  sobre- 
puja  à  cuanto  perteneció  e n  todos  tiem- 
pos  à  cualquier  hombre  ò  imperio  ?  Por 
lo  mismo  j  cuan  pequenos  no  hace  està 
descomunal  organizacion  à  todos  les 
demas  cultos  !  ;  Cuan   pobres  soia  en 
comparacion  de  este  !  Cuando  un  poeta 
célèbre  quizo  realzar  la  grarideza  de 
Roma  sacerdofal  5  mostrandola  sentada 
sobre  las  ruinasde  Roma  conquistadora, 
los  briìlantes  colores  de  su  pincel  no  re- 
produjeron  mas  que  una  parte  de  la  pin- 
tura; porque  i  que  era  eì  imperio  roma- 
no del  paganismo  en  comparacion  del  de 
Roma  dei  catolicismo,  tanto  enla  esten- 
sion  del  territorio  corno  en  el  nùmero  de 

(1)  Sobre  las  ruinas   ensangrentadas  de  Belona  y  Marte, 

Un  pontifice  està  sentado  en  el  trono  de  los  Césarés; 
Unos  sacerdotes  afortunados  huellan  ,  con  pie  tranquilo. 
Los  sepulcros  de  los  Catones  y  las  cenizas  de  tmilioj 
El  trono  està  sobre  el  aitar ,  y  el  absoluto  poder 
Pone  en  ìas  mUmas  manos  el  cetro  y  el  incensano. 


VOLTA! re  f  Henriada. 
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los  subditos  ?  i  Era  contemporanea  de 
la  America  la  Roma  de  los  Césares? 
£couocia  ella  los  archipiélagos  de  am- 
bas  Indias  ?  ^  se  habia  internado  la  mis- 
ma  en  las  prof'undidades  de  la  Asia 
y   Africa  ,  y   en  los  desiertos  de  la 
Sarmaeia  ?  i  Que  era  para  ella  aquella 
Irlanda  ,  que  sigue  con  tanto  fervor 
las  banderas  de  Roma  papal  ?  i  Poseian 
entonces  la  Francia  y  Alemania  ,  toda- 
via  salvages  ,  la  Espana  y  el  norte  de 
la  Europa  ,  los  millones  de  hombres 
que  los  puebìan  boy  dia  en  provecho 
de  Roma.^  El  imperio  de  la  antigua 
Roma  se  limitaba  a  lo  esterior  f  y  corno 
si  dijeramos  ,  a  la  eorteza  del  hombre; 
sus  vasallos  erari  los  cautivos  :  Roma 
religiosa  reina  sobre  lo  interior  del  hom- 
bre ;  su  imperio  es  la  euchilla  de  dos 
filos  que  llega  basta  la  division  del  alma. 
El  imperio  de  la  antigua  Roma  se  man- 
tenia  por  medio  del  temor  que  infundia 
Ja  vista  de  una  espada  siempre  ame- 
nazadora  ;  el  de  Roma  religiosa  dimana 
de  la  persuasion  por  méditi  de  la  con- 
fianza:  el  catolicismo  romano  Ueva  con- 
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si.ro  un  principio  de  grandeza  y  fuerza 
deseoooeido  de  todos  los  otros  cultos, 
y  que -,  reooncentrado  en  un  solo  punto, 
maèstra  ,  por  ìa  sègiinda  vez  despues 
de  la  creaeion  ,  el  mando  à  los  pies 
de  Roma .. 

Pero  corno  ,  en  este  mundo  ,  nin- 
gima  cosa  puede  ecsimirse  de. las  leyes 
de  ìa  naturaleza  ,  corno  ninguna  insti- 
ttisìon  puede  librarse  de  las  consecuea- 
cìas  de  ìos  priricipios  de  su  propia  for- 
maci on  ,  eì  poder  cuycs  principales 
razgos  acabamos  de  trazar  no  puede 
evirar  mas  Ics  efecfos  de  su  propia 
grandeza  y  las  condioiones  de  su  propia 
naturalesa .  Este  culto  tiene  por  teatro 
el  mundo  ;  tendrà  pues  que  sufrir  las 
ìe  ves  de  la  estension  ;  abraza  éi  à  los 
liombres  de  todos  los  tiempos  ,  climas, 
y  luorares  ;  tendrà  que  tratar  pues  con 
ìos  hombres  de  todas  las  edades  ,  seguii 
ìos  grados  de  ìuces  que  ellas  les  hayan 
infundido  ,  segun  ìos  diferentes  tempe- 
rarti ejatos  que  los  climas  les  hayan  ibr- 
mado  y  seguii  las  diy.er.gas  institueiones 
que  los  rigeli .  Asi  grandes  leyes  de 
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circunspeccion  y  prudencia  se  ballai  'in 
al  lado  de  grandes  medios  eie  doinìiia- 
cion  ?  y  atemperar&ìi  ms  efeetos.  Pa- 
rece  quo  eì  cielo  condenó  lo  àfoseìuto 
hasta  eu  lo  que  le  interesa  à  él  lirismo. 
Los  avisos  de  la  prudencia  deben  te- 
nerse  siempre  preseutes  para  moderar 
y  amortiguar  las  inchaciones  que  la 
autoridad  no  es  sino  muy  propensa  à 
hacerse  à  si  misma  ,  y  cnyos  aguijones 
van  ocultos  en  sus  propios  eìementos. 
Cuando  se  recibió  ìa  faeultad  de  abra- 
zar  el  mundo  ,  se  recibio  con  ella  el 
mandato  de  carni  nar  con  él  para  no 
apartarse  de  su  lado  :  reina  una  mutua 
dependencia  entre  ertos  poderes  ,  y  la 
voz  union  va   eneubierta  bajo  la  r!e 
imperio .  Estos  son  los  aspectos  bajo 
los  que  consideramos  à  Roma  'nètrio  cen- 
tro de  la  tinidad  catòdica .  A  la  aper- 
tura de  la  asamblea  del  clero  del  ano 
de  1682  (1),  hizo  Bossuet  sobre  està 

{1)  El  sermon  deBo^uet  ,  a  là  aper- 
tura de  la  Asamhlea  del  Clero  $e  ose- 
mei  a  a  lodos  los  de  este  {lustre  orador: 
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unidad,  qvie  él  creia  amenazada  ,  y  sin 
el  rnenor  iundamento  ,  un  gran  semion 
teològico  y  que  sus  labios  no  proleri- 

reina  en  el  una  s^ma  dwcordancia  enirt 
las' partes  :  sobremten  y  (tamari  la  aien» 
don  atgunos  razgos  sublime^  en  un  caos 
de  idem  irreguiares  5  y  erpresadas  de 
mi  modo  estravagante  a  m  enudo.  El  cor- 
deaal  Maury  dìjo  que  era  el  mas  alio 
grado  a  que  la  elocuencia humana  po- 
dia  elevarle  .  En  bit  yo  juicio  se  reco  noce 
el  espirila  pondera  lito  de  este  escritor, 
fallo  siewpre  de  btten  gusto  ,  y  de  juicio 
con  miwfm  frecuencia  ,  ocupadó  en  en- 
calzar  à  BosKitct  y  deprimir  a  Massi- 
limi .  Bosmiet  ,  en  el  éetmpn  sabre  la 
imidad  ,  mca  m$  pruebas  de  un  orden 
merameìde  imagihario  ,  de  creacion  ?uya 
enteramente  ,  y  que  9  por  consigzrféhief 
co  vece  de  lodo  valor  intrinseco  :  la  lo- 
gica y  teologìa'  no  se  conformar ian  con 
elio  .  No  cesati  de  r (presentar  a  Rossuei 
corno  el  corifeo  de  lo's  Galieanos  ;  pero 
este  sermoìi  es  mi  monumento  de  Ultra- 
niontani.smo.  Bósmet  eleva  al  papa  a 
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rian  otra  vez  hoy  dia  ,  y  que  ni  tam- 
poco seria  comprendido  boy  dia.  Acos- 
tumbrado  este  orador  ,  en  ias  cuestiones 

una  altura  que  ningun  ultramontano  se 
atrevió  a  as ignavie  ;  por  que  dice  de  el 
que  es  olro  Moises  ,  otro  David  ?  otra 
Jesucristo .  E  ti  de  aqui  igual  a  Dio*  m  is- 
mo.  Parece  iambien  que  no  concibiù  hien 
la  naturaleza  de  la  autoridad' ;  pues  le 
dice  al  papa  :  Lo  podeis  todo,  pero  se- 
guii ias  leyes,  poseeis  lodo  poder  ;  pero 
no  conviene  egfercerle  siempre,  jEslrana 
conftision  !  Forane  £  que  es  el  poder  que 
hace  la  ley  ,  y  que  està  Hmitada,  por  las 
convcniencias  ?  La  ej  cenciai  de  las  leyes 
que  no  he M os  he  elio,  no  es  un  poder  ,  sino 
una  comision.  La  adulacion  mas  desììiesu- 
rada  y  causa  da  por  su  difusion,  con  r es- 
perto a  los  reues  de  Francia,  envilece  este 
discurso.  En  los  tempi os  ,  no  debe  ofre- 
cerse  el  ìncìemo  mas  que  a  la  Divini- 
da  a 1  ;  yel  que  el  estilo  permitió  quemar 
a  Ili  en  obsequio  de  los  hombres  ,  no  pve- 
de  consistir  razonahle mente  mas  que  en 
algunos  granos  :  lodo  lo  de  mas  es  un& 
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religiosas  ,  à  referirlo  ludo  à  la  parte 
teologica  y  dogmàtica  ,  uo  considerò 
està  gran  cuestion  de  la  autoridad  centi  al 

profanacion.  Apela  iambien  el  ora  dar  en 
esle  discurso  dd  modo  mas  formai  y 
terrible  a  la  mezcla  de  lo  espiriiual  con 
lo  temperai  ;  porque  en  ti  se  ha  Ila  el  fa- 
moso gladium  gladio  copulemur.  En  el 
ffiismo  se  dice  »*  No  temais  nada  9  santos 
obispos  ;  Ics  qua  despreciaren  vuestras 
palabras  ,  conoceràn  la  fùerza  de  los 
brazos  que  los  someteràn  à  ellas.  He 
a  qui  las  dragona das  y  perseeuciones  prò- 
clamadas  de  lo  alto  de  la  caitdra  del 
Espirila  Santo.  El  fin  de  ette  dwenrso 
és  beilisimo  f  presenta  el  ima  prcfesion 
de  la  adhesion  de  la  iglesia  de  Francia 
à  Xtoma  ,  espresada  en  terminos  mag- 
nijzcQs  y  y  digna  de  la  pero-radon  que 
termina  La  oradon  fùnebre  dd  principe 
de  Condé.  Es  cosa  edrana  ,  que  viviendo 
Bossuet  en  la  corte  de  Luis  XIF,  viendo 
e*fa  corte  gobernada  por  Madama  de 
Maintenon  ,  llena  de  devotos  ,  curas^  je^ 
suìIgs  •  tal  forno  el  cardmal  de '-Beammi 
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del  catolicismo  en  Roma  ,  mas  que  bajo 
los  aspectos  católicamente  concienzu- 
dos  ;  este  era  el  limite  de  su  posicion. 
personal  ,  y  el  de  su  tiernpo  ;  pero  este 
sigino  su  carso  y  con  él  se  estendió 
èì  limite.  Ea  esto  toni  >  la  cuestioti.  No 
se  tfata  de  saber  si  es  bueno  ò  malo  el 

la  pialo  en  la  rida  de  Fenelon  ,  hayrt 
podido  creer  en  un  risma  ,  no  ecsistia 
ni  un  solo  elemento  suyó  ;  habia  mucìio 
mas  que  temer  una  demasiada  sumision$ 
la  carta  esplicativa  de  Luis  XIV  9  y  la 
muy  humilde  de  los  treinta  y  dos  obispos? 
san  una,  prueba  de  elio  .  j  No  desechó 
Bossuet  mismo  las  cuatro  proposicionesy 
cuando  dijo  :  Abeat  ergo  qtiò  voluerit 
ista  declaratio?  ^Que  encierran  pues,  por 
otra  parte  ,  de  tan  importante  las  cuatro 

jproposiciones?  Unicamente  lacrimerà  es  dè  algima 
importando,  :  y  aun  deòe/nos  admirarnos  de  dee  tarar 
que  se  haya  podido  pensar  en  tener  necesidad  de 
gite  Jes ucr isto  no  habia  dado  la  autor idad  à  san 
Fedro  y  sus  succesores  mas  que  sohre  las  casus 
espiritaales .  /,  No  parece  que  este  reconocimieato 
es  una  grada  acordadi  à  la  aut^ridad  cidi  ,  y 
que  los  reyes  temati  necesidad  de  ser  declarados 
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adherirse  à  Eoroa  ò  separarse  de  ella: 
esto  do  puéde  servir  de  materia  à  una 
discucion-  erróre  eatólicos  ,  y  se  negaria 
mi  piuma  à  .semejante  ecsanien  ;  mio 
que  es  menester  investigar  comò  puede 
mantenerse  està  union  ,  y  corno  ella 

independientes  del  Papà  ?  las  otras  tres  proposi* 
ciones  no  son  de  importa,  eia  ninguna  y  no  atre* 
viendose  la  ultima  à  decidir  la  cueMo?i  de  la  iafa- 
lìbilidad  del  Papa  ,  està  rmumida  de  un  modo 
ambìguo  y  por  elio  misvio  mas  favor able  que  per* 
judicial  para  las  pretensiones  de  Roma . 

Napoleon  conocia  lo  aereo  de  estas  proposicio- 
nes  ;  à  puro  oirlas  meritar  en  sus  debaies  con  et 
Papa  ,  quizo  ccnocerlas  ;  y  despues  de  haberlas 
ecsaminado  atenlamenie  ,  di/o  :  No  bay  nada  «n- 
eerrado  en  esto  ;  tenia  yo  por  mas  consumado  a 
Bossuet .  Las  insìgnificativas  razones  alegadas  por 
todas  partes  en  esias  controversi^  ,  le  habian hecho 
eco  ,  y  movido  à  dar  un  corto  valor  à  las  mate* 
ring  que >  las  si&citabatt .  En  e^tos  idtimos  tiemposf 
corriò  en  el  pàblico  una  deciaracion  Jirmada-  jwr 
todo  el  episcopado  fram  es  ,  relativa  al  primer  arti- 
evia  de  la  del  alio  de  1682  ,  Està  acta  ,  separada 
de  toda  antecedente  f  de  todo  motivo  aparente  que 
la  hit ter  a  necesaria  ,  hecha fuera  de  una  asam* 
Me  a  regalar  ,  tal  corno  el  las  tenian  lugar  entre 
el  clero  frances  ,  sorprendió  y  no  pudo  servir  de 
nada  ,  en  tantu ì  gr  ado st '  haila  d&terrada-  de  todo$ 
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puede  romperse  ,  cuales  son  las  condì- 
ciones  de  su  conservacion  y  las  causa-S 
de  su  ruptura.  Mirada  està  dkcucién 
segun  està  clase  de  ideas  ,  perteneee  ai 
patrimonio  de  las  cuestiones  que  se  Ila- 
man  libres  ,  y  con  justo?  motivos  ,  por 
que  ellas  no  abrazan  mas  que  el  ecsamen 

los  ànìmos  la  contraria  doctrwa......  ;  Qu'en  osarla 

defenderla  ,  y  ni  aun  à  defar  vislumbrar  deseos 
de  elio  ì  l'De  que  sirve  volver  à  locarla  con  seleni- 
nidad  ,  citando  las  cosàs  se  hallan  fan  adelania- 
das  ì  Por  lo  mismo  està  ad  a  no  surtiò  efecto  nin* 
gimo  ,  apenas  percepirle  ;  y  la  permanece  y  per» 
rnanecerà  inacce siile  à  loda  pretensioni  estran  ger  a  % 
por  si  misma  ,  por  el  apoyo  de  t oda  la  Francia, 
y  no  por  la  virfud  de  este  reconocimienfn  .  P^recia 
mme  9fie  l#  Francia  decia  à  los  declarantes  :  Gnor* 
dad  miesira  declaracion  ;  sé  fan  bien  vosctros  indo 
eso  ,  y  sin  necesitar  de  vuestra  declaracion .  L& 
Francia  no  acusaba  à  su  clero  de  creer  In  con- 
trario y  y  él  no  tenia  necsidad  de  ahjar  de  si 
aquellas  sospechos  qve  ninfrtmo  hoMa  concebido 
ni  podia  concebir .  Si  el  clero  llevó  la  ni  ir  a  de 
responder  à  algvnas  acusaciones  de  nltramonta- 
fiismo  ,  se  engafió  sobre  la  naturale  za  de  està*. 
}fo  me  toca  ventilorlas  ;  pero  es  evidente  qve  ellas 
no  podian  caer  sobre  la  opinion  condenada  por  el 
primer  articulo  de  la  declaracion  del  aito  de  1682, 
y  que  Ama  entewmenie  inùtil  la  de  1826, 
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de  imos  b e cb os  irmtèn&Ies  ,  y  de  aefes 
huiuanos  con  arreglo  ai  juego  ordihario 
de  las  pasiones  y  los  diversos  gradoé 
de  habilidad  ò  aberracion  que  los  rìiri- 
gieron  ;  lodo  io  cual  es  de  la  eompe* 
tencia  dei  historiador  y  moralista  ,  y 
no  reclamamos  otra  ningima.  Hemos 
ensayado  su  egercicio  eri  otros  mucl  os 
escritos  5  y  mas  particularmente  mi  la 
obra  iatitulada  Congréso  de  Panama, 
baciendo  presentir  à  Roma  la  grave- 
dad  y  novedad  de  la  posicion  en  que 
la  revolucion  de  la  A m erica  iba  à  cclo- 
carla  •  Apenas  acababamos  de  trazar 
eri  aquel  escrito  la  inminencia  de  este 
gran  debate  9  cuando  Mejico  dio  al  pù- 
biico  el  pian  de  las  condiciones  bajo  las- 
que  se  hallaba  resuelto  à  tratar  eca 
Roma.  Desde  entonces,  hubimos  de  con- 
vertir ,  en  una  discucion  regu!#r  >  les 
indicaoiones  que  basta  alli  nos  pareeian 
ser  snfieientes  ;  y  estet  diendose  està  ta- 
rea  ?  nps  ba  puesto  en  éstado  de  espia- 
nar  unas  ideàs  en  las  que  creemes  que 
el  catolicismo  ,  Rema  ,  y  la  America 
tienen  igualmente  irteree  :  lo  lleva 
nuesfra  taiea  olio  cbjeto. 

ti 
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DE  LA 

AMERICA  CON  ROMA. 

CAPITOLO  PRIMERO. 

Las  cismas  y  su  diversa  naturaleza. 

La  palabra  cisma  ,  que  eri  su  comun 
acepeion  ,  significa  separacion  >  divisioa 
eatre  cosas  unidas  antecedentemente,  en 
su  aplieacion  à  las  materias  religiosas 
quiere  decir  separacion  entre  los  miem- 
bros  del  raismo  eulto  i  y  ,  entre  los  cris- 
tianos  9  significa  separacion  de  los  cató- 
licos  y  de  su  gete  }  que  es  el  Papa, 
cimo  gefe  de  la  unidad  católira.  Por 
medio  del  cisma  ,  se  rompe  està  unidad, 
y  se  trasladan  à  otra  parte  el  princi- 
pio y  reconocinaiento  de  la  autoridad. 
Asi  ",  entre  los  judios  ,  despues  de  la  se- 
paracion de  las  trihus^.  cuando  las  unas 
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sacrificarci!  en  Jerusalem  ,  las  otras  en 
Samaria  9  hubo  cisoia  en  Israel  ;  el  ordeti 
religioso  se  dividió  en  dos  partes  corno 
el  politico  :  hubo  un  reino  de  Israel  y 
ue  tempio  en  Samaria  ,  corno  un  reino 
de  Judà  y  un  tempio  de  Jerusalem. 
Pero  al  li  ,  corno  en  otras  partes  ,  los 
que  se  separan  ,  los  menores  de  la  fami- 
lia  9  se  llaman  cismàticos  ;  porlo  mismo 
Jos  samaritanos  fueron  los  eismaticos 
entre  los  Judios  .  El  malioraetismo  tuvo 
su  cisma  ,  por  su  di  vision  entre  las  sec* 
tas  de  ÀU  y  Abubekre.  Alli  tambieri, 
co  mio  en  otras  partes  ,  se  aborrecen  ,  y 
$e  devuelyen  unos  à  otros  las  injurias 
de  estilo  entra  los  cultos  sepaiados .  Ei 


ì,  Q  Àcompariado  y  resulta  de  divi* 
sron  en  la  creencia  religiosa  »  Asi  es* 
tando  la  heregia  seguida  siempre  de  la 
separacion  de  la  Iglesia  ,  hay  cisma  por 
el  lìiismo  hecho  de  haber  eondenaeion 
*ìe  heregia  ;  pero  corno  lo  principal  se 
lleva  tras  silo  accesario  ,  los  disidentes, 
en  este  caso  ,  re  tiene  n  el  nombre  ti© 
heregeé  • 


uede  ser  de  tres  espeeies  , 


DE   LA   AMERICA   CON   ROMA.  16 

2.  °  El  cisma  proviene  de  la  separa- 
cion de.  la  obediencia  de  Roma  i  corno 
centro  de  la  unidad  i  asi  corno  esto  se 
verificò  en  el  cisma  de  los  Griegos  ,  que 
retuvieron  su  nombre  de  cismàticos  ,  à 
causa  de  que  la  separacion  era  lo  que 
domimiba  en  su  contienda  con  Roma; 
mientras  que  los  protestantes  y  demas 
contradictores  de  los  dogmas  católicos, 
se  l'amarori  hereges  ,  à  causa  de  que  su 
separacion  fué  una  resulta  del  error  en 
la  doctrma  ,  mientras  que  los  Griegos 
errarori  en  la  doctrina  por  tener  j  man- 
tener motivos  de  separacion  ; 

3.  °  Ei  cisma  puede  sor  estrano  à  la 
creencia  establccida  entre  los  secuaces 
de  la  misma  doctrina  ,  pero  no  de  la 
mi sma  persona  :  lo  que  se  verifico  eri 
el  gran  cisma  de  Occidente  .  La  cris- 
tiandad  no  se  dividió  sobre  la  le,  sino 
sobre  sus  gefes  ;  en  otròs  cismas  ,  la 
separacion  provenia  de  la  division  sobre 
ìas  cosas  ,  y  ci  era  entonces  rea! .  Eri 
la  epoca  del  gran  ci.- ma  de  Occidente, 
la  separacion  cònsistió  en  ei  reconoci- 
mìento  de  la  legitimidad  del  gefe  de  la 
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iglesia  ,  y  ella  fué  entonces  personal. 
Por  io  mismo  ,  luego  que  se  hubo  fijado 
y  reconoeido  de  comun  acuerdo  està 
ìegitiinidad  ,  todo  en  la  iglesia  volvió  à 
su  ordinario  curso  ,  y  no  hubo  que  con* 
denar  ni  corregir  error  ninguno  f  sino 
solamente  que  mostrar  una  persona..... 
lo  cual  oeurrió  despues  del  concilio  de 
Constanza.  Se  desapareciò  el  cispa, 
luego  que  reunida  la  iglesia  en  consejo 
pieno  ,  y  usando  de  su  suprema  auto- 
ridad  ,  corno  la  tiene  toda  sociedad  en 
los  casos  estremos,  hubo  prof  e  rido-  aque- 
lla paìabra  mite  la  que  debe  rendirse 
loda  resistencia,  palabra  superior  à  eual- 
qniera  otra  :  mi  gefe  es  este.  ..  el  que 
no  ès  eon  el  y  es  cantra  mi  ;  el  que  no 
recoge  cok  ci ,  disipa. 
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— 

CAP1TULO  II. 

Causas  de  los  cismas . 

Es  menester  reconocerlo  ,  el  antiguo 
mundo  religioso  ,  bajo  los  aspectos  de 
la  paz  y  de  carenciade  disturbios  dima- 
nados  del  culto  ,  fué  mas  feliz  que  lo 
ha  sido  el  nuevo.  Este  ,  desde  su  for- 
macion  ,  presentò  un  teatro  habitual  de 
contenciones  y  controversias  descono- 
cidas  casi  siempre  de  aquel  ;  especial- 
mente estuvo  esento  de  aqueilas  vio- 
lentas  divisiones  que  no  cesaron  de  des- 
pedazar  la  familia  cristiana.  No  vemós 
que  los  sacerdotes  de  la  Grecia  hayau 
disputado  con  los  de  Roma  ,  y  anate- 
matizado  mutuamente  ;  tampoco  vemos 
à  los  druidas  y  sacerdotes  de  Eoqpto 
condenarse  entre  si  ,  ò  esforzarse  à  qui- 
tarse  sus  seGtarios  :  parece  que  satisfe- 
chos  ellos  con  los  efectos  del  culto  sobre 
lo  moral  del  hombre  ,  dab ari  poco  valor 
al  modo  que  los  producia  •  Està  ilus- 
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tracia  tolerancia  encerraba  una  grande 
leccion  ,  (Jet.  la  que  es  muy  sensible  que 
nos  hayamos  aprovechado  tan  poco.  Si 
el  espiriti!  belicoso  y  politico  de  ics  an- 
tiguos  fué  taa  ardiente  3  tau  turbulento 
corno  el  de  las  edades  que  se  siguie- 
ron  ,  su  espirila  religioso  fué  iaicompa- 
rab  le  in  ente  mas  pacifico.  El  culto  de 
aquel  tiempo  ,  aunque  totalmente  uni- 
forme en  la  mayor  parte  de  las  nacio- 
nes  +  no  admitia  centro  comun  ,  ni  de- 
pendencia  gerarquica  ,  corno  lo  hace  el 
culto  cristiano  ,  que  se  dio  de  este  modo 
à  si  mismo  un  principio  de  di  vision  que 
no  se  ballaba  en  ios  elementos  de  ios 
de  mas  cultos .  Estos  eran  mas  flojos, 
si  podemos  hablar  asi  ,  por  no  enlazarse 
J untamente  por  medio  de  un  vrnculo  co- 
mun que  aprieta  todas  las  partes  |  y 
atrae  incesantemente  acia  el  centro  las 
que  miraran  apartarse  de  ék  Es  una 
de  las  perfecciones  del  catolicismo,  vrn- 
culo indisoìuble  ,  pero  tambien  es  uno 
de  sus  escollos  ;  porque  todo  tiene  su 
compensacion  ,  y  el  oro  mismo  no  està 
sin  liga  y  ni  el  diftUSÌIf  fili  fU«tQ 
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propio  para  debilitar  su  brillo.  Lo  liris- 
mo sucede  con  la  union  requerida  eli- 
tre las  partes  dei  catolicismo  ;  esten- 
diendose  este  à  todas  las  partes  de  la 
tierra  ,  hubo  de  esperimentar  todos  Ics 
inconvcnienles  anejos  al  espacio  y  di- 
fusion .  El  espacio  no  hace  nada  para 
la  creencia  ,  puede  creerse  una  nrisma 
cosa  en  ìos  lugares  que  no  tienen  re- 
lacion  ningun'a  entre  si  :  la  fé  no  co- 
noce  lejania  ni  procsimidad  :  pero  el  es- 
pacio es  de  su  ma  consècuencia  con  res- 
pecto  à  la  adroinistracion  diaria  ;  està 
tiene  necesidad  de  ima  conservacion  de 
cada  bora  ,  y  en  esto  se  haìlan  ìos  ine- 
vitables  efectos  de  la  distancia.  Asi  es 
corno  en  en  el  orden  politico  ,  las  prò- 
vincias  inmediatas  al  centro  del  gobierno 
§ienten  mucho  menos  el  peso  de  la  su- 
jecion  }  que  las  que  se  comunicati  à 
larga  distancia  con  él  .  La  procsimi- 
dad es  muy  favorable  para  la  indepen- 
dencia  ;  loti  hombres  suf  rea  con  ir  lejos, 
y  è  una  parte  en  que  estan  ignorados, 
en  busca  da  Io  que  pueden  ballar  ai 
lido  myo  ;  y  m  donde  $on  conoci* 
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dps  (1).  Por  lo  mismo  todas  las  ieri* 
tativas  de  independencia  van  motiva- 
das  sobre  embaraZOs  originados  de  la 
distancia  ,  y  relizadas  por  las  facilida- 
des  que  està  presenta  para  sacudir  el 
yugo  de  una  lejana  autori dad.  La  bis- 

(1  )  Vease  lo  que  acaba  de  ocurrir  en 
la  repùblica  de  Colombia.  /No  solitilo 
el  general  Paez  ,  à  Ululo  de  distancia 
de  laresidencia  del  gobierno  ,  la  separa 
cion  de  Venezuela  del  reino  de  la  Nueva 
Granada  y  en  que  reside  el  gobierno  cen~ 
trai?  Algun  tiempo  mas  ,  y  se  verà  si 
ios  Estados  Unidos  no  se  desunen  y  èe 
forman  en  Ires  parles  :  1.  °  loda  la  en- 
ti gua  confederacion  ;  2.  °  la  Luisiand; 
.  3.  °  la  vasta  estensioni  que  abraza  desde 
los  montes  Aleganis  ha  sta  el  rio  Colom- 
bia ,  espacio  inmenso  que  no  puede  re- 
girse  corno  corresponde  por  el  gobierno 
residente  en  Washington .  g  No  son  ,  en 

Turquia  ,  los  bajàes  de  Damasco  ,  Bag- 
dad ,  y  Egipto  ,  quienes  se  sublevan  con 
mas  frecueneia  contra  la  Puerta  ;  y  afee- 
tan  la  independencia  ì 
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toria  es  el  monumento  de  la  verdad  da 
lo  que  estoy  sentando  ;  y  el  grande 
ejemplo  de  las  dos  ^{^érj^^^igj^^; 
mente  dichosas  en  su  rompimiento  con 
las  metrópolis  de  Europa  ^  luministi  a 
el  complemento  de  està  demostracion.  # 
Si  se  haliara  distante  de  Constantino- 
pla  la  Grecia  >  seria  està  r  ha  ya  mu- 
cho  tiempo  ,  libre  j  y  separado  el  Yen- 
dea  por  dilatados  espacios  de  la  Con- 
vencion  r  no  se  Kubiera  rendido  à  su 
yugo  .  Las  semillas  de  la  independen- 
eia  no  brotan  à  la  vista  &  inmedia- 
ciones  de  la  autoridad  ,  corno  lejosde 
sus  mirada  y  alcance  .  Si  recorremos 
la  historia  ,  verémos  que  el  mayor  cisma 
conocido  ,  el  de  los  Griegos >  se  efec- 
tuó  de  este  modo.  Cuando  paso  el  im- 
perio a  Constantinopla  ,  el  gefe  del  culto 
de  la  ciudad  imperiai  no  tardo  en  so- 
portar  impacienteménte  el  yugo  de  Ho-? 
irta  ,  y  en  sacudirle  por  ultimo  .  Los 
patriarcas  de  Constantinopla  ,  para  con- 
seguirlo por  medio  de  ,ima  profana  mis- 
tura de  le  espiritual  con  lo  temporal, 
doleneia  del  iugenio  humano  hace  ya 
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TBìi  y  quinientos  anós  ,  pretendieron  que 
la  gerarquia  eclesiastica  seguia  los  gra- 
dos  de  la  politica  ;  y  que  ,  $upuesto  qua 
la  aùtóodad  dei  imperio  habia  pasado 
de  domai,  à  su  eludaci  ,  la  habia  seguido 
alia  !a  eclesiastica  .  -A si  no  temiefon 
hacer  dependiehte  do  la  potestad  poli- 
tica la  espiritual  ,  su  j etarla  à  sus  pasos, 
y  ademas  independiente  de  los  pode* 
res  ,  ser  el  servidor  de  otro  poder,  ri- 
giendose  por  otras  leyes  que  él  ,  ejer- 
cieadose  sobre  otros  objetos  ,  y  dirigien- 
dose  aera  otro  fin  .  Por  otra  parte,  cosa 
particular  del  catolicismo  ,  habiendo'se 
elevado  la  autoridad  da  un  gefe  ,  por 
'diversas  causas  ,  à  un  grado  desde  doride 
dominaba  sobre  todas  las  demas  auto* 
ridades  terrena*:  ;  no  pudiendo  dejar  de 
aerecentarse  la  propension  innata  enei 
hombre  acia  la  autoridad  ;  acrecentan- 
dose  en  el  hecho  con  arreglo  à  los  gra- 
flos  de  està  mhsma  autoridad  ,  hubo  de 
enee&derse  una  ambicion  ardentisnuB 
entro  los  que  podian  conseguirla  ,  corno 
tambieri  ira  vehemente  cleseo  de  conser- 
varla despues  do  haberla  adquirido  ;  es 
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lo  que  se  nos  representa  eri  toc! a  la 
historia  de  los  papas  ,  monumento  ei 
mas  sobre&aìiente  de  ambieion  humana; 
y  lo  que  se  manifesto  dei  modo  mas 
violento  en  el  gran  cisma  de  Occidente. 

Viose  alli  que  diyersos  conipetidores 
encarnizados  no  vacilaron  entre  eì  in- 
cendio de  la  Iglesia  ,  y  el  sacrifi- 
cio de  uri  puestò  à  que  los  habian  i la- 
ma do  un-os  votos  equivoeos  ;  y  no  lue 
obra  de  un  dia  ,  sino  que  ,  por  espacio 
de  cincuenta  anos  /presento  la  Iglesia 
al  mando  el  espectaealo  de  su  familia 
divida  por  ìas  Manos  que  debian  man- 
tenerla reunida  ,  y  de  la  incertiduttibre 
del  punto  en  que  se  hallaba  el  centro  de 
la  unidad  católica  .  Esto  no  hace  nada 
para  lo  sustancial  dei  catolicismo,  por 
que  este  no  se  deriva  de  los  hombres; 
pero  le  administran  ellos  9  y  en  esto  ba- 
llati lugar  y  se  hacen  resentir  sus  pa- 
siones  .  Los  hombres  en  cuerpo  no  se 
separai!  de  los  atributos  de  la  huma- 
nidad  ;  el  éometer  Las  pasiones  a  la  regia 
del  deber  ,  es  el  patrimonio  de  algunos 
solamente  ;  soni  ics  privilegiados  de  la 
F 
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espeeie  ;  log  restantes  ,  cuaiquiera  puesto 
que  ocupen  ,  y  eualquìer   vestido  que 
traigan  ,  vari  eaKiinando  por  la  senda 
comun  :  es  la  lev  igual  de  Im  ar&s,  cetro, 
j  loda  condicion  .  La  ambicion  separo 
la  Grecia  de  Roma  ;  la  luiuria  aeeleró 
la  sepavaeion  de  la  Ingìaterra,,  y  la  con- 
sumo ;:  ìos  ecsesos  separarou  de  ella  el 
porte  y  parte  de  Sa  Aiemania,  En  esias 
ocasioneg  ,  ìa  hu^oaiiidàd  con  sus  pasio- 
nes  obrasegun  Ics  it  fiujos  y  faeilidad  de 
las  tieoipos;  en  est&s  ac*»siones,  no  parte- 
Dece  todo  à.los  aetor.es  visibles  ;y  loca- 
les  y  eì  mal  dimana  con  frecuencia  de 
mas  ìejos  i  el  tienipo  formo  nuevas  reìa- 
ciones  ;  las  que  ,  suecesivamente  ,  for- 
maron  nuevas  impresiones  ,  Luevas  ne- 
cesidades  ,  nuevas  fuerzas  y  luees.  Es- 
tos  progresos  encierran  muchas  ecsigén- 
cias  ;  si  eli  osse  ocultan  à  unos  ojos  dis- 
traidos,  si  se  observan  insuficientementQ 
por  otros  débiles  ò  fascinadcs  ,  pueden 
seguirne  calamidades  mayores  ;  porque 
mas  de  un  camino  ,  corno  se  ba  visto, 
poede  conducir  à  la  independeneia  en  el 
orden  politico  >  al  cisma  eia  el  religioso. 
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Vamos  à  mostrarlo  en  una  sucinta  narra- 
cìon  de  lefì  cis'mas  qiie  dividieron  el 
catolicismo  •  El  tiempo  presente  ocupa- 
didimo  ,  y  eoo  ecseso  ,  en  diseuciones 
religiosas    la  naturatela  mispa  de  ia 
cuestion*  que  eesaiiiihainos  ,  nos  persua- 
den  de  sue  cenida  està  narrativa  à  Io 
que  lodo  feombre  por  poco  mstruido  qua 
se  halle  ,  puede  desear  conoeer  sobre  es- 
tas  mdtèiias,  balìa  su  lugar  naturai  aqui. 
Quizas  tambien  no  càre.òe  de  ut ilidad  el 
mostrar  ,  por  medio  de  mia  sèrie  de  he- 
ehos  de  la  mas  reievante  eiase  ,  que  ìos 
clamores  que  se  suseitan  al  aspecto  de 
la  menor  mtìdanza  en  un  orden  està- 
bleeido,  euaìquiera  que  él  sea,  no  eorres- 
ponderi  à  ia  grave'dad   de  seiiiejantes 
cuestiones  ,  j  que  casi  sieinpre  _es  me- 
nerei* investigar  ìas  causa s  de  seme- 
jantes  intiovàcjones  leios  de  las  que  vol- 
garmente se  àsigrmil .  La  sigtiiente  espo- 
sicion  sera  la  prueba  de  eilo  . 


MAUD  COLEMAN  WOODS 
Sociedacl  ì$- 
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CAPITOLO  III. 

Cisma  de  los  Griegos. 

Miguel  III  reioaba  en  Constanfinopla 
[1].  Eì  nombrar  à  un  emperador  griego, 
es  casi  siempre  personificar  el  idiotismo 
mezciado  con  la  disolueion  y  mas  igno- 
miniosa supersticion.  De  tarde  en  tarde, 

(1)  Prevengo  que  >  en  elianto  concierne 
al  cisma  de  los  Griegos  >  he  seguido,por 
unica  guia  >  a  M.  Le  Beau  >  autor  de 
là  Historia  del  Bajo  Imperio .  Es  un 
autor  grave  ,  pio  y  y  muy  a  cubierto  con- 
tra  (oda  sospecha  de  filosofia  :  tari  lejos 
de  elio  9  su  fé  podria  notarse  à  menudo 
de  credulidad  y  simplieidad,  Su  testimo- 
nio y  juicios,  en  casi  iodas  las  ocasiones, 
son pues  irrecmables  .  Procedere  del  mis  * 
mo  modo  a  proporcionque  vaya  hablando 
sobre  los  demas  cismas  ,  addando  de  no 

apoyarme  sino  sabre  las  relaciones  yjui- 
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algunas  virtudes  ,  taleatos  ,  y  energia, 
se  manlfestaròii  ea  aquel  trono  ;  erari 
unas  reiiquias  de  las  grandezas  roma- 
nas  ,  que  ,  semejantes  à  unas  antorchas 
espirantes  ,  eehaban  por  intervalos  un 
ultimo  rèsplaridor  antes  da  apagarse, 
y  que  lueian  todaviacon  un  pasagero 
brillo  antes  de  voler  à  sumar^irse  en 
unas  eternas  tinieblas  .  Miguel  prestaba 

cios  de  los  autor G8  mas  recomendables 
entire  las  personas  pias  y  monàrquicas; 
es  el  medio  de  hacerse  superior  à  toda 
contestacion  ,  y  no  la  quiero  ds  especie 
ninguna  .  En  cuanto  a  los  hombres  mal 
humorados  ,  que  buscan  qui  mera  en  todo, 
y  que  ,  a  falla  de  hechos  ,  pegan  con 
las  oculias  ìntenciones  ,  usurpando  en 
esto  la  facuUad  del  que  dijo  que  le  per- 
teneeia  sondear  los  corazones  y  el  in- 
terior de  la  s  al  mas  ,  son  lìbres  de  entre- 
garse  a  su  arte  conjeiural  *  L^s  prevengo 
que  no  es  mi  ànimo  el  ocuparme  en  ellos, 
ni  conjeturas  suyxs  ,  por  titulo  ninguno: 
es  el  ùnico  prtrtido  ,  que  conviene  altra* 
'zar  en  semeiante  caso. 
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su  nombre  à  los  instrumentos  pùbìicos 
y  anales  del  Imperio  ;  en  Guanto  à  ia 
a u tori d ad  rea!  ?  la  habia  cedido  à  un 
cortesano  llamado  Bardas  ,  reservan- 
dose  à  sì  mismo  las  groseras  satisfac- 
ciones  de  los  seritidos  ,  para  las  que  la 
suprema  potestad  suministra  siempre  tari 
copiosos  corno  faeiles  medios  9  impo- 
nitido  à  un  mi  mo  tiempo  si  leu  ciò  à 
Las  reinor  d  imien los  de  los  qua  se  en- 
treg&u  à  ellas  ,  y  à  las  cehsuras  de  los 
;wSmn  cori  esto  (1).  Dado  està 

1 1)  Èjfuneà  se  habia  envileeido  mas 
iiorrenda  mente  la  suprema  aiitoridad,  Un 
emperador  de  diez  y  sei  a  dnos  9  nacido 
eoa  las  mas  bajas  inoli  naciones  ,  hecho 
due  fio  de  si  en  el  momento  de  desenfre- 
imrse  con  vehemmeia,  las  pasiones  f  se 
eniregó  sin  comedi miento  ningimo  a  los 
exsesos  de  la  disolueion  mas  desmesurada: 
las  comidas  prolongadas  hasta  la  em~ 
briagìiez,  los  galanteos  escandalosos  rlas 
conio t  rsaciones  licenciosas  ,  las  carreras 
del  circo  ,  eran  las  mas  scrias  ociipa- 
eiones  ,  bus  juegos  erari  unas  j'arsas  im- 
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indigno  valido,  al  modo  de  su  amo,  à  !os 
mas  reprensibles  desarreglos  >  creyó  te- 
ner la  faeultad  de  despieeiar  à  los  bom- 
bres  y  Dios  mismo  j  pero  este  tenia  un 

pias  j  en  que  una  sacrìlega  choccrreria 
remedaba  nuestros  mas  auguUos  mhte- 
rios  .  Quando  el  patriarca  \  al  freme  de 
su  clero  ?  bacia  procedati  ,  el  emperador 
y  sus  compaTieros  de  dUoiacìon  que  le 
llevaban  enmedio ,  salian  al  encueniro  de 
aquel  prekido  montados  en  burro*  ,  lo- 
cando instrumenios  ,  cantando  iufa?nes 
cantinelas  por  el  tono  de  los  m  i  m  as  ,  è 
insultando  a  la piedad  de  los  Jieles  con 
obcenos  ademanes  . 

No  respetó  Miguel  ni  aun  a  su  ma- 
dre .  En  uno  de  estos  lances  ,  huyó  ella 
estremeciendose  de  horror  ,  enmedio  de 
las  carcera das  de  su  hi/o  y  corte?  onos 
sìivqs  ,  y  volviendose  entonces  acìa  Mi- 

g&el  ,  le  dijo  :  tiembta  >  hija  ìmpio  è  ùihamauo: 
Dios  te  ha  eatregado  à  im  réproèos  sentito*  >y 
alar  gara  un  dia  su  braso  para  castigati e  ! 

Las  carreras  del  circo  erari  la  ocvpaciort  menos 
vituperarle  del  joven  emperador  :  confundido  con 
los  cocker  os  ,  y  tradendo  la  libre  a  de  la  face  io n 
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fiel  ministro  en  Ig;nacio  5  Patriarca  de 
Constantinopìa .  Tuvo  està  ciuciaci  en- 
tonces  en  su -patriarca  à  otro  Ambrosio, 
que  deshechó  à  este  delincuente  publico, 

azul  ,  disputala  de  igual  ci  ignal  una  indecente 
Victoria  .  Un  correo  ,  enviado  por  el  gobernador 
de  Bit  ima  ,  Ile  gè  ,  à  enunciar  al  printer  secre- 
tano de  est  odo  que  el  èmir  de  Meliiine  ,  al  frenie 
de  un  ejèrcito  ,  fiotta  atravesadù  la  Asia  ,  y  es- 
iaba  en  Malagines.  Habiendo  conducido  el  minis- 
tro inmediai  amente  al  correo  à  la  presencia  del  em- 
perador  ,  que  do  ai  er  rado  con  una  tremenda  ojeada 
de  Miguel,  el  cual  le  dijo:  en  que  piensas  infeliz ! 
en  venir  à  interrumpirme  en  tari  critico  momen- 
to ?  i  No  ves  que  se  irata  ahora  para  mi  de  to- 
rnar la  derecha  sclre  ese  cacherò  ,  y  que  de  esio  de 
pende  eltriunfo  de  mi  carrera  ? 

Su  impiedad  entrava  gante  y  poco  concorde  cau- 
si go  misma  me  zelala  la  religion  con  su&juegos;  da 
à  ree  tè  ir  e  l  premio  en  la  ig  lesta  de  ìilaguerries9 
en  que  la  est  dina  de  la  santa  Virgen  ,  ma gn  in- 
carnente compuesia  ,  le  pania  una  corona  en  la 
caheza .  No  contento  con  deskonrarse  à  si  ?ni&?no9 
precisala  à  Ics  printer os  empleados  del  imperio  à 
tornar  las  libreas  del  circo  y  correr  con  él .  Hali en- 
oiose caldo  de  su  carro  un  dia  ?  est  avo  para  pe- 
recer  entnedio  del  circo  .  ÀlgUhas  veces  ,  ai r ave- 
sondo  à  cuba  Ilo  las  calles  de  Constant  inopia  ,  con 
su  infame  comitiva  de  licencicsos  ,  se  ape  ala  en 
la  costila  de  una  p ciré  ò  menesiral ,  tomaia  cuanto 
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«omo  el  pastor  de  Milan  habia  dese- 
*ohado  al  ,asesi&o  de  Tesaléniea  .  Teo- 
dosio se  habia  kumiliado  bajo  la  mano 
del  ministro  de  su  Dios  ;  eì  cortesano 
jpegó  con  Dios  mismo  pam  vengarse 
de  su  ministro  ;  j uro  la  pérdida  de  aste, 

vino  y  carne  se  àallaha  en  ella  ,  aderezaia  por 
$i  mismo  la  cornicia  ,  poma  la  mesa  ;  y  tornando 
Msiento  conia  familia hehia  y  eomia  con  ecseso; 
volviendose  despues  emb ria godo .  Qtieria  ser  pa- 
drino de  todos  los  hjos  de  los  cocker  os  ;  y  el 
menor  regalo  que  con  €ste  tuoi  ivo  les  kacm  ,  era 
de  50  libras  de  oro  ;  y  daba  con  frecuencia  cuatro 
veces  tanto ..  Una  bmtalidad  de  Te<Jilo  jué  pre- 
miada  con  100  libras  de  oro  .   Para  sud  venir  à 
estas  locas  larguezis  ,  esciulriué  en  el  tesoro  de 
las  iglesias  ,  robò  las  aras  ,  fundió  las  est  ai  ita  s 
M§  oro  y  piata  ,  y  aun  los  vasos  ssgrados  ;  ha- 
biendose  agotado  bien  pronto  todas  estas  riqttezas, 
no  le  que  daba  a  ree  ars  os  ;/ws  que  en  aqueilas  obras 
de  oro  tan  afamadas  ,  preciosos  monumentos  de  la- 
ma gnificencia  de  su  padb  e;  se  hallo  que  ellas pesabrm 
20,000  libras .  Poco  tiempo  antes  de  su  mutrie, 
mandò  convertirlas  en  metdtìco  ,  fundir  tedo  el 
oro  y  piata  de  su  guardaropa  imperiai .  Citando 
murió  ,  habia  disipadoya  la  mayor  parte  de  elio; 
y  algunos  dias  mas  hubieran  consumido  lo  restante. 

Para  colmo  de  des  grada  ,  -sin  ser  natura  Ime  ut  e 
eruel  se  volvia  tal  en  la  embriaguez  .  Sus  comi- 
das  daban  fin  lo  mas  à  me  nudo  con  alguna  tra* 

G 
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y  9  parandole  poquisimo  en  las  resul- 
tas  qua  no  podian  meno3  de  seguirsi 
à  la  infraccion  de  las  leyes  de  la  Igle- 
gia  ,  y  à  la  interrupcion  de  la  leghi  mi- 
dad  de  su  gobierno  ,  no  penso  mas  qua 
en  echar  al  intrèpido  pastor  que  po- 
ma impedimento  à  sus  pasiones  ;  y 
para  proporcionarse  un  instrumento  do- 
cil  5  mando  poner  en  la  siila  de  Coiu» 

gedia  sangrienta  :  Ueno  de  vino  ,  pero  sedienio 
de  san  gre  ,  posando  repentinamente  de  una  tumul- 
tuosa alegria  à  los  arrebatos  de  un  furor  tétrico9 
sin  ninguna  razon  yaun  sin  pretesto  ningiino  ,  man- 
daba  cariar  la  caikza  ?  saear  los.  ojos  ,  cariar  los 

pies  y  manos  ,  queniar  vivo  ,  /  Que  tiempcs!  que 

costumbres  !  Y  todo  elio  ss  cometia  eri  oquellos 
liempos  que  se  recuerdan  '  incesaniemenie  corno  los 
del  printer  fervor  de  los  si g los  Cristian os  !  Los 
kombres  de  93  y  el  glorioso  saltati  Mahwud pa- 
reo en  hai  erse  forma  do  en  la  escitela  del  emp  ero- 
do? Miguel.  Fatta  apenas  poco  para  que  la  Es* 
pafia  actual  equivalga  à  la  Co  asiani  inopia  de  aquel 
tiempo .  Por  fortuna  la  civilizacion  se  dejó  ver9 
è  liizo  ella  imposibles  los  Nerones  y  Migueles; 
los  cuales  no  pueden  ecsisiir  mas  que  en  donde 
està  desconocida  ,  ni  hallan  lugar  mas  que  en  la. 
ausencia  de  ella .  Y  despues  ensàlcese  ,  invóquese 
el  poder  ab  so  Luto  ,  y  dee  farnese  coni  r  a  la  civili- 
zacion . 
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tantinopla  al  célèbre  Focio .  Con  él, 
la  disension  con  Roma  subió  à  la  siila, 
y  formo  de  un  sùbdito  equivoco  un  de- 
ci ara  do  rivai.  He  aqui  con  que  razgos' 
le  pinta  eì  autor  de  la  historia  del  Bajo 
Imperio  9  voi.  15,  p.  67....  "  No  le  fal- 
taba  à  Focio  mas  que  la  probidad  para 
ser  eì  varon  mas  insigne  de  su  edad. 
Nacido  en  una  familia  esclarecida  ,  her- 
mano--  politico  de  Irene  ,  hermana  de 
de  la  enaperatriz  Teodora  ,  habia  reci- 
bido  laeducacion  mas  sobresaliente  ;  ri- 
co  ,  en  estado  de  'proporcionarss  innu- 
merables  lihros  ,  ansioso  de  ciencia  y 
gloria,  su  ingenio  docil  ,  penetrante,  la- 
borioso ,  habia  abrazado  todas  las  cien- 
cias  divinas  y  hmmmas  ;  las  dos  obras 
que  nos  quedan  de  él  ,  hacen  formar 
ei  mas  alto  concepto  de  su  saber .  La 
que  lleva  el  nombre  de  biblioteca  ,  sa- 
pone una  lectura  inmensa  ,  y  muestra 
un  juicio  esquisito  ,  el  Monocanon  ,  que 
es  una  concordancia  del  derecho  ca- 
nonico y  ci v il  ,  prueba  que  él  esraba 
perfectamente  instruido  en  las  leyes  de 
ìa  Igiesia  y  en  las  del  estado  .  Succesor 
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de  Basilio  en  el  eargo  de  cabaliamo? 
mayor  y  desenipenaba  al  mismo  tiempo 
e]  de  prime  r  secretano  del  emperador.'* 
Por  ciertOy  he  aqui  un  instFumehto  muy 
propio  para  todos  los  usos  qu#  el  cri- 
men  quiera  hacer  de  él  *  Negandosi 
el  legitirao  patriarca  Ignaeio  à  entregar 
su  siila  fué  arrojado  de  ella»  Atemo- 
rizado  Bardas  con  las  consecuencias  de 
un  cisma  entré  los  umspos  del  imperio^ 
se  dirigió  à  cada  uno  de  eifos  en  partici!- 
lar  y  para  indù  ci  ri  e  à  reconocer  al  s&c- 
cesor  de  Ignacio  ;  y  para  conciiiarse 
mas  segurainente  sus  votos  pronaetio in- 
dividualmente à  caria  uno  que  él  seria 

succesor  de  este  preiado        Aqui  ,  dejo 

habìar  al  autor  de  la  historia  dei  Baja 
Imperio  ,  p.  69 ,  voi.  \i>.  A  està  costa, 
ni  siquiera  uno  solo  negò  w  consenti" 
mietilo  ;  pero  Bardas,  corno  era  imposi* 
bfe  cumpìir  à  un  mismo  tiempo  la  pa- 
labra  à  todos  ,  y  uniendo  el  mas  gro- 
sero  artificio  con  el  motivo  de  la  mas 
vii  seduccion  f  habia  tenido  la  precau- 
cion  de  decir  eo  secreto  à  cada  uno: 
el  emperador  os  cumplirà  su  palabra^ 
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péra  para  merecer  su  estimacion  r  y  evi* 
tar  al  mismo  tiempo  una  sospecha  y  es 
wecesario  ,  cuando  el  os  ofrezca  el  pa- 
iriarcada  ,  aparentar  rehasarle  por  ma- 
destia.  Aprobaron  y  siguiercKielios  este 
co-nsejo  *y  pera  quedaron  buxlados  i  por 
que  los  eogieron  par  la  palabra  j  y  eie- 
giào  Foci®  par  el  emperaior  f  pasó  ea 
seis  dias  del  estada  de  secalar  al  de  pa- 
triarca da  Constanti  nop  la  T  y  pastor  da 
lase^iinda  i^iesiadei  muado  cristiano." 

Se  saborea  algun  gusto  r  al  mismo 
tiemrpo  de  decestarlo  ,  ea  ver  que  la  per- 
fidia castigane  asi  à  la  eouicia.  Un  mejor 
ordeu  desterra  eatre  nasotros  estos  re- 
pentinas  transitos  del  estado  secutar  à 
los  mas  reaiza  los  grados  del  saeerdo- 
cior  Alli  ,  comienzan  la  discordia  y  tur- 
b;iìencias  ;  se  ensayan  por  medio  de  di- 
viskmes  intestiuas  eri  la  saparacion  d© 
Roma  .  Co  no  aeaece  siempre  ea  seme- 
jantes  easos  ,  los  unos  se  adhiereo  à 
I^aaeio  ,  y  los  otros  à  F  osid  ;  se  li  vi- 
dea  ,  y  aaatem  ttizan  reciprocamente: 
p^ro  a  r>ya  io  F  aeio  s obre  el  poder  dei 
principe  ,  depone  à  Ignacio  y  secuaoes 
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suyos  ,  hacelos  meter  en  prisiones  ,  y 
relegar  en  diversos  monasterios  ,  otras 
pnsiones  de  aqueilos  lastimosos  tiempo^. 
Pero  estos  triunfos- ,  por  decido  asi ,  no 
eran  nada  sin  la  apvòbacion  dei  gran 
juez  de  la  Igiesia ,  el  Papa  Nicolao  oca* 
paba  entonces  la  siila  de  Roma  ,  pon- 
iìce  justo  y  prudente  .  Foeio  Uegó  à 
éì  humillandose  por  las  vias  de  la  adu- 
lacion  y  falacia  .  El  Papa  para  no  aven- 
ti! rar  nada  en  una  materia  de  tanta  gra- 
veclad  ,  envió  legados  à  Constantinopla; 
estos  tuvieron  que  sufrir  ,  por  espacio 
de  ocho  meses  ,  todas  las  pruebas  que 
el  cri men  y  tirania  pueden  hacer  de 
los  hombres  ;  y  ,  cosa  inaudita  en  nues- 
tras  costumbres  modernas,  pasaron  ocho 
meses  entre  las  soìicitaciones  y  prome- 
sas  y  amenazas  ,  separados  entre  si  ,  y 
con  guardias  de  vista.  De  este  modo 
se  negociaba  entonces .  Ultimamente, 
se  rindieron  ;  y  en  el  concilio  que  Fo- 
eio renaio  en  Constantinopla  ,  y  que, 
comò  el  de  Nicea  ,  se  compuso  de  tres- 
eientos  diez  y  oeho  obispos  ,  fué  de- 
putito  Ignacio .  Los  legados  aproba- 
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ron.este  acto  ,  y  Focio  fué  reeonocido 
por  legitimo  Patriarca  •  Conociendo  vi- 
vamente el  Papa  la  violacion  de  la  jus- 
ticia  y  de  las  leyes  eclesiàsticas  ,  con- 
dono la  prevaricacion  de  sus  legados, 
rehuso  aprobar  las  actas  del  concilio, 
y  reconocer  la  promocion  de  Focio* 
Uso  de  cuantos  medios  le  surninistraba 
su  suprema  dignid&d  pora  repon^r  al 
legitimo  patriarca  9  y  alejar  à  Focio: 
pero  este  hombre  no  se  habia  adelantado 
basta  alii  para  retroceder  ;  no  era  de  los 
que  se  vuelven  pie  atras  :  por  lo  mismo 
hizo  negar  la  entrada  del  imperiai,  los 
legados  que  e\  Papa  queria  hacer  Ile* 
gar  &  Constanti  nopla  ;  y  ,  no  contento 
con  està  disposicion  probibitiva  ,  llegó 
basta  la  audaz  idea  de  deponer  al  Papa 
mismo  •   Aprovechandose  de  su  vasta 
ciencia  en  la  historia  y  derecbo  cano- 
nico ,  tuvo  valor  para  forjar  las  actas 
de  un  concilio  que  él  suponia  haberse 
celebrado  ,  y  las  Uenó  con  la  mas  per- 
fecta  reguìaridad  .  Con  arreglo  à  cu^ 
ya  suposicion  ,  Nicolao  babia  sido  con- 
denado  y  depuesto  j  umicamente  por 
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el  concilio  ;  y  dirigió  él  estas  actas  àloji 
obispos .  Las  era  necesario  à  estos  au- 
guri tierapo  ,  para  que  sejBejantes  arti* 
tìcios  pudiexan  ocurj-ir  .ejn  el  peiisajpoientO 
y  lograr  el  menor  trionfo.  Forno  apo- 
y ó  la  suposicion  de  su  concilio  co^i  el 
despacho  de  uria  caria  circular  à  to- 
das  las  iglesias  de  .Oriente  ,  carta  que 
ersi  un  yerdadero  manifiesto  co-ntrja  la 
Jgle^ia  latina  ,  estilos  y  uso  de  a  quei  la 
parte  del  simbolo  que  renonocc  en  el 
Espiritu  Sapto  la  procesion  del  Padre 
y  del  Hijo  9  lo  qua  es  conocido  gene* 
ralmente  con  la  fòrmula  Fitìoque  pro~ 
cedìt  :  de  elio  trae  realmente  su  iecha 
el  ¥cismà  dp  log  Qriegos  .  Ocurria  ,esto 
e<n,el  ano  jde  888.,...  Echado  facip  por 
jemperador  Basilio  ,  rppueslo  por  el 
jixismo  principe  despues  de  muerto  Ig- 
imeio,  y  àepixesto  nuovamente  en  tiempo 
del  emperadcr  Leon  ,  fui  à  morir  en 
fan  rncvriasterip  en  el  ano  de  891  *  Las 
fiemillas  de  ambicion  y  superioridad 
eran  corno  innatas  en  la  iglesia  de  Ccns- 
tantinopla  .  Se  ve  que|  el  patriarca  fir- 
mo en  el  octavo  concilio  las  aetas  antes 
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del  Papa.  Eri  el  anodo  1014  ,  el  pa- 
triarca Eustaquio  uso  de  empenos  eoa 
el  Papa  para  hacerse  declarar  patriarca 
ecumènico  del  Orienta  ;  y  si  no  lo  ehm 
siguió  ,  es  neeesario  atribuirlo  à  ias  vi- 
gor oses  representaciones  del  clero  da 
Francia  . 

El  patriarca  de  Constantinopla  ocu- 
paba  un  puesto  tan  elevado  eri  el  im- 
perio,     autoridad  se  aprocsikuaba  tanto 
a  la  misma  del  trono  ^  que  él  era  fa- 
cilmente objeto  de  la  ambicion  ,  aun 
cuando  lo  qtie  el  patriarcado  poseia, 
pareciera  de  ber  bastar  para  su  satistac- 
cion  .  Asi  3  en  tiempo  del  emperador 
Basilio  II  5  se  vió  al  eunuco  Juan  ,  fa- 
vorito del  principe  5  y  corno  sucedia  à 
losfavoritos  de  aquellos  tiempos  ,  duello 
del  imperio  3  no  estar  satisfecho  con  la 
^levaeion  del  puesto  que  él  ocupaba,  sino 
aspirar  à  subir  mas  arriba  todavia  ,  ele- 
vandole sobre  la  siila  patriarcal  de  la 
capital  del  imperio....  Las  eosas  entre 
Roma  y  Constantinopla  se  habian  man- 
tenido  en  un  est&do  de  armonia  mas 
bien  pasiva  que  activa  ,  desde  el  ùltimo 
II 


I 
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concilio' do  Constantino'pla  ;  pero  el  cig^ 
Bia  definitivo  >  la  separaeioh.  irrepa-rabla* 
no  podiau  tardar  ;.  sus-  elementos  ecsis- 
tian  en  la  grandeza  recìproca  de  lag  dos 
sedes,  muy  elevada  cada  ima  para  reco* 
nocer  à  un  superior  :  la  rivaìid&d  ©sta* 
ba  en  las  cosas  i  i  corno  no  hubieran- 
acabado  los  liombres  rivales  eneontran- 
dose  uììob  con  otros?  Oigamos  ai  his*- 
■toriador  del  Bajo  Imperio  7  voL  IT, 
pagi  ri  cu  121. 

n  En  este  tieni  po  se  manifesto  aquella 
funesta  division  que  separa  todavia  la 
Iglesia  griega  de  la  latina .  La  ambi- 
cion  de  los  patriarcas  de  Constanfino* 
pia  habia  echado  macho -tiempo  hacia, 
sus  prinieras  se-millas  corno  obispos  do 
la  ciuci  ad  imperiai  ,  pretendiero».  qua 
habiendo  mudado  da  resi-deiìeia  la  ma* 
gestad  secular  llev'aba  eonsigo  la  gerar- 
quia  eclesiastica  ,  y  que  la  capital  del 
imperio  debia  ser  la  del  orbe  cristiano. 
Iniatuados  con  està  presuncion  >  se  eie- 
varon  desde  luogo  à  la  dignidad  patriar- 
ca! y  y  tomaron  unos  vuélò's  superiores 
è  los  de  los  otros  patriarcas  del  Orien- 
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te  {1).  Ultimamente  baBiènBp  ìlegado 
al  segando  1-ug-ar  ,  se  propasaron  en  su 
audacia  hasta  dispular  el  primero  à  la 
Iglesia  ronaaoa  5  usurpando  ei  titulo  de 
patriarca  ecumenico  ;  sin  embargo,  des- 
pues  de  Focio  ,  que  habia  Ìlegado  en 
su  arrogancia  mas  addante  que  ninguno 
de  sus  predecesores  ,  la  Iglesia  de  Cons- 
tantmopla  ,  bajo  una  sène  de  diez  y  siete 

(1)  Latglesiade  Oriente  contaba  ciuco 
patriarcas:  los  de  AruìoQjda  ,  Nicea  5 
rusalem  ,  Alexandria  y  Constanìiftopla* 
Los  patriarcas  de  Constanti  nopla  io- 
mahan  en  sus  escritos  el  Minto  de  pa- 
triarcati ecuménìcos  del  Oriente  ;  pero 
la  iglesia  de  Occidente  no  habia  con- 
sentido  nunca  en  elio  „  Eustaquiò  renavo 
sus  solicitacianes  al  lado  del  Papa,  /  opo- 
yandolas  con  el  mlimienio  del  ewpera- 
dor  y  con  una .  réeomendacion  mas  po- 
derosa todavia  %  la  del  oro .  Este  cor- 
ruptivo  metal  disponia  de  lodo  en  Ro- 
ma por  aqueìloH  ttempos  ;  aun  hacia  el 
a  los  Papas .  Juan  XIX  «,  que  habia 
ìlegado  por  està  via  al  pontij\€ado  ,  no 
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obispos  ,  babia  permanecida  uni  da  con 
la  de  Roma  .  Pero  Miguel  Cerulario-, 
todavia  mas  fogoso  ,  aunque  menos  ha-? 
bii  que  Focio  ,  resolvio  romper  con  la 
Igiesia  latina  ;  vaìiose  del  apoyo  de  dos 
personages  de  suma  autoridad  entre  los 
Griegos  ,  Leon  ,  arzobispo  de  Àrchri* 
des  ,  y  Nicetas  Stètàt  ,  monge  de  Stu* 
de  .  Ni  liguri  cisinsa  tuvo  nunea  mas  fri* 
voìos  pretest os  9  m  resultas  mas  csten- 
gasft  Los  Griegos  hacian  à  los  latinos 

se  manifesto  delicado  mas  que  sabre  In 
cantidad .  Todo  estaba  conmnida^  y rei 
embarazo  consistici  ya   ùnicamente  eri 
los  medios  de  oeultar  la  simonia  ,  pero 
te  trasìucio  et  secreto  .  Se  indigno  de 
elio  toda  la  Italia;  y  el  escandalo  suòle» 
vó  al  clero  de   Francia  .  Sscribié  $st& 
al  Papa  con  Vth-mencia  ,  avvque  res- 
petuosa  mente  ;  le  represen/6  la  deshmra 
que  de  elio  le  resultarla   a  la  santa 
sede  .  No  air  evi  e  n  dòse  la  corte  de  i?o- 
ma  a   desprrciar  las  qtiejas  universa  - 
le s  ,  despachó  sin  concesion  ninguna  à 
los  diputados  de  Constantinqpla. 
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el  cargo  de  consagrar  con  pan  a  cimo, 
de  corner  carnes  sufocadas  ,  de  ayunar 
los  sabados  de  cuaresnìa  y  y  de  no  can- 
tar ia  aleluya  durante  este  tieni  po  ,  Los 
Griegos  clarnaban  tambien  contra  la  ley 
del  celibato  impuesta  à  los  saeerdotes 
à  los  cuaìes  permitian  vivir  con  las  ma- 
geres  que  elìos  habian   tom ad o  antes 
de  su  ordenacion.  La  introduecioa  del 
jìiioque  fué  tenida  por  una  heregia  9  y 
la  Iglasia  de  Roma  condcnada  9  corno 
enterarnenie  eorro-arpida  en  la  dottrina, 
disciplina,  y  ^ostumbres  ,  Cerulari©  pro- 
hibió  toda  coifiunieaeion  con  Roma ,  y 
se  apodero  de  ìos  monasteri  «s  que  re- 
husaban  someterse  k  su  decision  i  es- 
com^gó  è  los  que  se  adherian  al  Pa- 
pa ;  y  ìlego  en  m  fanatismo  basta  el 
grado  de  rebautizar  à  los  va  bautiza» 
dos  por  los  saeerdotes  latinos 

Asi  se  completo  fa  obra  coroenzada 
por  Focio  ;  y  el  fanatismo  religioso  aea« 
bó  lo  que  !a  politica  ambieiosa  habia 
empezado  .  Ocurió  esto  ,  en  ebano  de 
l053,  baio  el  imperio  de  Constantino 
Monomaco .  Desde  cuya  tk»paA  la 
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insolencià  y  soberbia  de  C erniario  no 
conocieron  ya  limites  :  y  tuvo  valer 
para  decir  al  emperador  :  os  he  dado 
la  corona  .  y  sabre  cipriamente  quitaroda. 
Tomo  ei  ealzado  pùrpura  ,  reser- 
vado  à  los  -eniperadores  ,  dicierido  quo 
sì  Jiabia  que  Jiacer  edguna  distincion  enire 
el  me  er  dodo  y  el  iwpeHo  ,  dehìa  zer 
ella  en  beneficio  dd  sacerdoti® .  No  pu- 
óìendo  soportarie  ya  ei  en -perador  ìsae, 
le  deuterio  ,  y  su.  muene  aeaeció  à 
tiempo  para  evitar  su  depo&icion  • 

Es  bien  fàcil  de  iiiìaginar  que  ìos 
Papas  usaron  de  sumos  desvelos  paia 
reducir  à  los  disidenies  ;  y  se  renova- 
von  por  espacio  de  muchos  sigios  les 
tentativas.  Luego  que  $e  hubo  psa&iy 
festado  el  cisma  ,  envió  el  papa  Leon 
IX  legades  à  Constanthìopia  ;  pero  el 
artificioso  Ceiulario  ?  à  puro  pretestos 
y  astutes  bì^feejqs  ;  stipo  baeer  inutii 
sù  mision  .  En  el  ano  de  1C03  ,  se  abiie- 
ron  \  elitre  ci  papa  Urbano  y  el  eni- 
perador  Alexis  ,  regociaciones  para  la 
reunicn  de  ambos  iglesias  ,  que  emba- 
razó  el  civaia  càusact©  en  Roma  misma 
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por  el  antipapa  Gerbertov  Desde  este 
tieaipo  ,  bajo  diferentes  papas  y  erape- 
radores  5  se  contaraa  mas  de  cìiez  ten- 
tativas  de  reunion  :  aljjunas  turieron  fa- 
liz  eesita  5  pero  el  cisoia  se  eonferoiaba 
tanto  con  ìa  naturaieza  de  las  cosas  y 
espiritu  de  los  Griegos  r  qua  r  despues 
de  mucmos  esfuerzos  >  se  volvia  à  caer 
en  el  mismo  punto  de  division. 

Prinaipas  ,  patriarca»  ,  pueblo  9  des- 
pues- de  haber  gustado  de  hà  delicias 
de  la  independencia  >  no  podian  ya  voi- 
ver  à  estar  y  perroanecer  bajo  el  yugo; 
cada  mieva  reunion  acarreaba  otra  nue- 
va  separacion  ;  y  luego  que  Constan- 
tinopla  huba  tenido  emperadores  lati- 
nos  5  y  por  medio  de' et  los  una  nueva 
Igiesia  latina  ,  se  refugió  el  eisrva  à  la 
parte  del  imperio  quo  estaba  situada  en 
Asia;  permaneció  ella  enteraaaente  grie- 
ga-  ea  dominaeion  y  religion  .  El  cisma 
sostavo  al  emperador  griego  eonfra  el 
ìatino  $  y  acabó  proporcionandoJe  los 
medios  de  trimifar  de  él  ;  tan  profundas 
raiees  habi  i  eexiado  el  cisma  en  los 
espiritus ,  despues  la  Victoria  j  el  cisma^ 
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corno  era  cosa  hi'lefeetible  ,  tomo  una 
nuev^a  fuerza  ;  anuió  él  los  efectos  de 
la-conversion  de  algùnos  emperadores  à 
la  Iglesia  de  Roma;  redujo  à  poca  cosa 
las  resaìtds  de  los  concilios  de-Letran 
y  Ftórencia.  En  este  ultimo  ,  se  habia 
proelamado  la  reunion  con  una  so  le  in- 
ni d  ad  que  moria  a  creer  en  la  perpetua 
cstmeion  del  cisma  ;  pero  este  postrer 
estuerà  ti  ,  tan  infructuoso  ,  corno  todos 
los  demas  9  no  hizo  ,  por  decido  asi, 
mas  que  deslizar  sobre  un  pueblo  que 
tenia  una  deelarada  propension  acia  !a 
«eparacion  .  Por  Io  mismo  $  de  edad  en 
<edad  4  de  generation  en  geaei  acion  \  se 
Afirmó  de  un  modo  irremediable  seme- 
jante  propension  ,  y  formo  aqueila  gran- 
de Iglesia  griega  que  ,  abrazando  el 
vasto  imperio  de  la  Rusia  ,  una  parte 
de  la  Polonia  9  Hungria  9  Bosnia  }  Es- 
clavonia  ^  ìa  totalidad  de  la  Vaìaquia, 
Moldavia  ,  Grecia  ,  Archipieìago  ,  y 
estendiendose  à  innumerables  feabitan- 
tes  de  la  Asia  y  Africa  ,  culve  un  espa- 
cio  mucbo  mas  dilatado  que  lo  son  los 
4ominio3  que  Roma  cuenta  en  Europa, 
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Asia  ,  y  Africa  ;  porque  la  America 
forma  el  mas  vasto  territorio  del  cato- 
licismo :  es  muy  reducido  en  Europa, 
nulo  en  Africa  ,  y  limitado  en  Asia  à 
algunos  puntos  litoraies . 

Es  cosa  rara  que  las  grandes  mudan- 
zas  de  los  Estados  no  se  consoliden  por 
los  yerros  que  la  falta  de  luees  i  ò  log 
vicioa  de  su  propio  genio  hacen  come- 
ter  à  imos  hombres  que  se  dejan  llevar 
un  zelo  falto  de  discernimlento  y  ra- 
zon  ,  y  que  ,  en  nombre  de  este  zelo, 
creen  poder  osarlo  todo  ,  imaginandose 
que  los  demas  particip&n  de  tocias  sus 
afecciones  ,  se  sonietefàn  sin  difìcultad  al 
yugo  que  se  ies  imponga  en  nombre  de 
semejante  zelo  ,  y  que  la  fuerza  supìi- 
ra  la  persuacion  ?  ò  ,  lo  que  todavia 
es   peor ,  bastata  para  formarla.  El 
mundo  està  lleno  de  los  ejemplos  de 
Istof  tristes  yerros  ,  y  de  sus  funesta» 
resulta»  ;  no  es  la  Grecia  el  unico  tea- 
tro de  estàs  abe'rraciones  ;  y  lo  que 
paso  en  Constantincpla  entonces  j  se 
repitió  en  otrcs  ìugares ,   El  imperio 
liabia  mudado  de  ducilo  en  su  resi- 
I 
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deneia  principal  ;  cansados  los  cruza- 
dos  de  la  pèrfida  bospitalidad  de  los 
Griegos  i  y  de  no  ballar  mas  que  una 
pasctela  ea  Constantinopla  y  se  babian 
apoderado  de  està  \  Làscaris  se  habia 
ido  huyendo  à  Asia  y  y  trasladado  à 
ella  la  residencia  del  imperio  griego; 
la  del  latino  se  fijó  en  Constantino- 
pia,  y  la  Grecia  europea  obedecia  al 
emperador  latino    mi  e  ni  ras  que  la  asia- 
tica reconocia  esclusivamente  al  grie- 
go     Habia  dos  patriarca^  ,  corno  dos 
emperadores  ;  el  cisoia  babia  pasada 
el  Bosforo  ,  y  refugiadose  en  Asia» 
Parece  que  està  posicion  prescribia  iìiu- 
ebos  miramientos  y  circunspeceion  en 
la  condueta  que  habia  de  observarse 
con. un  pueblo  doblemente  eonquistado, 
en  politica  corno  en  religion ,  mueha 
mas  numeroso  que  los  vencedores  f  y 
que  podia  ser  ausiliado  en  su  resistencia 
de  los  competidores  armados  de  sus 
nuevos  duenos  ;  todo  impania  pues  la 
ley  de  una  suina  moderacion  :  por  una 
casualidad  notabìe ,  y  contraria  p  por 
decido  asi  t  à  lo  que  naturalmente  debia 
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esperarse  ,  se  manifesto  suinamente  mo- 
derado  ei  principe  5  mìentras  que  el 
clero  tomaba  ei  aspeeto  de  la  mas  ar- 
d  ieri  te  eesaltacion .  Reinaba  en  Cons- 
tantinopla  à  la  sazon  Enrique  principe 
moderado  ,  y  que  parece  haber  com- 
prendido  bien  su  posicion  ;  pero  ,  sen- 
tado  en  el  trono  de  los  emperadores 
griegos  ,  hallo  en  él  lo  que  aììi  no  ceso 
de  turbar  à  esfos  ,  obstaculos  de  toda 
especie  que  el  clero  restabìecido  le  hizo 
esperimentar .  Recurro  aqui  de  nuevo 
à  la  relacion  del  historiador  del  Bajo 
Imperio  ,  voi.  XXI  ,  p.  216  y  siguien- 
tes  :  porque  ,  en-todo  esto  ,  no  quiero 
poner  nada  de  lo  mio .     Se  ve  por  las 
cartas  del  papa  Inocencio  que  Enrique 
hallaba  mucha  difìeuitad  para  contener 
à  los  prelados  latinos  ,  con  quienes  él 
cuidaba  de  llenar  las  sìllas  metro  poli- 
tanas  .  Habiendo  borrado  en  parte  las 
turbulencias  del  imperio  los  limites  de 
las  diocesis  ,  no  cesaron  los  obispos  de 
usurparse  unos  à  otros  ;  y  muchos  de 
ellos  j  en  la  aspereza  de  su  zelo  ,  usa- 
bau  de  vejaciones  para  arrastrar  acia 
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la  comunicn  de  la  Jgìesia  romana  à  !os 
Griegos  ,  en  vez  de  atraerlos  por  me- 
dio de '  Jas  instruccipnes  ,  buen  egemplo 
è  irresistible  dulzura  de  la  caridad.  En- 
vìque  iba  reuniendò  poco  à  poco  los  es* 
pi  ri  tu  s  coiì  su  suave  gobierno  y  gracias 
que  él  sabia  distribuir  oportunamente, 
v  mtschos  Grie&os  habian  airi arado  va 
del  cisma  ,  Guando  un  prelado  duro  y 
scberbio  llegó  à  ihtroducir  el  desorden 
en  los  espiritus  ,  y  à  destruir  ,  por  medio 
de  la  violencia  ,  la  obra  atte  él  creia  ade- 
lantar.  Para  arrogala r  las  contiendas  que, 
en  una  Iglesia  reciente  ;  se  suscitaban 
frecuentemente  entre  los  eelesiastieos  y 
seculares  ,  fué  enviado  ei  cardenal  Pe- 
lagio à  Consfahtinopla  ,  con  tilulo  de 
legarlo .  Pelagio  ,  para  realzarse  en  eì 
concepto  de  los  Griegos,  àfeckó  un  fausto 
que  y  desde  su  entrada  indignò  à  los 
Gnegmà  quienes  él  queria  deslumbrar.- 
Para  mostrar  -que  su  persona  represen- 
taba  à  ìa  del  suino  pontifico  ,  no  sola- 
mente teda  ella  iba -cubierta  con  graia, 
sino  que  tairlren  los  vestidos  de  sus 
cri&dos  9  bis  iBantillas  ?  arneses  #  y  bri- 
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das  de  sus  caballos  sobresaìiaii  con  este 
respiandeciente  color;  la  que  bacia  tanto 
mas  eco  à  los  Griegos  ,  cuaata  el  co- 
lor grana  estaba  reservado  al  em-pera- 
dor .  Rran  anuncios  de  la  altanera  con- 
dueta  que  Pelagio  iba  à  observar.  Dio 
él  principio  con  amenazas  coatra  cuan- 
tos  osaran  negar  su  obediencia  à  la 
Igle-sia  romana  ,  y  se  manifesto  armado 
de  todas  las  fulminaeiones  que  enciende 
un  fogoso  y  preeipitado  zelo .  Se  en- 
carceìaron  los  monges  y  fueron  carga- 
dos  de  grillos  los  eeìesiasticos  ,  se  pusie- 
ron  en  entredieho  y  cerraron  las  igle- 
sias  .  Habia  precisigli  ,  bajo  pena  do 
muerte  >  de  reeonocer  por  gefe  de  la 
iglesia  universal  al  papa  ,  y  hacer  mei- 
cion  suya  en  el  santo  sacrifìcio  .  E^ta 
procedimiento  tirànico  ,  que  usaba  ,  pa- 
ra establecer  la  verdad  y  de  las  armas 
que  no  convienen  mas  que  al  error, 
sobresaltó  à  todos  los  Griegos  de  Cons- 
tantinopla  .  Pareció  que  el  principe  liris- 
mo daba  ausilio  à  la  conducta  del  lega- 
do~,  con  prestar  su  autoridad  para  la 
ejecucioa  de  sus  sanguinarias  órdenes. 
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Sin  embargo  los  prmcipaìes  de  los  Grie- 
gos  j  que  babian  egperimentadò  mas  de 
una  vez  la  naturai  bondad  del  e  m  pera- 
dor  «,  fueron  à  echarse  à  sus  pìantas  .  y 
le  dij eron  :  SeTior  ,  al  someternos  a  V. 
M.  9  te  hicimos  dueno  de  nuesiros  cuer- 
pos  :  pero  no  pudimos  darle  el  impe- 
rio sabre  nuestras  almas  ni  cosas  empi- 
ri tua  le*  i  las  cuales  estan  en  poder  de 
Dios ..  Hemos  mudado  de  emperador, 
pero  no  de  nacion  ni  patriarca  .  Nos 
obli ga mas  a  marchar  bajò  las  banderas 
de  V*  M.  ,  eri  las  guerras  que  le  a gr ade 
emprender  ,  pero  no  nos  es  licito  el  re- 
nunciar  de  nttestro*  preceptos  reiigìosos. 
Ltbrenos  pues  V»  M*  ,  de  los  ma/es  con 
que  se  nos  afiige  y'p  dénos  su  lice  nei  a 
para  ir  en  busca  de    un  a^ilo  a  lo$ 
lugares  en  que  nuestra  Igleda  gaza  de 
ìibertud .  El  emperador ,  padre  de  to- 
dos  sus  sùbditos    à  cualquiera  igìesia 
que  estuviesen  adietos  ;  queria  que  fue- 
sen  Egualmente  feiiees  bajo  su  reinado, 
corno  queria  ser  servido  lilialmente  de 
elios^   Se  arrepintió  de  su  condescen- 
deneia  ;  y  P  à  pesar  del  legado  ,  mando 
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voìver  à  abrir  las  iglesias  ?  desenear- 
celar  y  aiutar  los  griilos  à  los  monges 
y  ecìesiastieos  ;  y  sereno  la  tempes- 
taci que  traia  agitada  Constantinopla. 
Pero  ,  desde  las  prime  ras  amenazas  d$ 
persecucion  ,  habiendose  sobresaltado 
innumerables  fraiìes  y  curas  ,  se  habian 
refugiado  a!  lado  de  Lascaris,  que  dio 
un  abrigo  à  los'primeros  eri  los  mori  as- 
te rios  da  sus  domimios ,  y  coloeó  à 
leg -segundos  ,  unos  en  la  igiesia  patri- 
arca! de  Nicea  ,  y  otros  en  otras  igle- 
sias  ,  en  que  haìiai  oa  la  subsisteiieia 
y  ìibertad  (1).  37  Ha  aqui  corno ,  eu 

(1)  En  el  ano  1215  se  celebrò  él  citarla 
concilio  de  Le  tran  '$  es  el  duodecimo  de 
ios  general .  Cuatrocientos  dos  obis- 
pùSy  Gchocte/ìlos,  t  into  abades  comò  pria 
res  9  ashiieróh  à  este  concilio  9  en  el 
que  los  embajadores  del  emperador  la- 
tino ocupaòan  un  lugar  diati nguido.  El 
papa  Inocencio  ,  por  su  propia  autori- 
dad  9  amilo  las  eleccioms  anteriore:*  de 
los  patriarcas  de  Constantinopla  ,  y  noni- 
òro  à  uno  que  se  aceptó  por  el  emperador 
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cualquiera  pais ,  procederi  los  hombres 
de  un  zelo  lleno  de  ardor ,  pero  falto 
de  luees  .  Luego  que  ellos  lo  han  vicia- 
do  todo  con  su  zelo ,  van  despues  à 
escudarse  con  sus  buenas  intenciones. 
Jnfelices  !  que  9  con  su  inoorregible  tor- 
peza  ,  perdieron  à  mas  prmcipes  y 
reinos  9  que  todo  su  zelo  les  servirà 
basta  la  consumacion  de  los  siglos; 
verdaderos  instrumenios  de  dauos  para 
los  liombres  y  cosas. 

J&nrique  ,  ha  siila  de  Constantinopla  fué 
declarada  la  primera  del  mundo  cris- 
tiano despues  de  la  de  Roma .  Se  to- 
rnar ori  muchas  disposici  cnes  eri  ente  con- 
cilio para  barrar  los  vestìgio?  del  cfcma> 
y  se  ar regio  elianto  concernia  a  los  Grie- 
gùs  unidos  con  Roma , 
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CAPITOLO  IV. 

Gran  cisma  de  Occidente. 

En  el  ano  de  1303  ,  el  Papa  Bonìfa* 
ciò  Vili  ,  muy  conocido  por  sus  con- 
tiendas  eoa  Felipe  el  Hermoso  ,  rey  dd 
Francia,  habia  terminaci o  su  tempestuosà 
carrera.  En  el  pontificado  de  este  Papa, 
uno  de  los  succesores  menos  edificantes 
que  haya  tenido  San  Pedro  ,  se  veri- 
fico uno  de  los  establecimientos  mas 
edificantes  del  culto  eatólico  y  el  de  los 
jubileos.  Le  sucedió  Seiieaicto  XI  ,  pero 
no  ocupó  la  sede  mas  por  espacio  de 
nueve  meses  ;  tras  él  vino  Juan  de  Ganci, 
arzobispo  de  Burdeos  :  aqui  da  princi- 
pio la  dinastia  ,  si  se  putde  hab:ar  asi, 
de  log  Papas  franceses  ,  y  su  mansion 
en  Aviìion  ;  que  duro  setenta  y  aOs  àfios. 
Este  Papa  es  quien  ,  uniendose  con  Fe- 
lipe j  destruyó  la  orden  de  los  Templa- 
rios  por  medio  de  una  de  aquellas  gran- 


57  CONCORDATO 

des  provkìencias  de  eslaclo  con  quela 
politica  saeude  encubriendosé  bàjo  lasr 
tiniehlm  •  No  se  ha  levantado  teda  via 
el  velo  que  cubie  està  ,  y  ms  autores 
sa  lìevaron  consigq  el  borrendo  secreto, 
conio  Catalina  de  Medieis  y  Carlos  IX 
se  lìevaron  .tambien  el  dei  dia  de  San 
Bartolomé.  Paris  vió  queadar  à  fuego 
lento  en  aquella  oeasion  à  euareiìta  y 
cùneo  cabalìeros-  /  sin  contar  al  gfàià 
'Maestre  Santiago  de  Molay.  --Aquelìos 
iienipos  de  devocion  admitian  estas  hor- 
irendas'  pr^cticas  conio  todav?a  lo  baco 
la  beata  Espana  ;  los  tiempos  de  ci  vi-, 
vilizacion  las  destèrraron  para  siempre, 
y  las  convirtieron  en  objetos  de  eese- 
,cracion. 

Està  transmigracion  de  los  Papas  à 
Avinon  se  resinilo  por  Roma  y  corno 
la  de  Babilonia  se  resintió  por  ìos  J u- 
dios  1  y  la  conformìdad  de  su  reciproca 
dui^icion  sirvió  de  testo  à  las  lamenta- 
...tacidnes  de  los  Romanos.  El  paso  de 
los  eniperadores  à  Constantinopla  habia 
causado  à  Roma  la  pérdida  de  su  con- 
sideracion  politica  ;  la  mansion  de  los 
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papas  le  sirvió  de  resarcimiento  ,  y 
su  consideraceli  religiosa  suòstituia  la 
que  ella  habia  perdido .  Trataado  el 
Papa  de  igual  à  igual  ,  y  corno  se- 
Sor  à  menudo  ,  con  todos  los  principes, 
habia  fijado  en  Roma  la  residenza  de 
una  dommacion  que  atraia  à  ella  ,  con 
los  homenages  de  la  tierra  los  tributos 
de  la  piedad  que  la  alitnentaba  à  ella 
ixnisma  j  parecia  que  la  potestad  pon- 
tifìcia f  para  tener  teda  su  altura  ,  rie- 
■cesitaba  del  pedestal  del  Capitoìio  ;  y 
Ja  reiigion  mandaba  con  mas  imperio 
desde  lo  aito  de  los  monumentos  de  la 
ciudad  que  estaba  en  posesion  de  do- 
minar eì  mundo  .  En  cualquiera  otra 
parte  padeeia  està  grande  potestad  un 
eclipse  ;  para  tener  todo  su  lustre  ,  le 
era  necesaria  Roma  :  por  lo  mismo  los 
Romanos  y  hombres  ilustradós  de  la 
corte  romana  ,  los  amantes  de  sus  gran- 
dezas  ,  anhelaban  incesantemente  por 
el  regreso  à  Ics  unicos  Itigares  que  con- 
venian  à  los  Papas.  En  su  concepto, 
y  con  fundamento  \  era  Roma  la  tierra 
natal ,  y  suelo  indispens&bìe  del  papado: 
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era  este  para  ellos  conio  aquellas  pian* 
tas  que  no  prosperali  mas  que  en  un 
scio  terreno  ,  y  vati  secane! ose  poco  à 
poco  en  todos  los  otros.  Ultimamente 
està  vuelta  ,  deseada  tanto  tiempo  hacia, 
te  verifico  en  ei  ano  de  1377  ;  pero 
debia  dar  principio  alli  un  nuevo  in- 
cendio ;  y  las  precaueiones  tomadas 
para  precaver  una  nueva  ausencia  de 
Roma  fueron  precisamente  Io  que  acar- 
reó'el  cisoia  que  por  espacio  de  eua- 
renta  anos  ,  dividi©  la  eristiandad  ,  y 
espuso  Roma  à  perder  la  mitad  de 
ìps  domìmos  que  le  quedan  ,  y  al- 
gori os  de  ìps  euales  formali  todavia 
su  mas  sobresalfeìite  dotacion.  Bespues 
de  haber  pennauecido  la  sede  en  Avi- 
non  por  espacio  de  setenta  y  dos  ancs^ 
moyido  Gregorio  XI  de  las  revelaeio- 
ties  de  Santa  Brigida  de  Sueeia  \  y  de 
Santa  Catalina  de  Sena  ,  ìa  frasladó  de 
nuevo  à  Roma  en  eì  de  1077.  Despues 
de  su  muerte  ,  fendendo  los  Romano» 
que  los  eardenales  eligiesen  par  Papa 
à  alcuno  de  los  de  su  clase  que  se 
ìisfema  ^uedaclo  mi   Avinon  ,  y  que 
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se  trasladase  alla  etra  vez  la  santa  se- 
de ,  se  hicieron  duenos  del  conclave, 
è  hicieron  à  los  que  se  habian  encerrado 
en  él  i  la  a  mena  za  de  hacerlcs  pereeer 
con  el  fuego  y  acero  ,  si  no  elegia»  à 
un  Papa  romano  o  italiano.  Àtenaori- 
zados  los  cardenales  con  los  elamores 
de  aquel  eafurecido  pueblo  ,  convinieroi* 
entra  si  que  aquel  à  quien  ellos  nembi-a- 
rati ,  no  se  reputarla  corno  legitimo  Pa- 
pa  ;  y  que  luego  que  se  vieran  en  liber- 
tad -,  harian  otra  nom'nacion.  Bajo  este 
conyenio,  nombraron  à  Bartolomé  Prig- 
nani  ,  Napolitano  ,  arzobispo  de  Bari, 
que  toma  el   nombre  de  Urbano  VI. 
H  ìbiendose  coronado  y  reconocido  en 
Roma  este  preludo  ,  y  estando  bien  per- 
suadido  ,  en  su  interior  ,  de  que  era  le- 
gitimo Papa  ,  la  cosa  hubiera  quedado 
asi  y  m  su  orgullosa  severidad  ,  moda- 
les  duros  y  ofensivos  no  hubieran  su- 
blevado  à  todos  los  cardenales  contra 
él.  Àcordandose  estos  entonees  de  su 
convenio  %  pretestaron  los  grandes  calo- 
res  para  salirse  unos  tras  otros  de  la 
ciudad  de  Roma;  bajo  la  proteccion  del 
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eonde  de  està  audaci ,  v  de  Juana,  reina 
<ie  fvapóìes  ,  eìigieron  por  Papa  a  Ro- 
berto ,  hafmatfò  de  Fedro  concie  de  Gi- 
nebra  9  cjue   tomo  ei  nombre  de  Cìe* 
mente  Vii,  De  filo  se  sigma  un  cisina 
én  la  f  glesia  ^  que  durò  cuare-nta  anos;  ' 
porque  no  habiendo  podido  conseguir 
'Clemente  ei  arrojar  de  la  sede  a  Ur- 
bano ,  se  patirò  à  Asineli  ;  y  hubo  doB 
Fapas  p  uno  ori  Roma    y  otre  en  Avi- 
jpèrfe  ,  cada  uno  de  lefe  cuales  tuvo  suce- 
sores  basta  eì  tiempo  del  concilio  de  Piza^, 
$)  por  mejoF  decir  9  hasta  e!  de  Constanza 
,que  termino  enteramente  està  cisma,  60* 
;iuo  Io  notarémcs  en  su  iugar.  La  Fraa- 
.cia  ,  despues  de  vmiehas  j-untas^  se  adlìi- 
rio  k  Clemente  Vìi  ,  arrastrando  con- 
sigo  la  Cas.tilla  y  Escocia.,  Ei  concie 
de  Saboya  ,  y  ìa  reina  de  Nàpoles  abra- 
zaron  ci  raisnxo  partilo  .  Pedro  ,  rey 
de  Aragon  ,  permaneció  neutra!  ;  todo 
ìo  demas  de  la  crifetiandad^òbadeeio  <à 
Urbano  .  Por  lo  demas  ,  cada  uno  da 
los  conapeiidores  .tuvo  en  su  favor  -a 
-  grand es  persoiiages  ,  santos  ?  y  razones 
|ari  fojertes  \  que  no  pudo  terminarle 
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nunca  està  eontienda  mas  que  con  la 
deposicicn  de  uno  y  otro  pontifico. 

Estaba  reservado  al  concilio  de  Cbìì-s* 
tanza  ,  en  el  ano  de  1414  ?  el  pcner  fin 
è  aste  eisma  ;  celebro  cuarenta  y  ciuco 
sesiones  ,  y  duro  tres  aìTos  ,  y  medio» 
En  la  diaria  y  qultìtii,  sesicn  9  dio  este 
concilio  eì  decreto  célèbre  que  dee-ìam 
que  u  el  dieho  concìlio  ,  fegtiìmàffle&tg 
congrega  do  en  nornòre  del  Espirila  San» 
io  9  fermando  itn  concilio  general  $ùè 
representa  la  Igìshfa  nettila  ni  e  ,  reciòió 
inmediedamente  de  Jésiiirisio  una  poùsh 
tod  a  fa  que  teda  perdona  ,  d-j  cualquier 
esiado  p  dtgnidàd  que  sea  y  a  un  va pai \ 
està  obli  goda,  a  oòedeeer  ,  eh  io  que  per* 
tenece  a  la  fé  ,  c^tirpacion  dei  presente 
cìsma  ì  y  reforma  de  la  Iglesìa  en  su 
^rimerà  ealeza  y  mìèmbros decreto 
abrazado  por  la  asambìea  dei  clero  de 
1082  de  Francia, 

Despues  de  la  deposicion  de  Juan  y 
de  la  voluntaria  renuncia  de  Gregorio, 
que  ,  por  este  acto  de  sumision  ,  mere- 
ciò  «er  honrado  con  el  titillo  de  decano 
del  sacro  cglegio  ^  y  legadp  perpètuo 
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de  la  santa  sede  eri  la  Marca  de  An- 
cona ,  los  padies  del  concilio  eligieron 
unanimemente  à  Oton  CoIona  ,  que  ionio 
el  nombre  de  Martino  V.  Juan  XXIII 
quedó  faajo  la  custodia  del  elector  pa- 
latino ,  y  no  fué  puesto  en  libei  tad  mas 
que  despues  de  tres  anos  de  cautiverio» 
Acantonado  en  Aragon  el  infiecsibìe 
Pedro  de  Luna  ,  conservo  basta  el  se- 
pulcro  el  vano  lìtuìo  de  Papa  ;  muriò 
en  el  ano  de  1424  ,  desaprobado  por  la 
cristiandad  .  Dos  cardenales,  unicas  re- 
liquias  de  su  partido  >  le  dieron  por 
sucesor  a  <3il  Munkm  ,  canónigo  de  Bàli 
celona  ,  que  temo  el  non; fere  de  Cle- 
mente Vili  .5  y  no  dio  su  dinisicn  mas 
que  en  el  ano  de  1429  ,  epoca  del  fin 
del  gran  cisira  de  Occidente  ,  despues 
de  mas  de  cincuenta  ancs  de  ttnbulen- 

cias  ,  escarrdalos  y  delitos  ,  (Rìiracto 

de  la  Hisioria  de  Francia  por  Villaret, 
t.  XIII  ,p.  24.  324.  ) 

Creo  pioporciomìrìe  algun  gusto  y 
utijidad  al  lector  p .«coni pietà ndo  lo  que 
es  relativo  à  este  •ci&roa  5  conia  sucinta 
esposicion  de  lo  <que  paso  entonces  en- 
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tre  el  Papa  y  el  txmcilre  de  Basilea* 
ijue  se  siguiò  inmediatanrente  al  de  Cons- 
tanzsu  ..Este  hafem  ivecbo  la  autoridad 
d.e  los  eòticilios  generales  superior  à 
la  de  Ito  Papas ,  Desde  cuya  época> 
dice  Pasquier  ,  no  Ivay  cosa  ninguna 
tjirè  los  Papas  hayan  temide  tanto  corno 
los  -Cont&ilios  generales    Desde  las  pri* 
meras  sesiones  del  concilio  ,  se  decìaró 
y  justificó  là  superioridad  de  los  con*- 
cilios  generales  -so-bre  el  Papa .  Desde 
entonces  se  manifesto  la  mas  viva  di* 
vision  entre  este  concilio  y  el  Papa 
Eugenio.  El   Papa  habia  ordenado  ia 
disolucion  del  concilm  5  k  que  este  res* 
pondió  notìficando  &1  Papa  que  revch- 
cara  su  decreto  ,  y  cornpai*eciem  *en 
persona  ò  por  medio  de  ìe:gados  .  El 
concilio  justificó  ed  mìsmo  Mefàpo  la  su* 
perioridad  dè  los  concìlios  vcuménicoS) 
corno  dimanados  in  mediatamente  de  Je- 
sucristo  ,  autoridad  -à  ta  ^ue  los  Papas 
estaban  obligados  a  xomeierse.  Se  t'ul- 
minabaen  Rom%  mientras  que  se  de'cla* 
raba  en  Basilea  que  elianto  hieiera  Eu. 
genio  P  se  tendria  por  nulo,  ha  con- 
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tienda  se  amortiguaba  y  avivaba  por 
intervaios.  Fué  citaci o  Eugenio  ante  el 
concilio  ;  se  nombraron  comisionados 
para  proceder  centra  él  ;  se  reformò  el 
abuso  de  las  escomtuuenes  ,  entredichosr_ 
y  recursos  à  Roma  ;  hicieronse  diver- 
sos  regiamentos  para  la  libertad  de  las 
elecciones  ;  se  derogaron  ias  anatas  y 
gracias  espectati\  as  ;  y  se  fìjò  el  nù- 
mero de  Ics  cardenales.  El  Papa  ,  por 
medio  de  dos  buias  y  anulò  eì  concilio, 
y  le  traslado  à  Ferrara  ;  envió  sus  le- 
gaci os  à  Carlos  VII,  El  concilio  hizo 
lo  mismo  :  sus  primeros  decretos  sirvie- 
ron  de  basa  à  la  célèbre  pragmàtica 
sancion  ,  ohm  de  la  asamblea  convoeada 
y  celebradu  en  Burges  el  aìlodel437, 

?r  decretati  a  por  ella  9  en  presencia  de 
os  legaaos  mismos  del  Papà  %  testigos 
p^sarosos  y  tristes  del  establecimiento 
de  està  barrerà  contra  los  ecsesos  de  la 
autoridad  de  Roma.  Como  en  el  aetual 
tiempo  ,  se  atrae  à  menudo  la  atencion 
acia  las  libertades  de  la  Xglesiagalieana, 
se  nos  disimularà  el  agregar  aqui  una 
espòsicion  de  los  principaìes  artioulos 
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de  està  famosa  ìey.  Ella  contiene  que 
el  concilio  es  superior  al  Papa  ;  quo, 
segua  los  antiguos  usos  ,  se  procederà 
por  via  de  eiecoioa  à  la  'provision  de 
las  sedcs  vacantes  y  demas  dignid^des 
ecìesiaslicas  ;  qué  teda?  las  rèservas  de 
norainaeion  para  beaeficies  de  eualquiera 
espeeie  qo^daràn  abolidas  ;  que  ìos  obis- 
pos  y  coladores  ordinario^  seran  con- 
servados  en  su  dei  ce  ho  de  «ombra- 
mienio  ;  que  no  habrà  ya  avocacioaes 
à  Roma  ;  y  que  el  Papa  estarà  òbli- 
fgndo  a  designar  en  Francia  juecés  in 
partibus  f  ulti  inamente  5  se  suprimen  las 
aaatas  y  retribuciones  à  la  corte  de 
Roma.  Està  pragmàtica  se  registrò  eu 
el  parlamento  ,  el  3  de  julìo  del  alio 
de  1439  ;  y  permaneció  ìey  de  cstado 
basta  su  derogacion  en  el  reinado  de 
Luis  XL  La  interceda  politica  de  este 
principe  liberto  à  Roma  de  una  barrerà 
que  le  era  importuna  ;  ella  acarreó  el 
concordato  de  Francisco  1.  °  ;  y  la 
mina  de  aqueìla  enemiga  de  la  tira- 
nia  romana  llenó  de  !  ubilo  al  Papa, 
ìiasta  el  grado  de  hacerìe  derramar  àlgu- 
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ttas  légrimas  %  y  celebrar  su  triunfo 
^andando  arr«sttar  en  las  Galles  de 
Roma  ueas  hojas  en  que  ella  estaba 
eserita,  {Ezlracio  de   Villaret  x  t.  XV* 
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CAP1TULG  V. 

Cismct  de,  la  Inglaterra^ 

La  disolucioa  del  matrimonio  de  En- 
rique  Vili  con  Catalina  de  Aragon, 
casada  ea  priraeras  nupcias  con  Artuiy 
bermano  mayor  de  Enrique  r  fué  ma- 
cho mas  biea  la  causa  ocasioaal  que 
rea!  de  semejanle  cisma  està  ultima 
eausa  se  balla  à  un  mismo  tiempo  ea 
Roma  y  en  Inglaterra  *  Ea  Roma , 
por  la  mezcla  de*  lo  espiritual  con  lo 
temporal  ,  que  bacia:  que  despues  de 
muchos  pontificados  f  los  negocios  de 
la  Iglesia  se*  haMaban  confuiididos  con 
los  de  la  politica  ,  \r  dependian  de  ella., 
Los  ffulios  II  r  Aleiandros  VI  ^  Leo- 
nes  SCj,  eran  mas  biea  prineipes  de  la 
polìtica  ,  que  gefes  y  priacipes  de  un 
orde&  religioso.  La  Italia  era  enionces 
el  centro  da  la  politica  de  la  Europa;  los, 
papas  eraa  los  aoberaaos  mas  mauifies* 
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tos  de  aquel  pais  ;  desgracìadam^nfe 
para  éì  y  elIÒs  ,  la  Francia,  y  Espaìia 
se  habian  convertido  en  teatro  de  ms 
contiendas  ;  y  cuando  le  cupo  eì  im- 
perio  à  Carlos  Quinto  ,  llego  la  Ale- 
mania  a  incorporarse  con  estos  dos  pri- 
meros  combatiente?.  Es  menester  agre- 
garles  los  Medicis  9  qne  9  para  a£ìar>gar 
§u  dominacion  en  Fjomoa  ,  tirabanà 
apoyarse  en  la,  autori da-d  quo  iba  uni- 
ila  à  la  sede  romana  n  a  la  sazon  la  auto- 
jridad  mas  estensa  de  la  Europa  9  por 
que  ella  alcanzaha  è  taàm  paites,  Es- 
tos miserabìes  intereses  ileiwon  de  Bini- 
gre  y  desórdenes  tanto  la  Italia  conio 
la  Europa,  Leon  X  y  Cigni  ente  VÌI 
de  la  f&sa  de  Médiois  ocoparon  està 
gran  géde  à  paca  dktancia  xao  de  olio* 
Ei  ultimo  habia  siilo  cani  vo  de  Car- 
los Quinto  ;  de  elio  Je  habia  quedado 
lina  hupresion  de  terror  que  le  abatlo 
el  animo,,  Para  su  desgraeia  f  tenia  jd 
frente  tres  principes  poderoso^  ?  abso« 
lutos  en  s.u#  voluntades  ,  eaeniigos  unoa 
de  ptrog  ,  que  pasaban  mcesaniemeute 
de  ìa  aliania  à  la  enemistad  r  de  la 
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union  con  el  uno  à  la  reunion  con  su 
euemigo  :  comprimido  Clemente  entra 
ellos  5  y  no  pudiendo  compiacer  al  uno 
sin  comprometerse  con  el  otre  ,  espe- 
rimentaba  un  acerbo  y  continuo  emba- 
razo  ;  y  para  colmo  de  aprieto  ,  toni  ab  a 
tan  à  peciu  s  la  elevacion  de  su  f umi- 
lia ,  que  ?  corno  dice  Hume  (ì),  eliemor 
de  perder  la  In  già  terra  y  fortificar  el 
partido  de  los  luterano®  con  una  tan  con- 
sideratile adquisicion  ,  bacia  una  corta 
impresion  xobre  su  ànimo  ,  en  compara- 
don  del  intere?  de  su  propta  seguri- 
dad,  y  del  deseo  de  mantener  à  Médicis 
à  la  caheza  d  i  gobierno   de  Floren- 
cìa  •  Sobrevino  en  e&tas  circustancias 
el  negocio  del  matrimonio  de  Enrique 
Vili .  Poso  él  à  la  vista  al  hombre 
mas  arrebatado  de  su  siglo  ,  y  al  mas 
timido  ;  al  principe  m&s  indépendiente, 
que  era  Enrique  en  su  is!a  ,  y  al  sobe- 
rano mas  depeiidiente  %  que  era  el  Pa- 
pa ,  encerrado  en  Italia  ,  elitre  Carlos 

(!)  Hùtoriade  In  già terra ,  por  Hume, 
t.  II  ,  p.  181  ,  casa  Tudor. 
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Quinto  y  Francisco  I  ,  y  ante  todas 

cosas  ocupado  mas  priiicipahiiente  en 
la  consolidaci  o-n  de  su  tarmila .  Por  lo 
ipsmo  m  -cond-ueta  se  «oinpuso  de  èva- 
siones  5  tergi vcrsaciones,  promcsas.,  co* 
misìi-mes  retiradas  casi  taa  pronto  corno 
d-ada-s.  K  o  podia  io^grarsc  casi  ei  tiiunfo 
por  medio  de  seniejanie  direcck>n  con 
respecto  à  un  principe  ^  cuyoarrebato 
y  violencia  naturai  se  aumentaban  por 
una  pasion  ve  h  e  rri  ent  e  4  y  luego  que  la 
union  de  Francisco  con  Clemente  hubo 
inclinado  à  este  acia  aìgunas  providen» 
cias  conciìiativas  9  ìlego  un  incidente 
à  -destruir  el  eiccto  de  cstas  disposicio* 
nes,  è  hizo  iiicurabie  <el  mal  (1)  ;  podria 

(1)  Francisco  I  habìa  mediaéo  para 
reconcitiar  a  Clemente  y  Emriq^e  :  ha^ 
Lia  reparado  que  le  quedaban  a  ette  ùl- 
timo algunas  preoctf'pacwnes  mn  favor 
de  la  santa  sede  y  que  ette  principe 
fio  etto  ha.  sosegado  sabre  tas  resulta*  de 
una  innoraeian  tan  violenta.  Francisco 
reta  el  intere*  que  si  Fopa  tenia  eri 
eomervar  la  obeaitnetade  la  In^la terra} 
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decirse  que  éì  no  hizo  mas  qua  proda* 
marie,  porque  la  separacion  se  bacia  to- 
dos  los  dias.  El  cisma  de  la  Inglaterra 
es  coetaneo  de  la  reforma.  La  Inglaterra 
habia  sufrido  todavia  mas  que  la  Alema- 
nia  eoa  las  ecsaccioaes  de  Roma  ;  estaba 

se  lisongeaba  de  que  estos  diverso*  mo- 
tivo* ausiliaria)!  su  buena  voluntad  ,  y 
faciliéarian  el  feliz  écsito  de  sus  des- 
velos.  Francisco  obtuvo  desde  luego  del 
Papa  la  palabra  de  que  ,  si  el  rey  en- 
viaba  un  procurador  a  Roma  y  some- 
tia  asi  su  causa  a  la  santa  sede  ,  nom- 
braria  él  comisionados  que  se  reunirian 
en  Cambrai  ,  en  que  se  sustanciaria  la 
causa  ,  y  pronunciarla  inmediatamente 
despues  la  sentenzia  del  divorcio  que  se 
le  pedia.  Du  Bellay  ,  obixpo  de  Paris, 
r  fué  despachado  à  Londres  ,  y  sacó  pa- 
labra del  rey  de  dejar  juzgar  està  cues- 
tion  en  el  consistorìo  romano  ,  con  tal 
que  de  él  fuesen  escluìdos  los  cardena- 
les  de  la  faccion  imperiai.  L/evó  el  pre- 
lado  està  promesa  nerbai  à  Roma  /  y  el 
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suj età  al  dinero  de  San  Fedro  ;  Roma 
habia  declarado  la  Irlanda  por  feudo 
de  San  Pedro  ,  que  sin  duda  bacia  poco 
caso  de  tener  aominios  eminentes  en 
Irlanda  ni  etra  parte  ninguna.  La  In- 
glaterra  estaba  cubierta  de  monasterios 
y  estabìecimientos  eclesiasticos  ,  muy 

Papa  ofreció  dar  su  beneplàcito  a  cuanto 
el rey  deseaba  ,  si  queria  firmar  este  con* 
renio  bajo  las  condiciones  que  se  acor- 
daban  por  una  y  atra  parte.  Sena  tóse 
un  dia  para  la  vuelta  de  los  correos. 
Todos  ììiiraban  este  negocio  ,  que  habia 
parecido  anitnciar  un  violento  rompi- 
'munto  enire  la  Iglesia  romana  y  la  In* 
glaterra  ,  corno  en  visperas  de  una  pa- 
cifica conclusion  ;  pero  los  mas  graves 
negocios  dependen  a  menudo  de  los  mas 
frivolos  acaecimìentos  .   El  correo  quo 
Uevaba  por  emerito  la  promesa  del  reyy 
jué  retenido  mas  alla  del  dia  ìndicado* 
Durante  este  interralo  P  iyrose  nolicia  en 
Roma  de  que  se  habia  puòlicado  en  In- 
glaterra  un  libelo  contra  està  corte  ?  y 
que  se  habia  répresentado  en  aquella 
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embarazosos  bajo  wùcbos  aspecfos  tara 
los  habita&tes  dei  pais  ,  por  ia  esteiisioxi 
de  las  manos  muerias  ,  por  las  ecsen- 
siones  del  servieio  militar  ,  de  los  tri- 
butos  9  de  la  jusiicia  coiììim  5  y  de  los 
Carlos  pùblicos.  La  gravedad  de  estt/S 
ineonvanientes  su  dejuba  sentir  vivamente 

nacion  ima  farm  en  prebenda,  del  rey  en 
gite  se  ridiculizaban  el  Papa  y  los  car- 
denales .  Ignr,  I  nente  indignados  et  gefe  y 
principes  de  la  ìzlesiaeon  è&i-dreiadon,  en* 
traron  en  el  consìHorio ,  en  que  por  medio 
de  una  mnimeia  precipltadc* ,  fuéjuzgada 
indisoluhle  el  matrimonio  de  Enriqne  y 
Catalina,  y  declaraclo  eseorr.ìdgado  ci  rey 
si  rehusqba  odkerirse  al  juicio  .  Dos 
dias  despues  de  hàberm  dado  La  smien-* 
eia  ,  llegó  el  correo.  Olemenie  ,  gite  kabia 
salido  de  su  acostmnhrada  prudencia, 
dunque  se  arrepeniia  de  su  precipita* 
don  l  conoció  que  no  era  ya-  patible  re- 
traciacse  y  reponer  el  negocìo  sobfe  el 
mismo  pie  en  que  se  hallaha  antes*  (Hu- 
me  y  voi.  Xì  ,  p.  180.  ) 
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en  Ingìaterra  ;  en  ella  las  reformas  ha- 
bian  servido  de  preludio  al  cisma  ;  por 
que  ,  mientras  que  Enrique  negoeiaba 
para  la  anuìacion  de  su  matrimonio, 
el  parlamento  estableeia  un  sinnùmero 
de  leyes  centra  los  abusos  dimanados 
del  orden  religioso  :  restringia  ìa  juris- 
dieeion  eelesiastiea;  perseguia  los  eensos 
pagados  comunmente  à  Roma  ;  y  En- 
rique no  era  todavia  objeto  de  las  ful- 
minackmes  de  la  Iglesia  ,  euando  se  ha- 
bia  declarado  ya,  desde  el  ano  de  1531, 
protector  y  supremo  gefe  de  la  Jgle- 
sia  de  Ingìaterra  f  y  se  bacia  reeonocer 
por  tal  ,  por  medio  de  la  convoeaeion 
del  clero.  Desde  el  ano  de  1529  >  la 
cémara  de  los  comunes  habia  hecho 
pasar  muehos  hiles  para  restringer  las 
imposiciones  reeaudadas  por  el  clero, 
para  àrregìàr  los  gastos  mortnarios,  para 
f oprimi r  las  ecsaceiones  practicadas  en 
la  comproba  eira  de  los  testamentos.,  cen- 
tra la  no  residencia  y  pluralidad  de 
los  benefieios  r  centra  los  arriendos  te- 
nie! os  por  algunos  eclesiastices  ;  à  cuyas 
leyes  unió  està  c amara  las  declama- 
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ciones  centra  la  disolucion  de  Ios  ecle- 
siasticos  t  eontra  su  ambicioii  >  avaricia, 
y  usurpaciones  sobre  los  legos  (1),  El 
pueblo  haì>ia  sido  preparalo  por  gra* 
dos  para  està  grande  revolucion  ;  cada 
una  de  las  sesiones  preeedentes  habia 
eercenado  a]go  la  doroinaeion  y  ren- 
tas  del- soberano  pontifica  ;  y  se  habia 
cuirìarìo  ,  muchos  aiios  hacia  ,  de  ins- 
truir  à  la  nacion  de  que  un  concilio 
general  era  muy  superior  al  Papa  ;  aun 
iva  ohispo  predicaba  entonees  todos  los 
domingos  en  la  cruz  de  San  Pahlo, 
que  el  Papa  no  tenia  ninguna  autori- 
dad  fuera  de  su  diocesi^.  Quedaron  abo- 
ìidas  entonees  todas  las  provisiones  y 
dispensa»  ;  se  reservó  el  rey  à  si  solo 
el  derecho  de  retirar  y  gobernar  las 
abadias  ;  se  moderaron  las  penas  eon- 
tra los  hereges  ;  se  declaró  que  el  ha* 
bla/  centra  la  autorìdad  pontificia  no 
era  una  heregia  ;  que  los  obispcs  no 
serian  ya  nombrados  mas  que  en  virtud 
de  una  lieencia  de  elegir  3  eiranada  de 

(I  Hvme  ,  p.  182  ,  183.  — 140  ,  14L 

MAUD  COLBMAN  WOOD 
£j>  Sociectad 
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la  corona  ,  sin  que  en  a  del  ani  e  se  nec©- 
sitase  de  recurso  ningtmo  a  Roma  paraci 
palio  ,  provisiones  ò  bulas.  Se  suprimie- 
ron  las  anatas,  y  la  sumision  del  clero  al 
rey  fué  erigida  en  lev  del  estado  •  Con 
elio  reconoció  el  clero  que  las  convo- 
caciones  no  debian  hacerse  mas  que  con 
la  autoridad  del  rey  ;  prometió  no  for» 
mar  ningun  nuevo  canon  sin  el  consen- 
timiento  de  este  ùltimo  ;  convino  en  ha- 
cer  ecsaminar  los  antiguos  por  treinta 
y  dos  comisionados  ,  y  derogar  los  que 
fueran  contrari os  à  la  prerogativa  reai; 
y  ade  mas  ,  fué  acordado  el  derecbo  de 
apelaci on  del  tribunal  de  los  obispos 
al  rey  y  cancilleria  * 


Jz:   ■ 
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CAPITULG  vi. 

Obsenaciones  sàbre  la  Hhtoria  de  fos  cis?nas. 

Los  cismas  cuya  pintura  acabamos  do 
hacer  ,  presentali  todos  Ics  caractéres 
qua  beiiios  indicado  comò  que  son  las 
càusas  mas  propias  para  producirlos,  y 
que  ,  ea  el  hecho  ,  los  produjeron  regu- 
larmente*.  Hallamos  de  nuevo  cn  eìlos 
las  efectos  cìq  la  rivaiidad  del  poder, 
de  la  aaibicion  personal  ,  de  la  politica, 
cor  los  de  las  distancias  locales.  Lle- 
yan  impreso  evidentemente  seixiejantes 
cismas  el  selio  de  -estas  tros  causas, 
conio  vamos  à  demostrarlo, 

El  paso  de  los  emperadores  à  Cons* 
tantmopla  fiié  causa  de  la  grandeza  da 
los  Papas  ;  ì*:ns  inmediatos  à  los  due- 
Sos  del  imperio  ,  Lubieran  permanecido 
gubditos  ,  simplex  obispos  de  Roma ,  y 
destituides  de  la  ilusion  de  la  sobera- 
nia  ;  no  kubiera  habido  triple  corona, 
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ni  el  desvaneeimiento  que  ella  produjo 
grande  desgraeia  para  ia  religion  yhu« 
maaìdad.  En  ausencia  de  los  empera- 
dores  >  ics  Papas  fuerori  facilmente  los 
prime ros  de  Roma  abandonada  de  sus 
duenos.  Aquellos  tiempos  estaban  próc- 
simos  a  la  institucion  del  cristianismo; 
es  siempre  el  momento  del  fervor  ;  por 
lo  mismo  la  religion  tenia  entonces  una 
grandisima  fuerza  ;  y  sus  gefes  por  con- 
siguiente  debian  ser  ibrtisimos.  Los  Pa- 
pas eràn  los  gefes  de  està  religion  ,  te- 
nian  pues  toda  su  fuerza  ;  grandes  vir- 
tudes  eran  su  habitual  patrimonio;  gran- 
des talentos  se  manifestaban  al  lado  de 
ellas  ,  y  daban  nuevo  realce  à  su  sede, 
Eran  ellos  la  admiracion  de  las  nacio- 
nes  cristianas  .  y  Ics  director  protecto- 
res  de  los  pueblos  de  Italia.  En  aque- 
lla era  los  barbai os  tenian  inundada  la 
Europa  ;  li  arto  pcupados  los  emperado- 
res  con  defenderse  en  la  Grecia  y  Orien- 
te ,  habian  cesado  de  ocuparse  en  la 
Italia  ;  su  defensa  pues  cupo  à  los  Pa- 
pas quienes,  a  falla  de  espada  ,  la  prò- 
tegieron  qon  el  imperio  de  la  religion: 
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san  Leon  detuvo  à  Atila  ;  y  corno  no 
hay  cosa  mas  naturai  que  el  recono- 
cer  la  dominacion  de  aquelìos  cuya  asis- 
tencia  se  recibió  ò  se  espera  ,  los  può- 
blos  de  Italia  estuvieron  muy  inelina- 
dos  à  reconocer  corno  soberanos  à  Ics 
pontifìces  de  quienes  habian  recibiio  ò 
esperabau  un  ausilio  protector.  A  Hi  em- 
piezan  à  dejarse  conocer  los  efectos  de 
las  distanoias.  Se  separa  uno  facilmente 
de  lo  que  està  lejos  ,  y  Roma  lo  es- 
taba  muoho  de  Constantinopla.  Pero 
mientras  que  ,  por  un  duplicado  efecto 
contradictorio  ,  la  distancia  de  los  em- 
peradores  achicaba  Roma  ,  y  agrandaba 
a  los  Papas  ,  la  presencia  de  los  sobera- 
nos  en  Constantinopla  agrandaba  aque- 
lla ciudad  y  su  sede  :  esten  iiendose  ma- 
cho el  imperio  en  Oriente  ,  las  relacio- 
nes  de  este  con  Roma  eran  menos  fa- 
ciles  que  con  Constantinopla.  El  cen- 
tro de  los  negocios  civiles  debia  atraer 
los  de  la  religion  ,  que  ,  en  aquel  tiem- 
po  ,  ocupaban  un  lugar  taa  superior  en 
el  gobierno  de  lós  estados  ;  porqae  desde 
Constautino  ,  la  historia  del  imperio  ,  y 
M 


81  CONCORDATO 

pntonces  era  el  mundo  conocido  ,  està 

repartida  e  atee  los  negoeiós  de  la  re- 
ligion  y  ias  invasiones  de  log  bàrbaros. 
Son  los  dos  razgos  dominantes  de  la 
Ustoria  9  desde  el  primero  hasta  el  ul- 
timo de  los  emperadores  de  Oriente; 
el  catolicismo  perecio  aiìi  al  mismo  tieni- 
po  qae  el  imperio  ;  los  patriarcas  y  suì- 
tanes  trabajavon  simultaneaixjente  en  ìa 
de-struecion  de  este  imperio  ,  y  salieroa 
con  un  iguaì  aciertò .  Desde  los  pri- 
meros  dias  del  estabiecimiento  del  im- 
perio en  Constanlinopla  ,  se  conoee  na- 
cer  un  fondo  de  rivaìidad  entrè  la  siila 
de  aqnella  ciudad  y  la  de  Roma  ,  desde 
cavo  tiempo,  ensoberbeeidos  los  patriar- 
cas con  el  tituìo  de  su  ciudad,  toman  por 
testo  de  sus  preteusjoaes  su  residencia  en 
la  del  imperio  ,  concluyendo  que  la  dig*- 
nidad  saeerdotal  ha  seguidp  la  imperiai. 
Eì  evangelio  no  les  habia  ensenado  esto^ 
porque  él  no  eusena  que  el  sacerdo- 
cio  saque  su  eficacia  del  imperio  secu- 
lar  ,  y  Jfes-ucristo  no  arguyó  nunca  de 
sii  esiancia  en  la  ciudad  de  Heròdes 
ò  de  Pilatos.   Eien  pronto  los  patriar- 
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cas  de  Goustantmopìa  quieren  tratar  de 
iguaì  à  igaial  eoa  iofe  Pa  ;  en  algu- 
nos  coacmos  $  que  era  a  las  grades  co-, 
sas  de  aquei  riempo  ,  eonsiguieroa  pro- 
ceder à  las  Papas  e  ti  la  firma  de  lag 
actas.  Se  arrogali  el  filalo  de  patria  r- 
cas  ecumenico^  :  iurpacientes  ,  no  de  un 
yugo  mny  ngero  para  sor  gravoso  ,  sino 
de  una  igtialdad  que  pesai) a  à  r-u  so- 
berbia  ;5  de  grado  en  grado  ,  llegàn  à 
eiectuar  una  separacipa  meditala  por 
mueho  tiemoo  ,  y  que  roba  lodo  el 
Oriente  à  R  oma.  Este  cosi  io  era  ine- 
vitable  ;  Constantinopìa  era  inuv  fiierte 
para  perni  aneeer  sui  e  la  por  macho  tiem- 
po  à  Roma,  Los  deberes  ,  au-n  religio- 
se^ ,  estua  sujetos  ,  corno  ìos  dejnag, 
à  convertirle  en  jtiguete  de  las  pasio- 
nes  ;  porqtate  en  materia  de  reìigion, 
comò  en  cualqulera  otra  ,  obran  ìos  honi- 
bres  à  menudo  menos  con  arrògici  à 
los  deberes  que  con  arreglo  à  las,  pa- 
siones  ;  y  estas  no  titabean  apenas  cu 
sacrificar  ìos  deberes  à  su  satisfaccio^* 
Por  otra  parte  ,  ìa  continua  fìrmeza  con 
que  ei  Oriente  se  adhirió  constante- 
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niente  à  Coirstantmopla  ,  muestra  clara- 
mente  el  influjo  de  las  distancias  ,  y 
euanto  gustan  los  hombres  de  ecsimirse 
de  una  dominacion  lejana  ,  à  la  que, 
en  mil  circustancias  ,  es  preciso  recurrir, 
lo  que  no  puede  hacevse  sin  graves 
incomodidades  y  sin  infundir  à  la  larga 
el  deseo  de  libertarie  de  esto  ,  deseo 
que  se  resuelve  en  independencia  ,  cuan- 
do  se  poseen  los  mediòs  para  elio.  Es- 
tas  son  las  causas  reates  del  cisma  de 
los  Grieg'os  ,  porque  no  hay  razon  nin- 
guna  suficiente  en  los  motivo»  mera- 
mente religiosos  y  dogmaticos  :  bajo 
este  aspecto  ,  las  difereneias  eran  mujT 
leves  para  no  ser  faeiles  de  eomponerse, 
pero  los  patriarcas  no  querian  precisa- 
la] ente  este  ajuste  ,  porque  uniendolos 
él  con  Roma  ,  Ics  volvia  à  poner  en 
el  segundo  lugar  ,  y  no  podian  sufrir 
ellos  mas  que  el  primero  (1).  Por  lo 

(1)  Se  cuentan  quinze  principale^  ten- 
tativas  de  reimion  ,  sin  comprender  en 
este  nùmero  otros  infinito»  patos  que  te* 
nian  por  objelo  la  reunion.  Los  Papa* 
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mismo  se  ve  en  la  historia  que  todas 
las  tentati vas  de  reconciiiacion  ,  y  fue- 
roa  numerosas  ,  vimeron  del  lado  de 
Roma  ,  y  se  desgraciaron  siempre  en 
Constantinopla  ,  porque  la  reunion  vol- 
via  à  hacer  la  sujecion  ,  #s  decir  ,  la 
cosa  mas  opuesta  à  las  intenciones  de 
los  patriareas  ;  estas  tentativas  bonran 
el  zelo  religioso  de  Roma  \  pero  prue-, 
ban  que  Roma  no  conocia  sufìciente- 
m@nte  la  naturaleza  de  la  oposicion 
que  ella  esperimentaba.  Lo  que  acaeció 
<sn  aquella  època  es  muy  curioso  de  ob- 
servar  ,  y  encierra  grandes  lecciones. 
La  independencia  politica  se  asoció  con 
la  religiosa  fy  sacó  sumos  socorros  de 
ella.  En  el  principio  del  cisma  ,  algu- 
nos  emperadores  ,  y  una  parte  del  pue- 
blo ,  se  atemorizaron  con  él  %  y  aun  le 

r  epitie  f&n  estos  emayos  con  una  stima 
perseverando  ;  celehraron  concilios,  pro- 
clamaron  reuniones  :  vanos  esfuerzos! 
Les  era  contraria  la  natvraleza  de  las  eo- 
sas  ,  y  no  hay  que  esperar  triunfo  nin- 
guno  luchando  cantra  ella . 
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hideron  oposicioìi  ;  pero  duro  poco  la 
lttcha  :  habiendo  vuelto  à  conocer  bien. 
presto  los  prinei'pés  y  pueblos  ,  al  Diodo' 
de  lo  restante  del  imperio'  ,  las  delicìas 
de  la  independencia,  se  adhirieron  igual- 
mente  à  la  separacion  de  Roma;  y  luega 
que  los  latinos  se  hubieron  apoderado 
de  Constantinopia  ,  el  imperio  siguió  el 
cisma  9  sacó  fuerza  de  61  ,  reconquistó 
por  medio  de  él  y  con  éì  Constanti- 
nopia 9  borro  alìi  los  vesti  gios  de  la  con- 
version  à  Roma  ,  y  maritavo  la  sepa- 
racion en  todo  el  Oriente  ,  sin  esperanza1 
de  una  nueva  conversion  ,  à  pesar  de 
los  concilios  celebrados  ea  el  Occidente, 
y  de  las  aparentes  rei&niones  que  en  elioS 
se  proclamaron  ,  y  que  no  tuyieron  es- 
tension  ni  duracion.  En  adelante  la  do- 
minacion  de  los  Papas  sobre  aquellas 
regionés  està  limitada  à  algunas  demos- 
traciones  ceremooiaìes  destinadà-s  à  à&& 
notar  su  supremacia  sobre  la  Iglesia 
griega  ,  triste  resarcimiento  de  una  per- 
fida irreparable  (1).  Las  tentati vas  de 


(1)  Quando  el  Papa  celebra  de  pon~ 
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reunion  eran  contra  la  naturaleza  de 
las  cosas  ,  y  embarazaban  las  ideas  de 
los  puebìos  sobre  los  medios  de  satis- 
facer  sus  necesidades.  En  efeeto  ^como 
liacer  comprender  à  los  pueblos  qua 
cubren  la  vasta  estensi on  de  la  Rusia 
y  Oriente  ,  desde  el  Bosforo  basta  lo 
interior  de  la  Siria  ,  que  ellos  tienen  in- 
teres  en  recurrir  à  Roma  ,  para  reme- 
diar sus  necesidades  espirituales  ?  Las 
distancias  ,  costumbres  ,  lenguag;e  ,  go- 
bierno  ,  formali  aìli  otros  tàntos  obsta- 
culòs  3  y  bastan  para  mutiìizar  toda  ten- 
tativa  contraria. 

Radico  omnium  malorum  cupidità*:  el 
gabio  lo  dijo  ìnuy  sabiaraetite  :  La  co- 
dicia  es  la  raiz  de  todos  los  males.  Pero 
^cual  es  està  codicia  \  fuente  de  todos 
los  maìes?  i  No  es  aquella  pasion  *  ver- 
dadero  proteo  entrò  los  vicios  ,  que, 

tifical ,  cantari  delante  de  él  la  epistola 
y  evangelio  en  griégo  ,  despues  de  la 
epistola  y  evangelio  latinos  ,  para  mot- 
ivar su  superirridad  sobre  ambas  Igle- 
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bajo  mil  formas  diversas  ,  faacè  al  avaro, 
al  ambicioso  del  poder  ,  ai  òrguìloso 
ansioso  de  honores  ,  y  que  ,  despèrtando 
en  el  hombre  una  sed  inestinguible  de 
fortuna  y  dignidades  ,  le  impelo  ,  Je 
precipita  acia  todos  los  objétos  y  en 
todas  las  carreras  en  que  él  descubre 
los  medios  de  satisfacer  su  codicia  ?  Si 
està  pasion  es  ya  tan  veliementé  de  si 
tìiisiiia  ;  basta  que  grado  no  debe  infla- 
marse  elia  con  la  vista  de  los  atrae  ti- 
vos  iomentos  que  la  irreflecsion  le  pre- 
senta! Se  creati  puestos  cuyo  espien- 
dor  deslumbra  ,  cuya  autoridad  desva- 
nece  9  cuya  elevacion  infìa  ei  corazon 
y  turba  la  razon  ;  el  arie  màgico  no. 
invento   nunca  mas   ilusiones  ;  y  se 
cuenta  con  que  los  contemplaràn  in- 
diferentemente  !  Ah!  no  pasan  las  co- 
sas  asi  en  la  humauidad .  Se  supone  el 
muri  do  un  teatro  de  virtudes  ,  y  se  echa 
én  olvido  que  la  rareza  es  uno  de  ìos 
atributos  de  la  vfrfud  „  Dos  mas  tenue» 
intereses  ,  las  mas  escasas  propiedades 
se  defienden  en  él  con  encarnizamiento, 
4esde  la  vina  de  N  abolii  basta  el  trono 
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mas  resplandeciente.  En  todo  y  en  todas 
partes  ,  se  trata  sobre  quien  lograra, 
conservarà  lo  que  éi  adquiriró  y  lo  qu* 
tiene  ,  à  cualquiera  tituìo  que  sea  ;  y 
junos  puestos  tales  corno  no  ecsisten  ea 
el  mundo  y  no  se  codiciarian ,  ò  se  en- 
tregarian  en  el  soio  nombre  del  de  ber! 
$o  ,  no  es  necesario  esperarlo  de  parte 
de  ìos  hombres  ;  no  se  haliaran  ooa 
disposiciones  para  semejantes  pruebas. 
Cuando  en  estas  los  encontrauios  dé- 
bzies  ,  no  nos  quejemos  de  elios  \  sino 
de  nasotros  mismos  ,  por  haberlos  es- 
puesto  a  una  tentaeion  mas  fuerte  que 
elios  ;  y  cuando  ella  cae  sobre  objetos 
sagrados  ,  antes  de  contar  con  el  impe- 
rio de  lareligioa,  calculemos  las  flaque- 
zas  del  corazon  huiiianò  5  las  hallamos 
€n  los  ministros  de  la  antigua  ley  ,  corno 
en  los  de  la  nueva,  El  sumo  sacerclocio  de 
los  Judios  se  solicitó  del  mismo  modo, 
y  por  los  mismos  medios  que  se  soli- 
citó à  menudo  la  dignidad  pontificia  ;  y 
los  succesores  de  Aaron  no  fueron  mas 
desinteresados  que  los  de  San  Pedro. 
Por  una  y  otra  parte  ,  eran  hombres, 
N 
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y  obraron  corno  hombres.  Luego  que, 
por  un  ealace  de  eircustaneias  propias 
de  aquel  tiempo  ,  la  autoridad  de  los 
Papas  hubo  ìlegado  à  ser  la  principal 
de  cuantas  ecsistian  en  Europa  ;  luego 
que  ;  en  el  desiane  cimiento  de  està  do- 
minacion  ,  ajgunos  pontifices  romanos 
hubieron  podido  ,  con  un  muy  deplora- 
bile aoierto  ,  imprimir  el  polvo  de  'sus 
pies  sobre  la  diadema  de  los  reyes  ;  lue- 
go que  elmundo  temblaba  al  ruido  de 
sus  rayos  -,  y  entregaba  sus  teso/os  à 
sus  eosactores  ,  un  pues-to  partieular  ea 
la  tjerra  ,  y  que  bacia  dueìio  de  ella, 
debio  despertar  una  inmensa  codicia  de 
lleffar  h  él  .  de  nermanecer  en  él  ,  de 
adquirirle  y  conservarle.  Las  compe- 
tencias  entre  los  Papas  representaban  las 
gnerras  entre  los. pi "etendientes  del  impe- 
rio ;  eran  las  guerras  clviles  religiosas, 
en  lugar  de  las  civiles  politi  *as  :  de  elio 
dimanarou  los  cismas  pr-oducidos  por  los 
que  hacian  presente*?  algunos  derechos 
k  la  ocupacion  de  estó  gran  puesto  del 
papado  ,  su  obsimacion  en  defenderlos, 
con  peligro  de  dividir  la  Igiesia  9  comò 
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esto  se  verifico  en  el  gran  eisma  de 
Occidente.  Viose  en  él  dividida  ìa  cris- 
tiandad  elitre  tenace^  coàipetidores,  mu- 
cho  mas  dispuestos  à  dejar  pereeer  la 
Iglesia  que  à  sacrificar  sus  pretensio- 
nes  .  Sin  el  saludable  remedio  apìi- 
cadò  por  la  efieacisimà  intervencion 
del  concilio  de  Coastanza  ,  qae  obró 
en  nombre  de  la  Iglesia  universale  y 
desplegó  en  aqueilos  stipremos  momen- 
tos  su  irresisti  ble  atitoridad  gàio  con- 
tarla el  occidente  de  la  Europa  dos 
Iglesias  boy  dia?  Esto  es  muy  proba- 
ble  con  arreglo  àio  que  pasaba  enton- 
ces  ;  y  &  a  quien  hubiera  debido  impu- 
tarne està  caiamidad  en  parte  ,  sino  à 
los  que  liabian  hecho  muy  grande  el 
papado  ? 

Ei  cisma  de  Inglaterra  pertenece  mu- 
cho  mas  al  òrden  politico  que  al  .reli- 
gioso. En  ei  dogma  y  ìa  liturgia  -,  la 
Iglesia.de  Inglaterra  es  ,  entre  todas 
lag  Iglesias  disidentes  ,  la  que  se  acerca 
mas  ò  dista  menos  de  Roma  ;  ìe  es  co- 
mmi la  gerarquia  y  en  tcdos  sus  grados, 
con  Roma  >  menos  el  ultimo  grado  ,  que 
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es  el  Papa  ;  tiene  arzobispos  ,  obispoa, 
cabildos  ,  euras  parroeos  ;  y  su  orga- 
nizacion  representa  la  que  rige  todo  el 
catolicismo.  El  cisraa  fué  un  acto  de 
independencia  de  Roma  ,  y  pareee  ha- 
terse  limitado  à  lo  que  la  asegura,  El 
cisna  se  dirigia  en  tanto  grado  contra 
una  autoridad  estrangera  \  que  los  reyes 
de  Iuglaterra  conservaron  preciosamente 
en&nta  parte  del  antiguo  orden  impor- 
taba  à  su  autoridad  ;  asi  guardaron  el 
episcopado  corno  medio  de  influjo  po- 
litico. Le  habia  suprimido  la  repùblica; 
la  dignidad  regia  se  aceleró  à  restable- 
cerle*  Al  firmar  Carlos  II  el  bill  de 
su  reintegraeion  en  la  eamara  de  los 
pares  ,  difo  :  no  firme  nunca  un  bill  con 
ma*  gustarlo  cual  quiere  deeir  :  No 
tmbajé  nunca  mas  efìeazmente  en  favor 
de  mi  autoridad.  El  banco  de  los  obis- 
pos  en  la  càmara  alta  està  comò  ad- 
quìrido  à  la  corona  ;  y  vota  siempre 
con  ella.  En  los  reinados  de  Carlos  II 
y  Jacobo  II  ,  los  obispos  ,  con  el  clero 
anglicano  y  Ias  universidades  mayore$ 
d(è  Oxford  y  Cambridge  ,  se  declararon 
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formalmente  por  el  poder  assoluto  y 
de  derecho  divino  :  lo  cual  los  hizo  caer 
eri  una  embarazosa  eontradiccion  ,  cuan- 
do  estrechandoios  con  sus  propias  ar* 
mas  Jacobo  II  ,  les  intimo  que  le  obe- 
decieran  en  nornbre  de  aquel  derecho 
divino  con  que  èli  osi  lo  gratifìeaban. 
Substancialmente  f  el  cisma  no  estaba 
en  algunos  puntosi  de  doetrina  parti- 
culares  de  la  Inglaterra  ,  su  principio 
restdia  en  su  politica  \  que  le  bacia  re- 
sentirse  de  ios  inconvenientes  anejosà 
una  lejana  autoridad  ,  y  en  las  ecsac- 
ciones  qua  se  habian  hecho  intolefables 
por  parte  de  los  agentes  de  Roma-  por 
que  la  Inglaterrà  estaba  mas  vejada 
todavia  que  la  Francia  misma ,  por  mas 
enormes  que  eran  los  gravàmenes  de 
està  y  tates  corno  nos  lo  dan  à  conocer 
las  representaciones  de  los  parlamentos; 
ecsacciones  que  eran  tales  9  qué  no  es 
posible  formarse  boy  dia  una  idea  de 
ellas.  Enrique  Vili  tenia  trazasde  ha- 
ber  nacido  para  hacer  el  cisma  ;  era  el 
inej^r  instrumento  de  separacion  de  Ro- 
ma que  pudiera  encontrarse  :  impetuoso^ 
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violento  ,  falto  de  coni  edimiento  ,  inca- 
pai de  sufrir  una  oposicion  centra  $u% 
desarregladas  voluntades  ,  tal  corno  le 
pinta  el  cardeaal  Wolsey  que  debia 
conocerle  i  comò  le  era  posible  simpa* 
tizar  con  una  autoridad  ,  que  no  pro- 
cede mas  que  con  ayuda  dei  tiernpo, 
que  camina  con  peso  y  medida  ,  que 
usa  de  evasiories  ,  reticencias  ,  y  $it:$- 
pensiones  ?  Con  seme j ante  honibre  9  Co- 
lorado en  el  seno  de  las  .  turbulencias 
que  suscitaba  la  reforma  en  Aiemania, 
y  sostenido  por  las  (lisposiciones  que 
se  manifestaban  en  la  nacion  incesa, 
no  podia  està  casi  permaneoer  sujeta  à 
Roma,  Por  lo  misroo  Enrique  ,  después 
de  haberla  defendido  conha  Lutero, 
rompió  con  ella  ,  y  sin  abrazar  los  dog- 
mas  de  ìps  protestante^  abrado  sii  inde- 
pendeneia  de  Roma.  Mos*  6  con  elio 
corno  puede  gepararse'uno  en  la  depen- 
dencia  }  no  ser.arando.se  £Ìno  muy  poco 
en  al  orden  religioso.  Enrique  ¥111 
hmo  en  sus  dominios  lo  que  él  veia  ha- 
cer  en  un  sinnumiro  de  naciones  :  la 
Suecia  ,  Dinamarca  >  Prusia  ,  ciudades 
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Ànseaticas  ,  todo  eì  norie  de  la  Alema- 
nia  1  Holanda  )  Suiza  ,  se  libertaban  à 
un  mismo  tienipo  de  Roma.  Eri  cuantas 
partes  se  queria  libertad  ,  se  separaban 
de  aquella  :  el  cisma  era  ìa  via  y  sello 
de  la  independeneia.  La  Iaglaterra  si- 
guió  el  torrente  que  arròstraba  la  Eu- 
ropa lejos  de  Roma  :  el  negocio  del  ma- 
trimonio de  Enrique  no  fué  mas  que 
un  incidente  de  està  gran  causa  ,  qua 
en  el  fondo  estàba  juagada  ya.  La  prue- 
ba  de  que  el  cisma  ecsistia  en'las  eosas 
y  no  en  un  incidente  personal  à  En- 
rique VITI  ,  es  que  todos  ìos  esfuer- 
zos  de  Maria  9  hija  suya  ,  en  favor  de 
Roma  ,  y  cuanta  sangre  derramó  ella 
por  està  ,  se  maìograron  ;  que  Isabel  se 
atrajo  mas  particularmente  el  afecto  de 
ìos  pueblos  ingleses  por  medio  de  sus 
desvelos  en  mantener  la  separacionde 
Roma-;  que  los  Estuardos  fueron  arroja- 
dos  por  haberse  mostrado  muy  propen- 
■eos  à  reunirse  con  ella  ,  y  que  ios  in- 
gleses  ,  para  fortificar  el  cisma  escu- 
dandole  con  un  duplicado  interes  ,  con- 
fuiìdieron  la  Iglesia  eoa  el  Estado  ,  j 
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aWazaron  en  sus  aetas  Church  and  Stai, 
la  Igìesia  y  el  Estado  ,  daudose  mutuo 
ausilio,  Ei  cisma  maio  è  los  .  Estuar- 
dos  ,  j  los  destronó  irrepaiablemento* 
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CAPÌTOLO  VII. 

Bosquejù  mòre  et  estado  recti  de  la  eues~ 
tion  elitre  Roma  y  la  Amética* 

De  que  se  irata?  de  la  cosa  m'àyor 
y  mas  legatima  j untamente^  podri^4e- 
cirse  mas  naturai  ;  pero  tambien*  eoa 
«Ha  j  que  immenso  eópectàculo  liega  à 
lìamaraos  la  ateneioti  *  Por  una  parte# 
aia  poBiifice  dispen^ador  de  lus  medios 
de  uà  <mlto  que  cubre  el  universo  ;  por 
otra  ^  un  mando  eutero  que  saiiendo, 
por  decido  asi  9  de  su  recinto  ,  cenala 
su.  ^entrada  en  Ja  viia  social  affatati* 
iandose  respetuosamente  aoia  la  siila 
ìSobre  la  que  ,  en  otro  hemisferio  9  se 
#leva  ^1  gefe  de  este  culto  uni  versai, 
y  que  llega  à  pedirle  que  le  ayude  en 
<el  pio  designio  de  permanecer  unido  à 
^este  culto  ^  à  su  sede  propria  ,  à  éì  mis- 
mo  9  lÌB3;itandose  à  supliearle  que  arre^ 
gle  las  ecsigencias  de  està  concesion, 
O 
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sobre  los  elementos  que  entran  en  la 

composicion  de  su  nueva  ecsistencia. 
Esto  es  Io  que  ,  à  la  primera  oje&da, 
un  observador  descubre  en  un  concor- 
dato entro  la  America  y  Roma;  es  tam- 
bien  lo  que  se  revela  por  la  prodigiosa 
diferencia  que  bay  entro  este  acto  ,  y 
los  de  la  rnisma  natnrafeza  que  los  es- 
tados  de  la  Europa  celebrali  con  està 
corte.  Entro  los  concordatos  de  la  Eu- 
ropa y  el  de  la  America  y  bay  una  dis- 
tenda igfual  a  la  que  separa  la  Amé- 
rica  de  la  Europa.  Una  propiedad  par- 
ticular  dei  ajuste  solieitado  de  Roma, 
es  la  de  estenderle  à  un  imismo  tiempo  à 
todo  el  continente  americano  ,  en  vez 
de  que  en  Europa  ,  cada  estado  trata 
particulnrmente  ,  y  por  si  solo  ,  corno 
sin  participaeion  de  las  màcsimas  se- 
guidas  por  otros  eét&doà  ,  mientrasque 
en  America  ,  bay  conformidad  de  màc- 
simas  ,  de  miras  y  acciones.  Méjico  ha 
nbierto  la  carrera  ,  en  la  que  et  Perù 
no  puede  dejar  de  seguirle  ;  Buenos- 
Ayres  ,  Cbife  f  Colombia  ,  y  la  repù- 
blica  del  Centro  no  se  dividiràn  en  màc- 
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simas  ni  lenguage.  La  aplicacion  de  es- 
tas  màcshnas  se  harà  sabre  muchos9es 
verdad,  pero  sera  uno  el  pian  ;  la  Ame- 
rica echarà  èn  hronce  ,  lo  que  eri  Eu- 
ropa se  hace  pieza  por  pieza  :  eila  sera 
homogenea  en  sus  resoìuciones  y  actos 
relativos  à  Roma  ,  corno  lo  es  en  su  or- 
dea  politico  ;  tratarà  con  Roma  corno 
con  la  Espana  ,  uniforme  en  reìigion 
corno  en  libertad.  Si  es  un  admirabie 
espectàculo  ei  que  presentali  los  diver» 
sos  pueblos  de  la  America  quo  e  n  tran 
todos  juntos  en  la  grande  familia  de  las 
sociedades  humanas  ,  no  es  uno  menos 
pasmoso  el  de  su  introduccion  simul- 
tànea en  la  famiìia  católica  ,  que  eìlos 
vienen  à  aumentar  con  tan  innumera- 
bles  individuos.  Asi  la  America  ,  bajo 
el  aspecto  religioso  %  conserva  con  la 
Europa  un  vinculo  de  que  elia  se  ccsi- 
mió  para  siempre  bajo  el  humano  :  y 
habiendo  llegado  à  ser  hermana  de  la 
Europa  en  el  orden  politico,  quiere  scilo 
tambien  en  el  religioso.  Cuando  en  toda 
la  Europa  no  se  trata  mas  que  de  teso- 
ras,  fortuna,  utilidad,  ò  por  mejor  decir 
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Ìli  eros  que  debt-  perarse  de  la  Amé* 
lica  ^està  reservado  à  la  reìigion  qua 
ehm  en  una  mas  encimibrada  region* 
el  reunir  ambos  hemisférios  por  me- 
dio de  algo  iDas  relevante  ^  de  un 
ànteres  nr.&s  Moble  r esento  de  ks  eon- 
tiend&s  en  que  &bnurfan  ìas  reìaciones 
meramente  materiales  ,  Haìes  eonri©  eìlas 
pertenecen  à  las  cosas  de  acà  abajo. 
Pera  por  lo  raismo  jcuanta»  luces,  nai- 
tanrientos  y  contempiaeiones  no  eesige 
la  di  Fecciosi  de  m\®$  actos  que  toean 
à  tan  eìevados  intereses 1  Todo  es  in- 
censo y  nuevo  aqui  ;  ademas  y.  es 
aienester  contar  et>n  elio  >  todo  sera 
definitivo  y  è  irreparable  T  si  Ikgan  à 
estraviarse*  Esto  es  lo  que  es  preciso 
senta?  ©omo  principio  de  eondueta  so- 
ì>re  este  particela?  :  n©  se  vuelve  por 
dos  veces  eon  un  niundo  quo  se  ma- 
ìogro  ;  cuando  él  no  puede  eomponerse 
<eon  otro  r  se  compone  por  y  para  si 
solo  ;  en  cuyo  caso  et  escono  occupa 
el  lugar  de  la?  amistad  deeaida?  e&  su» 
esperanzas .  Un  orden  nuevo  no  cede 
fa^ilmesite  à  otro  antiguo^  espeeialmente 


MATJD  COLEMAN  WOOE 
Sociedad 

Ruanda  es-te  presenta  algunas  ecmtmgeìì:-* 
cia&  de  vuelta  à  la  serridmttbre*  aboli- 
da  t  mxms  grandes  repu blica^  en<tregada& 
à  mia  Mbevtad  fundad»  f  sisteiróttea^ 
no  se*  dejan  imnejar  nf  dirigir  p^>r  los 
motivo^  ni  man epe  puedeit  ombrar  po- 
der  ornane  afe  sobre*  las  nsonarquras  d*~ 
masticai ,  devocioneras  f  y  à  yec^s  abaa- 
eìonada^  à  wias  guìass  dada&  por  el  favor 
è  imnejos  ,  ò*  bien  aderftas'  ^  q-ue' 
lan  ?  corno  se  vi ò  tantas  vetsss  por  Ibi? 
grandes  honoris  de  Roti».  No  se'  Iran- 
Ilar£  n&da  de  #odo-  està  er*  Am4ricfòr 
sino  qp^  en  su  fugur  r  seran  hombres; 
arfirnmdos  è  irri  imsK&o  tiempo;  en*  lm' 
principio^  Feli^fosos  y  sotuales  r  kréW&~ 
rentes  è  las  cFignrdades  romani  as-  r  qpew 
riandrò  la  relig'ion1  y  fibert&d  ^\m>t&mentef 
siendo  aiiloaó  e4  Braceriass  esaminar 
€fe  eara  T  y  con  ay  uda  Fa  una  de  la  otra, 
sin  eolision:  ,  sita  mutilo  nrenoscabo  co*. 
ma  sin  sujecion  de4  la  una  à  otra  ;  ct)no- 
eiendo  m$  ©blfgaeiones  ta&  bien?  eomo 
*us  necesidades  r  y  pidi erodo  eon  justi- 
cia  los  medios  de  satisfacer  à  unas  y 
©toas  j  porq.ue  e&te  es  ei  limite  de  1* 
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ambìoion  de  la  America.  No  inventa 
eiia  nuevas  doctrinas  ;  el  dogma  queda 
iuera  de  ia  cuestioa  ,  en  toda  su  pu- 
reza  y  Latitud  ;  eo  esto  9  la  America  no 
coùoca  més  que  Los  homenages  y  su- 
misioii.  ^  Que  lengaage  puede  ser  mas 
catòlico  y  decoroso  que  elsuyo?  Eiia 
dice  à  Pvoiiia  ;  He  puesto  à  la  cabeza 
de  todos  rais  códigos  la  profesion  de 
mi  -adhesipn  à  tu  culto  ,  dandole  no 
solamente  la  prererencia  ,  sino  tambien 
la  esclusiva  dominaci on  en  mi  vasto 
recinto  ;  niis  intenciones  pues  no  pue- 
den  parecerte  dudosas. 

Pero  un  culto  cargado  de  ritoe  ecsi* 
ge  una  conservaeion  diaria  y  faci!  ;  cuya 
conservaceli  tendila  que  sufrir  mucìiQ 
con  La  ley  que  creara  la  necesidad  de 
un  frecuente  recurso  à  tan  lejanas  lu- 
gares.  Mira  las  dislancias  que  ncs  se- 
parali ,  y  cuantas  especies  de  separa*- 
eiones  puso  la  natuialeza  entre  la&  re- 
giones  en  que  moms  tu  y  las  mias  ;  no 
jiizgues  de  mi  posicion  por  la  de  las 
i&aciones  que  te  estan  inmediatas  :  que 
tengo  yo  que  ver  con  los  que  vivenà 
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tus  puertas  ?  Àyudame  en  la  investi- 
gaeion  de  los  medios  acomodadcs  para 
consolidar  un  vìncalo  quo  9  sin  elio  ,  su 
estension  sola  espone  à  una  inevitabìe 
disolucion.  Mira  si  en  todos  tus  domi- 
nios  bay  alcuno  que  iguale  ò  sobrepuje 
al  patrimonio  con  que  te  doto  ;  quiero 
guardartele  ,  pero  que  no  sea  à  costa 
de  incomodidades  que  se  harian  intole- 
rables.  Asi  habla  la  America  ;  lenguage 
tan  cristiano  corno  respetuoso ,  tao  ilus- 
trado  corno  legitimo,  y  que  reune  cuanto 
puede  obrar  sobre  espiriti»  razonables 
y  amantes  del  bien.  Que  censurar  eri 
efeeto  à  unos-  hombres  que  ce  cinen  à 
decir:  Somos  católieos  romanos  ;  quere- 
mos  permanecer  tales;  pero  do  queremos 
permanecer  con  el  intolerable  grava- 
li! en  de  un  continuo  recurso  à  Roma:  y 
para  elio  ,  instruidos  en   las  màcsimas 
del  catolicismo  ,  solicitamos  de  Ronca 
que  se  una  con  nosotros  para  fundar 
una  Igìesia  católica  americana  .  Sea- 
inos  todos  lìijos  de  la  misma  Igìesia; 
pero  que  los  Amerieanos  lo  sean  en  Ame- 
rica y  corno  los  Europeos  lo  son  en 
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Europa.  El  edificio  de  la  Iglesia  des* 

causa  sabre  la  piedra,  m  -verdad,  pero  es- 
tà uo  forma  por  si  a^atodo  el  edificio* 
Las  pmporciones  deeste  pueden  variar^ 
no  ine  sempre  ^ria  mkma  m  ^dminis- 
traei&n  4  la  v*Kra<?k>n  à  poblarte  sees~ 
tieade  à  iodos  ;  el  fondador  llamo  aeia 
si  al  mando  ^  y  eì  in  un  do  no  puede  ad- 
ministrarle  po^r  ur*o  soio^  «11  ^n  §m  punto 
ùnico.  Cuando  se  estabieció  està  Jey^ 
la  Sierra  ^asi  enleia  ignorata  la  .Ame- 
rica ;  està  no  se  hallaba  d  escubie  r^a  mas 
que  <à  la  svista  del  ,que  lo  ve  tudo,  por 
q^ue  do  aio  todo.  Pe*<a  *dtiniamente  se 
.alzo  el  .velo  :q.oe  ,cubria  la  America; 
la  oasulidad  .de  ìos  cJescubri^ientos  la 
Aio  ,&l  culto  catòhco  ;  si  otros  se  hu- 
fbieran  adelatóado  à  la  Espatia  ^  quizas 
ila  Am èrica  entei  h  9  corno  la  del  Norte, 
iiiibieia  :pertenecido  a  otios  ^diferentes 
fàe  Ro.ma.  Bendecimos  la  suerte  ,que  tìos 
doto  eonel  culto  que  protesaci cs  g  nos 
^dherknos  à  èi  e.Gji  firmeza  ;  iperp  nos 
,a41veiinK}^  tambien  à  la  iacilidad  de  su 
eje.i;c!cio  ;  queremos  ballar  enei  a^uellf, 
àuizMifii  que  el  ^rn^esti;a  dyo  §e*r  gì  §^ 


DE  LA  AMERICA   CON  ROMA.  104 

tìntivo  de  su  yugo  ,  y  no  una  eselavitud 
llena  de  trabas  y  perjuieios.  Estos  son 
los  principios  de  cme  parte  la  Ameri- 
ca (1);  principio^  reconoeidos  por  la 
-razon,  legitimados  por  ìa  necesidad,  ver- 
dadera  fuente  dei  derecho  5  y  por  los 
intereses  reciprocos  de  la  Aménea  y 
Roma.  Y  rio  bay  que  enganarse  en  està 
soìemne  ocasion.  La  America  procede 
en  virtud  de  grandes  cómputos  ,  por 
vias  amplias  y  lineai  rectas  ;  su  posi- 
cion  no  le  per  mi  te  otra  cosa  ;  ella  sa 
establece,  no  fortuitamente  y  pieza  por 
pieza  ,  corno  hicie/on  casi  todos  los  es- 
tados  de  la  Europa  ,  partos  del  tìempo, 
de  succesivos  acr-ecentamientos  ,  de  en- 
sayos  ,  de  legislaciones  irregulares  ,  y 
adeinas  inficionadas  con  los  vicios  de 
un  ©rigeli  barbaro  ;  en  vez  de  que  en 
America  todo  està  vaeiado  en  un  solo 
mo!de  ;  separacion  de  la  metropoli,  E09- 
do  de  gobierno  ,  civiìizaeioù,  ìenguage, 

(  1  )    La  esposicion  de  cìertas  cues- 
itones  basca  por  sisola  para  decidirlas. 
P 
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todo  elio  va  enlazado  5  es  semejante  y 
se  hace  de  una  ve&.  De  elio  resulta 
una  fuerza  inmensa  por  medio  de  su 
unidad.  En  Europa  podemos  tener  que 
tratar  con  unos  estados  (M:-ordantes  ò 
enemigos  entresi  ;  en  America,  nos  ha- 
llamos  al  frente  de  una  masa  homogé- 
nea  ,  compatta  ?  en  que  no  se  deja  des- 
eubrir  desunion  ninguna  ;  un  mundo  en- 
ferò piensa ,  habla  y  obra  corno  un  solo 
hombre.  Esto  es  cosa  enteramente  nueva 
entre  \m  hombres  f  y  no  se  àejó  Ter 
todavia  debajo  dei  sol  ;  por  lo  mismo 
esto  inutiliza  y  hace  inapìicables  las 
antiguas  practicas  formadas  para  un  or- 
de n  de  cosas  que  no  tiene  que  ver  nada 
con  este. 

Diversas  circustancias  particulares  de 
la  America  llegan  a  reforzar  todavia 
està  posicion  :  y  £  comò  no  tenerlas  en 
consideracion  ,  supuesto  que  se  trata  con 
ella?  La  America,  hace  poco  tiempo,  era 
una  simple  colonia  ;  obedecia  ,  servia  à 
otros  ,  boy  dia  forma  ella  un  sinnumero 
de  estados  independientes.  No  hay  para 
ella  ya  metrópolis  ,  duenos  ,  ni  legisia- 
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dores  estrangeros  ;  en  ella  todo  en  ade- 
laute  vendrà  de  ella  y  le  sera  relativo. 
Pero  guanto  mas  reciente  es  la  diso~* 
ìucion  de  sus  vinculos  con  la  Europa, 
tanto  mas  freseas  estan  sus  senales  ,  y 
tantos  mas  rec.elos  debe  infundirie  cuan- 
to  recuerda  su  memoria  ,  ò  puede  ser<» 
vir  para  renovarla.  La  siila  del  gefe 
de  la  reiigion  ,  bajo  algunos  aspectos, 
ia  hace  todavia  de  la  Europa  ;  en  elio 
hay  para  la  America  algo  de  que  estan 
esentos  los  estados  de  la  Europa.  Eì 
fondo  del  pensamiento  de  la  -América, 
por  la  naturai aza  de  |as  cosas  ,  es  el 
de  ser  de  la  Europa  lo  menos  posible; 
asi  obran  ,  en  politica  ,  los  Americano» 
del  norte.  Adetai&s  3  la  A  merica  debe 
proveer  a  una  ecsistencia  definitiva  en 
toda$  sus  partes  ?  y  està  necesidad  np 
ftdmite  cosa  ninguna  incompleta  ni  dife- 
nda. La  America  5  y  con  lundamento^ 
%ìo  quiere  dejar  vacio  ninguno  en  su 
formacion  :  el  que  se  priginara  del  or- 
den  religioso  ,  seria  para  ella  de  una 
yiaturaleza  bien  dolorosa  9  porque  este 
prden  donaina  sobre  su  pnemigo  ,  capi- 
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tal  y  la  Espana.  4  Quien  pàede  respon- 
der  à  la  A  entèrica  quo  està  no  tra  tui  a 
de  servi  rse  de  este  sustentaculo  para 
turbarla?  En  el  tiempo  aetual  %  m  hace 
sufflo  uso  de  la  religioni  en.tos  éstados 
de  la  Europa  ;  y  este  incremento  de 
ìa  accion  religiosa  es  para  la  Am erica 
un  aviso  de  duplicar  su  atencum  sobre 
el  partido  que  puede  sacarse  de  esto 
eontra  ella.  Se  presenta  equi  podere- 
sas  consideracio^es  y  tomadas  en  eì  arre- 
glo  mismo  del  culto  eatolico.  Es  lana 
gran  cosa  este  culto  :  el  fin  à  que  se 
refiere  es  tan  precioso  *  que  le  baco 
perdonar  su»  ecsigexicias  J  embarazosj 
porque  es  preciso  adnaitir  eiertamesité 
las  compensaciones.  Desde  su  ftmdacion, 
absorvió  él  la  mayor  parte  de  la  bis- 
toria  ^  y  una  gran  parte  del  su eìo  nasino 
en  que  se  e j eroe .  Dueno  de  la  vida 
humaiia  ,  apoderandose  del  hombre  eri 
su  cuna  ,  y  no  solfandole  ya  mas  que 
à  su  descenso  en  el  sepulero ,  apropian- 
dose-  una  parte  de  su  tiempo  ,  domi- 
nando sobre  la  mesa  ,  y  lecbo  del  hom- 
bre ;  imprimienda  un  caracter  sagrado 
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y  esclusivo  en  la  tierra  que  le  costei 
marcando  con  una  seìluì  indeìeble  al 
ministro  que  le  sirve  ,  y  retirandale  por 
deeirlo  asì  de  ìa  humanklàd  y  sociedad; 
poseyeiido  là  mejor  parla  dei  hombre, 
el  alma  ,  con  la  faeuìtad  de  imbuirla 
con  doctrinas-  ,  persuasiones  ,  y  repug- 
nancias  invencibles  f  ejercido  por  na- 
nos  hidepètìidieiìfes  ,  elevandole  por  me- 
dio de  una  éaéeftft  bo  ??*ierrumpida  da 
grados  en  grados  ,  basta  ìa  cima  sos- 
te nida  por  los  iwmenages-  de  la  tierra: 
un  seme  j  ante  cu  ho  es  ,  en  el  crden  me- 
ramente kumcme  >  m  con  respeeto  a  los 
geòierìì&s  f  wnn  cosa  de  stimo  peso  5  y 
ci  resentimiento  de  oste  peso  separo  de 
él  à  infinito  s  \  y  Ics  impidió  volver  otra 
Vez  à  éL  En  el  foeeho  y  ìos  estados  no 
católieos  gosan  de  una  libertad  y  fa» 
eilidad  en  su  eurso  de  que  estati  pri- 
vados  ìos  estados  eatólicos.  Por  el  ca- 
tolicismo ,  los  estados  estan  corno  du- 
plicados  ;  bay  un  estado  en  eì  estado; 
las  demareactones  reciprocas -se  oculta- 
ron  de  toda  la  sagacidad  è  indagacio» 
nes  de  los  iavestigadores. 
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Està  duplicarla  ecsistencia  en  un  mis- 
ino  estacio  suscito  mas  conli.endas  que 
]as  que  la  politica  causo  ;  pmque  una 
casa  habitada  9  sin  fijo  repartirniento, 
por  dos  propietarios  independientes,  no 
pudo  ser  jamas  una  man.sipn  de  paz; 
por  lo  mìsmo  rema  la  confusion  aqui 
todavia  9  y  cada  uno  so  varia  muy  em- 
barazado  para  decir  puntualmente  en 
donde  empieza  y  apaba  su  propiedad, 
Temendo  toda  religion  por  objeio  las 
relaciones  del  hombre  con  Bios  ,  y  te- 
mendo su  patrimonio  y  origen  en  el 
cielo  9  es  independiente  por  su  natura*- 
leza  :  el  catolicismo  ,  que  ,  entra  todos 
ìos  cultos  ,'es  el  que  dio  à  estas  reta?- 
eiones  mas  magestad  y  mejores  definii 
cionas  p  debe  lìevar  tambien  mas  .ade* 
laute  que  todos  ìos  otros  cultos  f  la  in- 
dependeneia  de  sus  mioistros-  Las  ma? 
Dos  que  abren  y  cierran  log  cielos  no 
pueden  estar  ligadas  en  la  tierra  ,  ni 
por  sus  habitantes.  Propietario  cada  uno 
de  sus  ministros  de  una  jurisdiceion  in- 
visible  e  inatnovible  9  es  independiente; 
j  la  cplecpiou  de  estas  independenciag 
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individuales  de  un  mismo  orden,  de  una 
misma  tendencia  y  éspiritUy  forma  en  eì 
seno  de  cada  Estado  una  masa  compacta 
de  independencia  ,  que  se  estientie  no 
solamente  à  ìas  funciones  que  se  derivan 
del  earacte?  sagrado'  ,  sino  tambien  à 
la  ocupacion  de  los  puestos  poseidos 
inamoviblemente.  Ademas  ,  està  milicia 
tiene  gefes  que  reciben  directam?  nte  su 
mision  de  una  potencia  estrangera  ;  y 
està  goza  de  la  independencia  en  su- 
ino grado  ,  porque  ella  une  el  e  splendor 
de  la  soberania  à  la  elevacion  e  ilusio- 
nes  del  supremo  pontificado  de  uii  sa- 
cerdocio  ,  raiz  de  los  demas  sacei docios, 
autoridad  que  tiene  shs  leyes  privati- 
vas  ,  que  ìas  establece  sola  por  si  mis- 
ma  ?  que  no  da  cuenta  à  ninguno  ,  y 
que  ejerce  la  vigilancia  y  protectcrado 
sobre  todo  el  cuerpo.  Este  es  el  or- 
den  del  catolicismo,  està  es  su  aecion  en 
los  estados  que  le  admiten  :  la  con- 
cordancia  de  ìas  dos  potestades  fué  para 
elìos  una  especie  de  piedra  filosofai ,  en 
cuya  investigacion  se  fatigaron  vana- 
mente. Diyersos  escritos  doctos  sobre  es- 
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tiì  cuestiones  sobrecargau  los  esfanfes 
de  las  biblioteca;^  ,  sin  haberse  s&c&do 
gran  fruto  de  elios  basta  aqui.  La  A  mè- 
ri católica  debe  re  mediar  esto  ,  y 
pasamos  à  consagrur  à  elio  ios  siguiea- 
tes  capitulos. 


DE  LA  AMERICA  CON  ROMA.  112 


CAP1TULO  VIIL 

Oòjeto  del  concordato  de  la  America* 
partes  coatratanies* 

El  objeto  es  el  ejercieio  del  eulta 
católico  romano  ea  America  :  ias  par- 
tes soa  :  l,°  lina  mmeasa  regio»  ,  un 
rauado  eatero  ;  2.'°  el  gefa  de  esie  cul- 
to. £  Guai  es  la  posieioa  re^pecuvade 
Jas  partes  t  La  uaa  recide  ea  Europa! 
en  ei  centro  de  est©  pais  ;  la  etra  mas 
alia  de  lo*  mares  ;  la  vasta  cu  bietta 
dei  Oceano  la  circuada  y  eaeìerra  por 
todas  partes.  i  Qua  pide  ia  America  à 
Roma  l  Los  medlos  da  maateaer  rega- 
lar y  facilmente  su  culto,  i  Es  religio- 
sa y  justa  ,  y  moderada  se:nejaute  soli- 
citud  ?  Vease......  £  fìcsisfe  eatre  Roma 

y  la  America  aigua  puato  de  contacio, 
materia  >  aun  posible  ,  de  contest&cioa 
en  ei  órdea  temporal  ,  tal  eoai*  se  vio 
à  meaudo  eatre  està  corte  y  los  està- 

Q 
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dos  europeos  ;  contestaeiones  .politicasi 
que  dieron  origeo  à  muchos  concordatos? 
Segurameate  que  no  ....Luis  XI  sacrifi- 
co lapragmatioa  sancion  à  la  eondeseen- 
dencia  de  Roma  con  sus  pretensiones 
-sobre  el  iremo  de  Napoles  ;  Francisco  I 
recibió  el  concordato  de  Leon  X,  para 
salir  del  mal  paso  en  que  se  habia  metido 
ea  Italia  ;  en  cuyos  dos  casos  \  io  es- 
pi rifu  al  pago  por  lo  tempora!.  A  veces 
los  reyes  de  Francia  mandaban  seeues- 
trar  Àvinon,  ya  para  intiraldar  à  Roma, 
y&  por  represalias  de  ics  agravios  que 
ellos  tenian  recibidos.  Napoles  rebu* 
saba  la  hacanea  9  y  bacia  una  matanza 
en  Benevento  ,  siempre  que  se  hallaba 
descontenta  de  Roma  ;  està  snecesiva- 
mente  recurria  à  la  espiritualidad  para 
veiio  arse  de  los  agravios  que  ella  deqift 
haber  recibido  en  la  ternporalidad  ,  y 
negaba  la  in&titucion  canonica  à  ìos  obis- 
pos  noiribrados  por  los  soberanos  con 
quienes  se  balìaba  encontrada.  Era  un 
gran  desordeu  ,  y  tnuy  frecuente  por 
desgrasia.  Nos  abstenemos  de  subir  à 
las  edudes  anteriores  ;  à  las  épocas  en 
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que  la  ignoranza  universal  permitia  à 
la  ùnica  potencia  que  mvierH  à  la  sa- 
zon  algunas  luces  ,  unas  pretensiones, 
hijas  del  desvanechnieato  de  la  auto- 
ridad  ;  distan  mucho  aquellos  tiempos 
de  soberbia  y  eseàndalos  5  que  de j avori 
unos  recuerdos  de  que  se  resiente  to- 
davia  la  religion  ,  supuesto  que  elios  le 
robaron  la  mitad  de  la  Europa  ;  Roma 
dommaba  sobre  el  orbe  entonces  por 
medio  de  la  credulìdad  ,  y  con  està 
arma  trataba  à  los  tremulos  reyes  y  pue- 
blos  suyos  ,  dei  mismo  modo  que  Roma 
habia  tratado  à  los  reyes  abatidos  por  sus 
araiag,  Desde  aquel  tienipo,  reducida  Eo* 
ma  por  la  civilizacion  genera!  à  un  pape! 
menos  releyante,  y  por  lo  mismo  confor- 
me conia  naturaleza  de  su  potestad  ,  no 
ceso  sin  embargo  de  obrar  en  el  orden  po- 
litico ;  ella  se  habia  hecho  el  centro 
suyo  ,  y  desde  el  reinado  de  Carlos 
VÌII  basta  el  de  Luis  XIV  %  no  bay 
una  pàgina  histórica  en  que  Roma  no 
se  halle  me^ela^ìa  con  el  movimierito 
polisco  de  la  Europa  ,  y  queriendo  di- 
rigir  en  donde  ella  no  podia  dominar. 
Luis  XIV  hizo  cuanto  pudo  ,  y  en  elio 
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fué  limimi®  9  dunque  violento  en  la 
forma  ,  para  ensenar  à  Roma  à  man* 
tenerse  eneerrada  dentro  de  sus  sagra* 
do$  mures  f  a  bandoli  andò  ei  cuidadod* 
los  negoeios  terremo. à  los  que  la  na- 
turale^ de  las  cos&s  da  eì  destino  de 
gofcernarìos.  Desde  tuyo  tieni  po  la  Es- 
jpafia-  y  Portugaì  scn  con  corta  diferen- 
eia  los  unieos  qm  f  ermaneeieron  bajo 
la  -doininackm  de  Sonia  j  y  la  ra^on 
geinia  de  que  aìgunos  sofeeranos  se  vie- 
sen  preeisados  à  postular  en  Roma  la 
lieeneia  de  gravar  con  una  diezma  su 
clero       de  vender  una  fanega  de  las 
tierras  de  este  *  Las  Ilaves  del  erario 
pùbhco  de  la  Espalìa  se  haltaban  afa- 
das  con  las  de  San  Fedro  ;  y  eì  prin-  v* 
eìpe  de  ks  apostoles  ,  muy  atonito  se- 
puramente  de  su  raesper&da  faeuìtad, 
dividia  con  algunos  prineipes  el  dereeho 
de  echar  tributos  à  sus  subditos.  Pero 
tungtina  cosa  de  estas  antìguas  defor- 
midades  ecs  ste  entre  Roma  y  la  Ame- 
rica ;  es  un  paìs  totalmente  nuevo  para 
Boma  ;  no  hay  en  està  ciudad  punto 
waguno  de  sontacto  yoiitìco  t  m  Gorre* 
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lacion  de  especie  nino  una  fuera  de  la 
espirituaìidad  .  La  America  del  sur  es 
tan  estrana  à  Roma  ,  corno  por  su  parte 
lo  es  la  America  del  Norte  ,  de  la  que 
puede  decirse  con  verdad  que  ella  ig- 
nora Roma,  corno  es  igiiorada  de  esta; 
por  consigliente  ,  en  ei  concordalo  soli- 
citado  ,  y  en  las  relaciones  venideras, 
Roma  y  la  America  no  se  tocan  mas 
que  en  las  regiones  espkiiuaìes  >  les  fal- 
tarà  el  suelo  egualmente  en  cualquìe- 
ra  otra  parte .  Esto  pone  una  grande 
y  dichosa  diferencia  entre  la  Ame- 
rica y  Europa  con  respecto  à  Roma; 
y  està  arancia  de  todo  interes  politico 
da  à  sus  relaciones  la  libertad  de  con- 
servar el  <*aracter  que  le  es  propio ,  la 
espirituaìidad  ,  mientras  que  en  Europa 
eUas  fueron  mezcladas  casi  siempre  con 
la  temporalidad,  y  por  consigliente  des- 
Tiadas  de  su  estado  naturai  ;  en  rez  de 
que  aqui  y  la  America  es  tan  indepen- 
d  ente  de  Roma  ,  c  jmo  Roma  Io  es  de 
la  America.  No  se  eneuentran  ellas  mas 
que  en  los  espacios  del  cielo  ;  en  cual- 
quiera  ©tro  ^  permanecea  estranas  una 
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à  etra.   Me  he  recargado  sobre  este 
articulo  9  à  causa  de  que  es  cosa  esen~ 
cial  el  fijar  este  principio.  Habiendose 
determlnado  bien  ei  objeto  del  eoncor- 
&#to  -9  veamos  ^hora  cual  es  su  materia; 
es  la  America.,.,....  A  este  nombre  ,  ei 
espacio  en  su  inmensid^td  y  el  tiempo 
en  su  cijrso  progresivo  ,  se  pres^ntan 
à  mi  vista;  veo  ademas  una  porteti» 
tosa  distando  de  Roma  ,  j  grand  ìsi» 
mas  incomodidades  para  llegar  hasta 
ella.  Està  distaneja  se  duplica  con  1$ 
configuraeion  de  ia  America  ,  media 
mitad  de  la  cual  mira  à  la  Asia  ?  y 
la  etra  està  vuelta  aci a  la  Europa,  por 
medio  de  cnya  configuraeion,  bay  pnes 
mas  distancia  de  Lima  y  Guayaquilk 
Iloma  ,  que  de  Caracas,  à  està  postrera 
ciudad  .  I41  estension  d$  la  America 
sobrepuja  à  la  de  li  Europa  ;  y  sus 
tierras  ?  en  ciertas  parles  ,  tienen  una 
inmensa  profundidad.  £  Gonio  salir  d@ 
estos  remetos   lucrares   para  venir  de 
continuo  à  Roma  ?  La  naturaleza  for- 
mo ,  con  los  rios  cudalosos  y  montanas, 
una?  barreras  insuperables  entre  la$  di? 
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versas  partes  de  la  America.  Los  mon- 
tes  y  rios  de  la  Europa  son  humildes 
col  mas  y  pobres  cEorrillos  de  agua  ,  ea 
comparacion  de  aqueìlas  cadenas  de 
inontaBas  y  mares  que  por  fodos  lados 
atraviesan  ò  banali  la  America  &  corno 
mantener  lejanas  comunicaciones  por 
medio  de  tantos-obstàculos  ?  En  Europa 
el  paso  de  los  Aipes  ,  con  todos  ios 
■arbitrios  inventa  dos  por  la  civilizacion, 
parece  un  negoeio  grande  ?  es  unapal- 
pable  incomodidad  i  que  sera  para  los 
que  teagan  que  pasar  las  Cordilleras  y 
£Ì  Oceano  ,  y  venir  de  lo  interior  de  las 
tierras  americanas  y  ortllné  de  las  Ama* 
zonas?  Pero  està  America,  yatan  vasta 
bajo  el  aspecio  del  espacio  ,  $no  se  es* 
tiende  todavia  bajo  el  de  la  fecundidad^ 
Biadre  de  la  poblacion ?  Seria  un  error 
màyor,  una  estrana  eqnivocaeion  el  juz- 
g;ar  de  la  America  venidera  por  la  Ame- 
rica tal  corno  ella  es  boy  dia  ,  por  3^. 
America  de  nuestra  edad.  No  hacé  ella 
mas  que  acabar  de  nacer  para  la  ha* 
.$>itacion  de  los  hombres  ì  ba  nacido 
apenas  para  la  civilizacion  ;  pero  étela 
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aqui  que  entra  ya  en  ella  à  vela  Ilerm, 
poderosa  con  todos  los  medios  que  aque- 
lia  le  summistra  para  tornar  progreso  y 
a&mentcs*  No  lo  dudemos  %  estos  se- 
rari  inmensos  y  incaìculabies  y  superiores 
a  todas  ias  previsiones  humanas .  En 
efecto  i  que  tierra  encierra  prizicipios  de 
fecundidad  semejantes  y  ò  aun  aprocsi- 
nmtivos  à  los  que  posee  ìa  America  ? 
Nilo,  padre  ntitricìo  del  Egipto  >  Eri- 
dan  ,  gloria  de  la  Italia  ;  Gànges,cu» 
yas  Sttgradas  aguas  purificali  (i)  y  fe- 
cundizan  la  lodia  ;  Sicilia  ,  madre  de 
aq'Uéilas  cosechas  que  nègàbaii  à  Roma 
tus  tierras  trasfbrhiadas  eu  jardines  por 
los  seniores  voluptuosés  dei  orbe  9  na 

(!)  Fé  'sòbe  que  los  Iridio*  se  laran. 
en  et  Gange*  para  parificar  se  de  ms 
manc/ia*.  Fi  ì/a  nurse  en  et  Gange*  e$, 
par  ri.,  vn  Indio  ,  io  que  ir  '  a  la  Meca 
para  uìì  Mahomelano.  En  la  India  *e 
mitere  -ino  con  timi  cola,  de  vaca  en  ih 
mano  ;  y  en  &><pana  ,  en  cucito  en  un 
hàbito  a  e  San  Francisco, 

Oh  vauas  Iigiìiììhìeb  pieafes  !  oh  rieciom  cceea;  : 
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•ois  mas  que  esoasos  caces  de  aguaj, 
mas  que  piayas  faltas  de  frutos  y  ver- 
dor  ,  eri  comparacion  de  lo  que  encierra 
el  suelo  virgen  de  la  America  *  baja 
las  influencias  de  un  sol  vivificante^,  con 
la  profundidad  de  sus  tierras  y  la  con- 
tinua .frescura  que  se  mantiene  por  los 
tnares  que  banan  su  seao  (1)*  ^Que  ima- 

(1)  V ease  io  qm  el  Sr.  òaron  de  Hum- 
boldt dice  sabre  el  producto  de  lastierras 
de  Mefico.  Sus  càlcidm  mueétf&n  la  gran 
superioridad  de  etias  ùohre  Ìù&  de  Eu- 
ropa :  sin  embargo  las  tìen-as  mismas 
de  Méjico  ,  qm  es  una  alla  me?eta  des- 
provista  de  agua  ,  san  mug -infcriores  & 
las  de  la  America  meridional  ,  y  parti- 
eularmente  h  las  de  las  regio^^s  e<jui- 
noeciales.  La  grande  feriilidad  de  las 
lierras  se  halla  siempre  èn  las  órillas 
de  los  rios  y  marès  ;  cuanio  mayoreé 
$on  las  corrienies  de  agua>  ,  tanto 
mas  fertìles  son  las  iierras*  La  Amè- 
bica dei  Sur  ,  en  su  mayor  estensioni 
presenta  llanuras  inmensas  ,  regadas  por 
millares  de  rios  cuyo  mayor  nùmero  es 
il 
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gmacion  puede  ìjastar  para  representar 

la  liquefa  de  làs  produeciones  que  es- 
tas  paderosas  lufiaencxas  eriaiàn?  Que 
cifra  podìà  senalaf  et  nùmero  de  Ics 
hooibres  que  se  acumularàn  en  aquellas 
regione^  sui  fimitès  ,  corno  sin  miedo 
de  reudirse  al  peso  de  las  necesidades 

de  un  grandisimo  mudai.  Eslas  llanu- 
ras  despobladas  è  uìèuUhg  iodavia  ,  prò* 
veen  de  suÒèìsienèfà  à  mìllones  de  ani" 
mc.les*  Luego  que  el  cutiivo  se  haya  apo- 
derado  de  aste  etisìa  tirgen  è  inagotable, 
fecundado  a  un  mié'pib  tfampó  por  la  hn- 
rmlxdtj  elèe!  de  las  Irópiea^  f  saìdràn  de 
él  coseehax  de  im  prodi; do  que  nos  pa~ 
reeéfia  fabuloso  ;  y  no  cale  duda  en  q^e% 
dentro  de  cìncuenia  tinck  ,  ìa  America 
preseniara  el  trigo  à  la  Europa  à  me- 
Ti  o<  de  5  francos  e)  iieetolitro.  *$epr$~ 
para  una  grande  revolucion  en  la  ìabrfrn- 
za  y  camiales  de  la  Europa  ,  y  estolle* 
ci  mi  e  aio  de  la  cirìlizacicn  en  Americo 
seta  la  causa  de  elio.  Adriertolo  y  forme? 
roto*  para  que  esìé  amè&  se  entienda  me- 
jor  que  lo    que  fueroii  oiios  muchoss* 
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de  los  habitantes  9  corno  lo  vemos  en 
la  China  è  ladostan  ,  sobre  los  que, 
corno  la  espad^  de  Damoeles  ,  el  barn- 
fere  està  siempre  suspensa  ,  y  amen  a  za 
cqn  el  sepolcro  ^  pia  parie  de  los 
habitantes. 

Si  ,  los  siglos  futures  «erari  testigos 
de  esios  portentos  ;  y  la  Èuropa  9  eoa 
respectp  à  la  America  de  aquellog  tiem- 
pos  ,  parecera  poblada  corno  la  Rusia 
Iq  està  con  respecjto  a  la  Europa  aeiual. 
Àhora  bien  ,  està  es  la  America  para 
la  que  bay  ?  que  hacer  un  concordato; 
se  estenderà  este  pues  à  un  espacio 
inmenso  y  ami  infinito  nùmero  de  hom? 
bres  .  Contémosios  por  las  estrelllas  del 
firmamento  ,  y  por  ios  granps  de  arena 

las  play  4  s  del  Gcceano  (  I  )  .  Se 

(1)  Franklin  habìq  computarlo  qij.%  la 
poblacion  de  la  America  del  Norie  ,  et} 
el  espacio  de  oclunta  aTios  ,  dtbia  eie- 
parse  a  120  y  000  000  de  homhres.  Sm 
computo®  rio  abrazaban  la  Luhiana ,  Fio- 
ridqs  ,  y  nuevos  Estados  de  la  Union. 
En  poblacion  corno  en  corner cig  ,  el  ùfc 
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trata  de  proveer  à  esto  ,  de  modo  que 
no  haya  neeesidad  de  volver  à  io  pa- 
sado  *  ni  de  refundir  la  ohm  è  cada 
de-feetuosidad  que  se  halle  er*  ella  r  Fa 
America  debe  haìlar  en  si  misma  los 
medios  de  eorregirlo  todo*  Èn  efeett> 
l  corno  sobrelievar  un  yugo  tal  corno 
©1  que  impusiera  la  ley  de  ir  ,  del^eno 
de  aquellas  tierras  americanas  qtie  uù 

m&  miilon  emsta  menos  de  ganar  fjue  et 
primer  eseudo  y  primer  àomère*  Cuawd® 
los  E&tados  Umdos.  tenga»  100, 0QOQQ0 
de  habìtantes  r  credendo  la  pohlacion  com 
wna  proporeion  geometrica  j;  los  ultimo® 
mcrecentamientos  se  estenderai  mas  alla 
de  lo&  prrmèros  hasta  ìo  infinito.  En 
aquellas  regienes  >  hay  lugar  para  todo. 
Et  aumento  d&  la  pohlacion  en  la  A* 
mirica  del  Sur  y  seguirà  un  curso  t®- 
dama  mas  ràpido    a  causa  de  la  esten- 
si m  y  de  la  fertilidad  dei  suelo  ,  de 
la  hermomra  del  clima y  de  la  mèun* 
daneia  corno*  del  caudalde  los  rim  ;  por 
que  se  muestran  cerca  de  ellos  stempra 
las  pìaypre^  riquezas  y  poMacion*. 
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eontsmplamas  mas  que  con  atonitos  ojos 
eri  e!  ina  pa  ,  à  Imcer  armar  d'#  ntievs* 
en  Roma  ei  ìésóvté  mtigtóso  caia 
que  él  se  hubiem  falseado  ò  dei:  Ido 
en  alcuna  de  sus  partes?  Et  ccttftò  s& 
wi  h&bìtaMè  de  Paris-  mióèara  m  pelo- 
Jèfù  en  Pekìm.  fiàj?  ciertas  coiai  ea 
euya  simple  esposte  ion  se  encierran  su 
Tèfutacioa  y  Enrica  ;  y  se  puramente  la 
quo  nos  ocnpa  \  pertenece  à  este  nù- 
mero sm  contradiecion  ninguna.  AJe- 
masr  si  la  America  està  sujeta  à  !§  iuta* 
lerable  obligaeion  de  recurrir  à  Reità 
|no  tiene  que  padecer  ella  un  nuevo 
eolmo  de  dolores  >  por  el  modo  con  que 
allf  se  tratan  fòè  negocios?  Alìi  ,  losr 
hace  et  tiempo  ;  la  invariable  maesima 
de  Roma  es  la  inmovilidad  ;  ella  no 
se  adelanta  ni  retrocede .   Roma  no  re- 
troeede  :  eeta      su  divida  |  era  tambiea 
la  de  ìon  sotdados  roma  nos. 

Este  sistema  es  su  nece  -idad  ;  no  @st& 
formado  de  mte&fó  por  -  la  ^  sino  por 
ìa  naturaleza  de  las  cosa  ;  por  epe  una 
potestad  de  opinion  no  refcrc  -e  le  sin  caer  j 
ella  no  retrocede  è  la  presene  la  del  uao^ 
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sin  deber  bacar  otre  tento  à  la  de  fo* 
dos  los  demas.   Pero  Lo  que  es  prac» 
tìcabl©  eoa  respettp  à  la  Europa  ^1$ 
es  del  mismo  modo  qoq  r.egpeccto  à  la 
J^ménQfy?  Ella  era  espanola  e  a  do- 
minacioft  y  mystninhrss  ;  Madrid  era  el 
linico  canal  por  el  que  ella  se  comuT 
caba  con  Roma  :  étela  aqui  republicana? 
dividida  en  mi  siariumero  dp  estados, 
cada  uno  de  los  puales  trafa  por  me- 
dio  de  su§  propi  <s  órganos  ,  y  tornea 
incremento^  diario?  qiie  renovaràn  el 
aspeeto  suyo,  Con  el  tiempo  ,  contar^ 
Roma  dentro  de  sus  rnuros  mas  minis- 
tros  anieriean.os  ?  que  cuenta  e^ropeps. 
corno  lo  verémos  tambien  en  Las  cor- 
tes que  van  à  estar  llenas  de  represen- 
tante 3  de;  Ifr  America.  En  gsip  nuevg 
movimiento  de -un  nuevo  jrìundp  que 
obra  sobre  Roma  de  yn  niodp  que  le 
es  desconoqidp  g  copio   ,  perseverala, 
ella  en    etquella  inmovilKlad  sistema- 
tici en  aquella   repulsiva  estabilidad, 
con  las  que  se  deSende  y  sostiene  eri 
Europa  5    habituada  al  yugo  de  su$ 
£$ìilog  ?  Pero  £  no        vm  mxnpàìfr  ta- 
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mente  los  efectos  del  uso  de  està  fuer-- 
de  inercif*  «  y  lo  qua  gueedera  eoa 
los  dìsgugtos  qae  eJla  no  paede  dejar 
de  oeasionar  ì  Porque  no  se  quieren  au- 
toridades  para  impedir  ,  siao  para  ayu- 
dar  y  facilitar ,  para  caminar  y  no  para 
atascar  ;  y  la  autoridad  que  se  cinera  à 
un  pape!  de  iimiovilicTad  ,  y  que  dejara 
al  tiempo  el  euidado  de  sgelar  los  ne- 
gocìos  (1),  no  fardaria  en  haeorse  aban- 
donar  corno  antipàtica  à  su  destino  eie- 

(H  )  En  el  eursp  de  la  nevociacion 
di^  Savona  ,  entro  los  cardenales  conse- 
Jeros  de  Fio  VI  y  los  enviadas  dei  con- 
cilio de  Paris  >  el  card' Hai  de  B  iyana, 
que  htteian  un  especie  de  pripel  de  con- 
ciliando^ nm  decìa  incesante  mente  :  Hai* 
eonse^uido  ITU.  mas  en  un  dia  . 
en  Roma  congegmnan  e  i  un  ano»  Sub 
eolegas  respùndian  il  mtextrets  imtancias 
para  ter min àr  :  La  j 'uria  IVanee^a .  Si 
las  hithisramos  dejado la  restaura  don 
los  hubiera  hailadq  deliberando  iodavia 
sabre  lo  que  ies  Còtabcc  propuedo  tres 
uTìqs  haeia . 

MAUD  COLEMÀN  WOOD  £ 

ìù*     So  fri  a  ri  or1 
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menta!.  Cuando  una  ^parte  se  aprove^ 
cìia  de  ciertos  beneficios  anejos  à  una 
posicion  que  ella  formo  por  si  misma, 
con  la  mira  de  reducir  à  otra  parte  à 
someterse  por  la  idea  de  las  incopiodi- 
dacbs  anejas  à  la  conservacion  de  estos 
mistìios  beaeitcios  9  entorieéis  la  parte  pa- 
cieri te  queda  eesonerada  con  respecto  à 
ìa  ofe tisi  Fa  9  j  que  abusa  de  su  po*i- 
cion.  Asi  ,  eri  el  caso  de  que  Roma 
pretendiera  sujetar  la  lejana  A  mèlica  à 
no  tener  concordato  9  obispos  9  y  otrog 
meeiios  de  mantener  su  culto  ,  mas  que 
bajo  unas  condicioaesmuy  oneroeas  para 
el  la  ,  el  e  e  c  eso  d  e  Las  ecsigeneias  bas- 
t»ria  para  Aàv  k  la  America  el  ejerci- 
cvo  àe  sii  piopia  libcrtad  n  y  para  légi- 
limar^forsp  suvo.»  ÈptoftceS  9  estarian 
desempetodas  lodas  siìjs  obligaciones,  y 
le  t^caria  a  Penìa  el  deseinp^Har  ìus 
suyas  ;  no  se  le  dio  el  impeiio  pam  ella 
soia  ni  para  un  ejercicio  de  fantasia, 
sino  pare  snbvenir  copiosa  y  facilmente 
à  las  r^cesidades  de  iu  socjedad  que 
ella  dirige  :  ccn  an  egio  a  Io  cual  ,  si 
iella  levan la  el  grito  9  tuliiiina  /sus  fui- 
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tninaciones  iràn  à  desaparecerse  en  el 
espacio  que  la  separa  de  la  América; 
espacios  menos  diiatados  fueroa  sufi- 
cientes  à  veces  para  desvanecerlas  y 
finalmente  unas  fulminaciones  que  no 
alcanzan  mas  que  à  los  que  las  temea 
no  son  muy  tremenrias. 

Vemos  eu  Europa  que  la  Suiza  ,  eu 
fcl  espacio  de  dece  anos  a  acà ,  no  pudo 
Lograr  cimentar  un  concordato  con  Ro- 
ma ;  la  composicion  dei  remo  de  los 
Paises  Bajos  con  està  no  fué  mas  pronta. 
Se  preseutaron  TariQS  enviado^  de  la 
America  ,  en  las  puertas  de  Roma,pr 
no  logr  aron  cosa  ninguna.  Sì  ios  esta- 
dos  de  Europa  ,  tan  inmediatos  à  Ro- 
ma ,  tienen  que  padecer  una  espectacion 
tan  prolongada  y  tan  perjudicial  a  menu- 
«lo  L  si  sus  negociadores  sufren  mucho 
con  las  mudanzas  de  lugar  à  que  se  ven 
sujetos  i  que  sera  para  ia  América ,  si 
con  ella  se  usa»  las  mismas  dilaciones, 
y  si  es  preciso  venir  à  Roma  de  Li- 
ma ,  Méjieo  ,  Chiìe  >  atravesando  rna- 
res  ,  à  otros  lugares  ,  y  en  medio  de 
etros  hombres  y  eoitumorel  ?  Pues  qua 
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£nó  pitede  ejercerge  la  religion  sin  es- 
tos  horrendos  gràvàmenes  ?  \  No  podrà 
ser  catóiico  ano  en  America  ,  sia  una 
continua-  dependerieia  de  Roma  ,  y  cai» 
cularia  en  beneficio  de  su  autoridad! 
I  Que  p:énra.i;iamos  de  elio  ,  sin  este  yngo 
cargara'  sabre  iiosotros  ?  si  ,  en  vez  de 
j-er  Europeos  ,  fueramos  Americanos, 
si  desde  lo  alto  de  ìas  Cordilleras  ù 
oiiiias  de  !as  Amazon as  ,  tuvieramos  qua 
"pedir  à  li  e  in  a  nuestros.  pastoaes  y  dis- 
pensas  ?  En  esto  \  nuestro  rigorismo  de- 
pende de  nuestra  proesimidad  à  Roma; 
y  en  el  ìugar  de  ics- Americaiics  ;  co- 
nocèr'ialiiòs  ,  pensariamos  y  obrariamos 
comò  ■  los  Amerieanos  eonocen  ,  pien- 
san  ,  y  téndfcki  el  buen  espiriti!  de  obrar. 

Roma  es  ciertnmente  el  centro  del 
catolicismo  ;  esio  verdad.;  pero  del 
catolicismo  pastóie  )  y  no  efeetivo.  Ella 
es  católiea  \  es  deeir  universa!  por  la 
vocacion  que  todos  rccibieron  para  en- 
trar ea  su  seno  ,  y  por  la  facilidad  qua 
tieìien  eie  hacerlo*'  Roma  es  un  tempio 
animo  sicnipre  para  e!  que  quiere  unir- 
se'à  ella  ;  la  iàisma':-cchvida  ,  esperà, 
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y  recibe  ,  pero  no  posee  la  universali- 
dad  de  los  habitantes  da  la  tierra.  Està 
cuenta  670,  000  000  de  hombres  ,  400, 
000  000  son  todavia  idolatrai  ;  beila  es~ 
tota  para  ìm  misioees  ?  y  mejor  colo- 
cadas  alii  ,  que  ea  Europa,  El- catoli- 
cismo no  se  estieade  mas  que  a  120, 
000  000  de  hombres.  Si  este  numero 
de  subditos  da  ya  tantas  ocupaciones  à 
Roma  ,  si  éi  le  hace  tan  necesarias  las 
suspensiones  ,  las  vacilaeiones  l  que  su- 
cederia  si  el  catolicismo  abrazara  teda 
la  poblacion  de  la  tierra  ?  Que  !  j  mi- 
Uares  de  hombres  vendriàn  de  todas  las 
partes  del  mundo  a  enlazarse  con  un 
solo  aììillo  colocado  en  el  centro  eie  la 
Europa  ,  aoia  el  que  no  se  llega  mas 
que  con  grande^  iucomodidades  !  Diez 
cìudades  corno  Roma  no  bustarian  para 
està  clientela  ;  Roma  da  los  Papas  so- 
brep  ijaria  à  Rom  x  de  los  Cesarei  9  y 
ne  necesitanan  m^i  congro^aeiaues  v  es- 
cribas  de  las  canoiìlenas  ,  que  Roma 
conto  senadores  y  agvites  en  el  ga- 
bineta  da  los  emperadares,   i  Qae  se 
hana  de  la  autondad  de  todos  los  prin- 
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eipes  temporales  limitados  por  todas 
partes  ,  con  respecto  à  està  monarquia 
universal  y  concienzuda  ?  L$  domina- 
cion  de  Roma  bajo  estas  dos  formas, 
dependió  de  dos  cosas  ,  Kcdel  corta 
numero  de  los  subditos  ,  2.  °  de  la  for- 
tuna de  su  pesiciciK  Ella  es  eential  en 
Europa  \  proesima  al  litoial  aorte  de 
la  Africa  y  y  al  titorai  orientai  de  la 
Asia.  Està  situacion  era  admirable  para 
la  antigua  Reina  ;  sirvió  ella  tambien 
perfectamente  para  la  moderna  ,  mien- 
tras  que  la  poblacion  europea  no  era 
todavia  muy  numercsa  mas  que  en  sus 
inmediacicnes.  Entonces  giiraba  ella  eo- 
sobre  m\  eje  ,  por  decirlo  asi  $  al 
rededor  de  Roma  ,  pero  à  proporcion 
que  està  poblacion  tomo  incremento,  y 
fué  aiejandose  f  se  aflojaron  gas  vmeu- 
los  eon  Roma  ;  los  cuales  acabaron  rom- 
p'endose  ,  y  no  le  queda  à  està  casi 
Éeles  mas  que  en  los  paises  que  le  son 
confinantes.  La  soberania  de  las  ,dos 
Romas  no  pudo  durar  à  lo  lejos  ;  tal 
es  el  efecto  de  la  ley  de  naturaleza  && 
aquella  ley  que  une  la  fuerza  de  un 
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vfnculo  à  la  aprocsimaekm  ^  y  su  èehi- 
lidad  à  la  distancia.  Roma  gobierna, 
por  medio  de  vicarios  apostólicos  ,  al- 
gunos  puntos  separados  de  la  Asia  me- 
ridional y  del  Arcbipiélago  americano, 
egualmente  que  el  corto  catolicismo  de 
la  America  del  aorte  ;  au&  esto&  pu&~ 
tos  ,  aunque  poco  eesigenie&  y  è  eausa, 
de  su  escasa  potxlaeioja  ,  esta&  pobiisi^ 
toameate  servidos  y  y  carecea  de  gef& 
aspiritual  à  menudo.  i  Que  seria  si 
China  eritema  y  el  pop  alesa  Indostai* 
fueran  cat&lioos  >  si  fuera  menester  e  in- 
viar obispos  para  seguir  à  k>sTartaro& 
erraates  eri  lag  soledades  de  la  Asie,,  y> 
si  fuera  raenester  que  estos  esperaraifc 
1-os  consistorios  y  preeonizaciones  T  | 
cuantos  millares  de  obispos  habria  ne- 
cesidad  cada  ano  „  de  cuantos  millones 
de  dispensai  y  de  despachos  de  la  da- 
taria ,  y  peniteneiaria  ?  Hagase  la  apli- 
di  chi  de-  esto  à  la  America  ,  y  veas&  si 
nada  de  io  que  subsiste  e$à$e  Soma  y 
la  Europa  puede  imponersele  razoim- 
blemente  r  con  las  inmensas  diferenciaa 
que  hacea  eila&  uno*  mundos  estrancui 
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uno  à  otro.  El  concordato  de  la  Ame- 
rica deb^  ser  pues  uà  concordato  ame- 
ricano ,  arreglado  sobre  todos  los  acci- 
dentes  propios  de  la.  America  ,  y  cal- 
culado  con  arreglo  à  su  distar) eia  de 
la  Europa  ,  à  su  confi  ruracion  ,  à  su'po- 
blacion  futura  ,  y  al  inmenso  interes 
que  tiene  el  catolicismo  en  no  dèjar 
caer  da  su  corona  aquel  floroti  suyo 
que  està  destinado  à  tener  m^à  lustre. 
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CAP1TULO  IX. 

pe  la  aidoridad  de  los  Concilios  y  Can*> 
■  ciUeria  romana  ,  con  respecto 
a  la  America. 

El  tiempo  ,  en  su  continuo  curso,  el 
ixumdo,  en  las  succesivas  mudanzas  que 
él  esperimenta  , .pueden  dar  à  cuanto 
eììos  alcanzan  ò  eneierran  un  nuevo  as- 
pecto  ,  crear  nuevas  relaciones  ;  y  aca- 
bar  borrando  basta  los  vestigio?  de  una 
antigiiedad  cuya  ecsistencia  toda  se  coni- 
poma  de  elementos  diferentes  ,  ò  des- 
truidos  por  el  transcurso  de  los  tiem- 
pos.  Teatro  movible  de  estas  vicisitu- 
des  la  tierra  ,  se  asemeja  à  una  pin- 
tura ,  que  ,  desarrollandose  ,  presenta 
una  larga  serie  de  diversos  espeetàcu* 
los  ;  en  el  fonde  de  cstas  vicisitudes, 
residen  profimdas  y  saludables  revela* 
ciones  para  el  que  sabe  busearlas  allL 
Asi  las  leyes  y  costumbres  ,  gustos,  go- 
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zos,  de  las  edades  ya  remotas  ,  no  tie* 
nen  relacion  ninguna  con  ios  de  nues- 
tro  tiempo  ;  careeen  de  aplicacion  ,  y 
corno  de  sabòr  pai  a  nosot-ros.  Lo  que 
es  verdadero  para  el  <Drdea  civil  y  po- 
liticò f  lo  es  tambien  para  el  religioso 
adminifetrativo.  El  culto  que,  en  el  fon- 
do  ,  no  debe  modificar  mas  que  lo  in- 
terior ,  modifica  tambien  eri  su  ejercicio 
lo  esterior  ;  porque  èl  no  puedé-pa* 
sarse  sin  inedios  de  aeeion  ,  ya  en  ei 
ord'en  mora!  ;  que  necesita  de  nainis-  , 
tros  y  de  leyes  para  regir  à  estos,  ya 
en  el  orden  material  ,  que  no  puede 
pasarse  tampoco  sin  templos  y  otros 
ofajetos  indispensables  para  el  ejercicio 
del  culto.  Es  necesrio  pues  distinguir, 
en  el  culto  ,  lo  que  es  de  dogma  de  lo 
que  es  simplernente  de  adrnmistraeion 
o  disciplina*  Son  cosas  muy  distintas, 
y  que  es  preciso  guardarle  bien  d# 
coniundìr. 

Cuaìqu'era  que  sea  el  numero  de  Ics 
seeuaces  de  un  culto  ,  cualesquiera  que 
sean  el  espacio  que  él  ocupa  ,  y  la3 
di&tancias  que  separali  à  log  que  i6 
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profesan  ,  el  dogma  no  puede  difer$n~ 
ciarse   entre  los  iugares  ,  ni  eatre  los 
hombres  :  de  otro  modo  ,  no  sema  da 
la  misma  reli^ion.  La  creeacia  no  ini- 
pone  mas  sujeciones  ea  un  iagar  qua 
ea  otro  và  lo  ìejos  que  cerca  9  eu  al 
nùmero  mayor  qua  ea  el  menor  ,  ea 
un  clima  mas  biea  qua  ea  otro  ;  pas- 
que la  creeacia  depende  de  una  accio  a 
moral  ,  de  una  operaoion  del  espiritu, 
6n  la  que  la  aacion  dei  uso  està  total- 
mente  separada  de  la  dei  otro  ,  s@  es- 
capa no  solamente  de  su  depeadeneia, 
sino  tambien  de  su  vista  f  y  no  impana 
obligaeiones  à  està  à  causa  de  la  per- 
suasion  de  aquel.  Asi  ias  creencias  de 
Paris  y  Roma  dejan  à  Lima  y  Me-' 
jit>o  la  piena  y  entera  independenoia 
de  las  suyas  ;  la  diferencia  ò  seni -ejai ism 
deestas  persuasione^  dimanan  de  la  eleo- 
cion  libre  y  espontànea  euy a  que  cada 
una  creyó  deber  haeer.  Pero  està  muy 
distante  de  suceder  io  misino  cocaute 
à  la  administraciori  d©  un  culto  seme- 
jante  ,  comun  entre  dos  partes  ;  porque 
la  adminitracion  dei  culto  admiudo  ea 

T 
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Mejico  ^  por  ejeìiìplo  ,  puede  depender 
de  io  quo  hace  la  ley  eri  Roma  y  Ma- 
drid ,  y  de  Io  que  se  liizo  por  y  para 
amhas  eiudades.  En  esto  ,  bay  vìnca* 
lus  ,  y  una  sujecion  de  que  ei  culto,* 
codio  creencia  ,  està  esento, 

Hagamos  la  apHcacion  de  estos  prir** 
eipios  à  la  cuestion  en  que  nos  oca-* 

pC.  rùOS. 

La  misBia  fé  debe  unir  à  todos  los 
católiccs.  El  salir  del  dogma  recibido 
por  eì  catolicismo  ,  es  salir  de  la  Igle- 
sia  católica  y  pasar  à  otro  culto.  Como 
toda  sociedad  bien  arreglada  ,  y  no  co- 
rozco  ninguna  mejor  ordenada  en  su 
con j  unto  que  la  católica  ,  la  ìglesia  debe 
poseer  una  jiuisdiccion  superici^  un  tri- 
bunal que  juzgue  en  ultinaa  apelacion; 
y  este  tribunal  indispensable  se  balla 
en  el  seno  mismo  de  la  Iglesia  :  son  los 
eonciìios  geneiaìes.  Alli  aparece  ,  en 
toda  su  soiemnidad  ,  el  gran  ccnsejo  del 
catolicismo  ,  que  reune  en  si  todos  los 
pdderes  de  este  ,  que  representa  todas 
eus  partes  y  pensamientos  >  depositario 
m  im  promesas  de  duragion  feeehaspor 
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gu  fundador  ,  interprete  supremo  ,  de- 
finitiva è  irreiVagable  de  ios  divinos 
oràeulos.  La  adulacion  atribuyó  a  Ics 
Papas  la  prerogativa  sobrenatural  de 
la  infalibilidad  ,  ia  ambicion  aceptó,gste 
titulo  lisongero  ;  por  la  nataraleza  de 
ìas  cosas  ,  no  puede  pertenccor  èl  mas 
que  à  la  Igiesia  reunida  en  asamblea 
generai.  Digase       quien  sieiita  méjor 
la  infalibiiidad    à  la  sociedad  toda  ali- 
terà 9  ò  bien  à  uno  de  sus  mieinibros, 
por  mas  eminente  puesto  que    èi  ocu- 
pe  ?  Es  formar  de  la  Igiesia  una  mo- 
narquia  del  Oriente  ,  j  ella  es  una  mo- 
narquia  teraplada  ,  y  la  pias  templada 
de  todas  ;  porque  los  reyos  no  iienen 
superiore^  ,  jueces  ,  ni  deposk :ion  quo 
temer  ;  en  vez  de  que  ìo,<  concilio^  ge- 
nera] e  s  ejereen  sa  superio»  :daa  sabre 
los  Papas  9  jujsgando-los  y  deponiendo- 
los  ,  corno  lo  maestra  la  historia  de  la 
Iglesia  ,  mientras  que  los  Papas  nò  ami- 
laro  a  los  cenciiios  generale^  Muchos 
Papas  cayeron  ?  Ics  concilios  geiferaies 
se  quedaron  en  pie  ,  corno  aquella  pie- 
dra   angular  -  sobro  la  que  la  Iglesia 
misma  fué  fundada  :  basa  solida  ,  y  que 


139  rONCOKDATG 

ni  a  criatura  clebil  y  lirrritada  ,  cual  èà 
ri  hcinbre  ,  es  incepaz  de  sutniriistraiy 
En  el  orden  de  Ics  poderes  religiosos, 
la  jurisdiocien  se  detiene  y  aeaba  en 
el  concilio  general  :  aìli  es  el  limite  P  el 
ùltimo  limile.  El  poder  pontificio  puede 
*er  sebrepujadò  ,  y  lo  es  por  el  con- 
cilio ;  sebrepujando  el  podèr  de  este  à 
todos  ics  ti  e  mas  ,  no  puede  sebrepujarse 
por  ningun  otro  ;  domina  él  sobre  tedos. 
Por  lo  mismo  su  i-utoridad  eri  materia 
de  fé  hace  el  dogma ,  y  le  fija  ;  es  pre- 
ciso seguirle  ò  saiir  de  la  Iglesia.  El 
anatema  ,  la  cuchilla  que  separa  de  ell% 
van  unidos  à  cada  ui  a  de  las  decisio- 
res  dòctrinales  de  los  concilios  gene- 
rales  i  y  9  en  està  esfera  ,  su  palabra,  Ics 
ora  co  los  que  eìlos  proniincian  ,  corno 
Ics  del  divino  maestro  ,  no  permiteii  lai 
srpresion  de  una  jota.  Pero  està  auto- 
ridad  basta  al  li  tari  poderosa  ,  emula  de 
Ja  del  cielo  mismo  ,  se  para  en  este 
punto  ;  tenace  la  libertad  cuando  se 
tiata  de  disciplina  ,  de  usos  ò  adminis- 
traeion.  Scn  suficientes  trabas  para  el 
iombre  las  de  la  creencia  ;  en  ordeu  è 
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?u  corducte  >  l  ay  nece^ir  ad  de  m:is  liber- 
tad  y  de  vlnoMòs  m&s  tiojos;  lo  enteidió 
tambien  grandemente  la  Igìesià  f  y,  para 
dar  cumplÌH)iei5to  à  tede,  puso  al  m s  ei  de 
los  dogmas  ,  en  cua-nto  à  la  necesidad 
de  la  observaneia  ,  la  disciplina  gene- 
ral abandcnando  à  cada  Igksia  sus  par- 
ticulares  estilos*  Asi  ei  concilio  de  Le- 
tran  hizo  de  necesidad  de  saìvacion  la 
comunion  de  Pascla  florida  y  la  con- 
fesiou  anual  ;  asi  se  prescribió  à  los  ca- 
tólieos  la  eomunion  bajo  una  sola  es- 
perie ;  asi  es  de  fé  qae  bay  en  la  Igle- 
sia  un  centro  de  unidad  ?  que  sste  cen- 
tro es  la  siila  da  San  Fedro  *  que  le* 
jpertencce  è  él  %H  grado  superici?  de 
■boneres  y  jurisdiceion.  Per©  la  forma 
y  grados  de  està  jurisdiccicn  ue  se  arre- 
glaron  ni  definieron  por  Ics  eoncilos 
genendes  ;  variaron  ellos  sobre  sus  gra- 
dos de  pcder  y  sobre  sus  forni  a  s  ;  asi, 
durarite  mil  y  quinientcs  aìlos  ,  fuercn 
iustituidos  canònicamente  los  ©bispos, 
sin  el  eoncurso  directo  de  los  Papas. 
El  episcopado  se  le  enlazaba  por  me- 
dio, ce  un  sigcple-  acto  de  respeto  cuja 
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forma  vario5  de  quo  Ics  tres  ò  cuatro  pri* 
meios  siglos  n®  conservaron  una  tracìi- 
cion  ciertay  uniforme;  y  no  se  ve  quo  el 
episcopado  ha}  a  sostenido  r  pi  r  el  o, 
ni  con  menos  ìegitiaiìdad  5  ni  co»  meaus 
santidad  i  porque  aquellos  tiempos  son 
Ics  de  las  beìlas  edades  de  la  igiesia. 

Las  disiineioags  sobre  la  autoridad  rì$ 
los  eoncilios  no  bastali  para  completar 
la  vasta  teoria  que  abrada  la  totaìidad 
de  està  cuestion,  El  hombre  es  la  ma- 
teria de  las  religione^  f  pero  es  tambien 
el  objeto  de  eilas  :  no  las  hace  éì  9  sino 
qae  fueron  foraiadas  para  que  las  prac» 
tieara,  Es  menester  pues  que  sean  aco- 
modadas  à  m  uso,  èsto  es  que  sean  prao 
tieables  ;  porque  ,  i  que  seria  ucta  reli- 
gion  ii^practicabie  t  |;Cp?bo  del  lugar 
de  que  se  deriva  io  .do  aon  periecto, 
del  seno  de  la  luz  f  ae  la  inagolable 
c&ridad  .  descenderiaa  ecsigepci.as  ini* 
pracueables  ■  sujecioa.es  opre&ivss  para 
la  humamdad  ,  ea  el  ejercìcio  de  cuanto 
hay  de  mar  necesano  ?  y  de  lo  qua 
debe  s?>  mas  diuee  p  el  ito  menage  del 
hambre  ù  ia  DiviuidaJ  ?  El  «supcH»$rii>> 
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es  ultra] ar  al  cielo  :  aim  ,  bay  mas,  se* 
mejante  culto  se  destruiria  à  si  mismo, 
y  cometaria  ,  si  es  licito  espresarse  asi, 
un  verdadero  suicidio.  Vease  si  la  Igle- 
sia  hubiera  podido  sosfenerse  con  la  dis- 
ciplina de  los  priìiiitivos  tiempos  :  los 
sacos  ,  eilicios  ^  ayimos  5  y  filagelacio- 
ms  no  son  los  ordinarios  elementos  de 
las  goeiedades  ;  por  lo  mismo  se  reti- 
raron  y  fueron  relega  los  à  los  con  veti- 
tos  ,  y  ei  mando  no  puede  regirse  co- 
mò un.  cor? vento. 

Las  soeiedade^  ilev.^n  ciertamente  la 
faeultad  de  esiablecer  sobre  si  mismas 
y  P°r  s*  niismas  ;  pero  lo  hacen  eoa 
arreglo  à  lo  que  ven  ,  conocen  ,  y  à  las 
ìieeesidades  qne  las  mueven  &  tornar 
estas  resoluoiones  ;  pero  cnando  unas 
mudanzas  inesperaclas  s  vastisimas  ,  e 
iniposibles  de  pre verse  ,  ocurrea  ?  le  toca 
à  la  sabiduria  de  las  sociedades  el  re- 
ni ediar  està  nueva  situacion.  No  hacen 
eììas  entonces  m&s  que  una  diferente 
aplteacion  de  la  misma  facultad  diri- 
^ida  ac'a  el  mismo  fin  ,  el  mayor  be- 
rcio de  la  sociedad.  No  se  puede  errar 
partiendo  d&  esfe  principio  * 
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Los  concilios  no  hicieroa  la  Geogra- 
fia 9  no  descubrieroo  la  America  ?  ni 
p  re  vi  e  r oiì  ia  revoltieioa  de  està  .  Es 
preciso  re conocerlo  ,  los  concilios  ,  de*- 
de  ei  cisma  de  ios  Griegos  >  son  , 
hecìio  y  concilios  meramente  europeos; 
no  presentali  ya  aqueila^eunioa  de  I03 
obispos  de  las  tres  partes  del  muudo 
conocido  eatonces  5  que  sa  preseotabati 
en  los  antiguos lcoqcìIìos  ;  no  vemos  eri 
-elio?  ya  mas  qua-  à  obispos.  europeos. 
Ea  Constanza  >  eri  Trento  ,  dejóse  ver 
el  episcopato  europeo  solamente  ;  y  auu 
puede  decirse  qua  ei  concilio  da  Trento 
pò/  mas  venerable  que  el  sea  ,  se  ase- 
mejaba  a-,a  #l  fin  à  mi  concilio  italiano* 
Cansados  mi  de  mas-  prelados  con  una 
larga  ausencia  de  sa  patria  y  siìias ,  sa 
faabian  retiràdo  ;  los  italianos  ,  connatu- 
ratìzados  con  el  clima  y  cosiumbres  >  y 
lengua  de  la  Italia  7  y  manteuidos  los. 
mas  de  ellos  por  ia  corte  romana  ,  se 
habian  quedado  casi  solo».  Es  lo  que 
Roma  queria.  Si  este  concilio  hizo  re- 
g'iamentes  para  la  institucion  canònica, 
si  atribuyó  al  Papa -lo  que  9  por  espacio 
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de  quince  siglos ,  perteneció  à  las  Igle- 
sias  en  cada  pais  ,  sin  detenerse  en  la 
naturaleza  de  semej  ante  regiamente,  y 
»o  es  este  oportuno  lugar  para  su  ec- 
samen  ,  aunque  de  disciplina  general  -jtes 
pbligàtorio  este  regiamente  para  la  Ame- 
rica ,  és  decir  ,  le  es  aplicable  ?  por- 
que  ,  seguii  la  justicia  y  la  razon  ,  lo 
que  es  impraeticabìe  ,  no  obliga  por  Io 
mismo.  Es  preciso  pues  t  en  està  cues- 
tion  ,  voìver  al  ecsamen  de  la  posibi? 
li'dad  ,  decidirla  por  ella.  En  los  nego- 
cios  eiviles  ;  se  deciden  muchas  cosas 
por  medio  de  una  informacion  de  com- 
modo et  incommodo.  A  qui  ,  no  es  ella 
ìnenos  necesaria  ,  ni  seria  menos-  deci- 
sila, Sucede  lo  mismo  con  las  formali- 
dades  estiladas  en  Roma,  y  que  sonmuy 
gravosas  para  los  que  tienéri  que  tratar 
«or  aqueìia  corte.  ^Qu-ien  hizo  las  reglas 
de  la  cancilloria  romana?  con  eì  con- 
curso  de  los  interesados  ,  ò  bieti  gin 
elio*;  ?  Es  obliga  torio  ,  y  basta  que  gra- 
do ,  lo  .que  otros  establecieron?   No  de- 
ben  modificale  las  formaìidades  con 
arrogi o  à  las  muy  grandes  mudan^ay 
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quo  sobrevienenf  A  quieti- toca  cedèfr 
entejaces  ?  à  aquellas  ò  à  estas  ?  No 
se  derogali  las  fbfìiialitìades  par  lanue- 
va?  Q^urrencia  de  -s^&jantes  .i&udanzìas£» 
corno.:  Las *  l&yes  -  oi^iles  òipeiitiea%, 
m~  da-  deseoha»  la  derogacion  en  virtud 
de-  ks  mudang;as  que: imcea  inejecuta^ 
bles  las,.  leyea? 

|^àgar-8Ì^       regl&mentos,  dei  conci- 
li® de  TTenta  ,  y  las  formali dades  re* 
inanas  son  aplicables  à  la  America^  tal 
corno  ella  ecsiste  boy  dia  ,  ;y  tal  coma 
el .  tkmpav  la./  h^r^^,.  Aliare  m&M^ 
era-  ià  America  e  ti.  là  epoca  del  con- 
cilia de  Trento  ?  quien  estipulaba  por 
ella..?  quien   la  corsoci  a?  y.  por  quiea 
estaba  habitada  ?  Si  repentinamente  se 
adhmeran  la  Ghina^  à  lad-astan^  àf  la 
Iglesia  católiea/  ^  del>èria.  aplicarseìes^  J 
en  està  parte       1%  disciplina  >  eì  oon-^ 
ciìio  de  -  TreBjta-.^..si^mlacion  rónguiia> 
à  cuantas  eireu£t&nci#3  personale^  pres- 
cribieran  su  ir^cUScmcion?  Si  este  con- 
cilio.^ ilununado.  eoa.  el  espiriti!  del  al- 
£isii3QL$ \,9  cosso ,1^  fué *,  liubiera  prevista I 
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estas  uiudateas .-,  h&biera  decretaci©  Ito 
que  sa  hahia  heefao  necesaFio  ,  hubiem 
feecho  para  la  America  io  que  bue- 
110  para  la,  America coaio  hizo  para 
la  Europa  -lo  que  coiwenia  à  ia  Europa 
y  Temediaba  sus  necesidades.  El  àis~ 
rCurrir  asi  \9  *es  tributar  .homenage  à  la 
*prévida  sabiduria  de  /la  Iglesia y  tàtìt 
lejos  de  debilitar  la  autoridad  -Se  Roma, 
-es  fortificarla  con  el  adimmouio  deceda 
la  fuerfca  qua  la  razon  ìleva  ooTisiga; 
y  la  rasoii  ?  en  resumidas  cuentas ,  go- 
bierna  el  munde, 

Elicla  ^éoeea  del  concìlio  de  Trento** 
mix  débrl  resplandor  dejaba  vislambrar 
rtodavia  la  Améticiy  xm  se  presentaba 
.ella  mas  que  à  ixiedias  sobre  el  leatr© 
dei  mundo  J  no  babia  sarido  el  dia  en- 
te ramerete  -gofere  ella,.  Ùnicamente  era 
-represeritante  rsùyo  *el  rey  de  'Espana 
;en  Europa  i  este  Lima:,  y  Méjico, 
era  una  .especie  de  yirey  del  Papa.  Hizo 
*el  corbeille  regla-mentos  discipBnarios 
para  lo  que  éì  ^eia  y  conoeìa  g  su  in- 
tencio^.  no  pud©  abrazar  mas  que  lo  que 
su  vista-  alcan^aba  g  y  con  ©tros  cono* 
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cimientos  9  bubiera  obrado  de  otm  ma- 
pera.  El  misiao  raeiocinio  eg  aplicable 
à  la  corte  de  Roma  ;  la  cual  no  cono- 
ciò  mas  que  al  rey  de  Espana  dueno 
de  la  America  9  y  que  estrpulaba  por 
està  en  Europa.  Era  la  Araériea  en- 
tonces  un  menor  ?  en  cuyo  nombre  con- 
ti ataba  un  tutor  y  cuyos  tratos  eran  obli- 
gatorios  para  su  pupiio  ;  pero  la  mi- 
uoridad  de  la  America  tuvo  fin  ±  ella 
es  mayor  y  viri!  ;  estaba  sujeta  >  es  reina; 
era  inonàrquir/a  ,  es  repùbiica  ;  estaba 
bajo  eì  podejr  de  un  dueno  ùnico  ,  està 
dividida  en  siete  repùbìicas  ipiayo/es,, 
que  no  recobocen  mm  autoridades  que 
que  emanan  de  eììas,  y  que  residen  en  las 
§u  propio  suelo.  i  Como  aplicar  ò  man- 
tener el  antigùó  orden  de  cosas  religioso 
à  otro  tan  diferente  ?  entonces  el  uno  se 
liabia  hecho  para  el  otro;  pero^  por  medio 
de  que  ilusion  podria  mantenerse  el  uno, 
cuando  el  otro  se  ha  mudado  tan  com- 
pletamente ?  i  No  es  oste  uno  de  aque- 
ìlos  casos  de  fuerza  mayor  que  anulan 
todas  las  leyes  bechas  fuera  d©  estas 
nuevas  circnstaneias,  dejandoìas  sin  apli* 
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oacicìi  posible  y  piti  i acuì  rad  de  upU- 
cacion?  De  qua  sirven  ias  ieyes  ,  de 
que  responcien  ellas  ?  Las  leyes  ho  se 
hicieron  para  impedir  ,  sino  para  regu- 
larizar  la  aceion  ;  v  cu  andò  eìim  no 
son  va  mas  quo  impedimentos  r  la  ra- 
zoii  ,  tribunal  sap#rio?r  y  definitiva  en 
la  htunanidad  9  ìm  declara  nuias  ,  por 
qua  ella  no  aeknile  lo  que  perjudioa, 
sino  io  que  sirve  ,  ni  lo  que  ceso  de 
servir  ,  sino  lo  que  es  acomodado  para 
■servir  fodavia.  Con  ayùda  de  està  ra- 
zon  ,  y  bajo  estos  auspicios  ,  ecbemos 
una  ojeuda  sobie  lo  que  pasa  en  Roma. 
Està  procede  con  una  estremada  len- 
titud  ;  se  eiigen  los  Papas  ,  en  general, 
èrttre  uhos  hombres  avanzados  en  edad; 
no  se  ven  apenas  Leones  X  que  ocu- 
peti  la  sede  pontificia  à  lòs  2b  anos. 
Las  preconizacionesepiscopales  se  bacen 
en  determinadas  épocas;  estanprecedidas 
de  iiìfinitas  formaiidades;  estas  se  renne- 
van  à  cada  mutacion  de  siila  ,  y  un 
misino  preiado  puede  verse  sujeto  à  ellas 
por  repetidas  veces.  La  America  ,  con 
el  ime  vo  iuereiueuto  de  su  poblaeioa5 
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?mo  jpaede  clejar  de  establecer  tifi  ere  ci- 

riii«kuio  iiu mero  de  rsi ì  lag  cepiscopales.  De 
!$  4ieee?.!dad  jgìe  #n  considerabi- 
%'siB:p  mimerò  de  .bul^  ;  y  «lo  que  de' 
tìfcUf  -va  ,à  segunarse  .-es  ,;eslo;:  rDOìiraranse 
;a^v;&n#s  <ibkpos  eu  A-mérioa  ,5  -^-oe.  se/di- 
Eoma:;  f^&pa  està  ieafsrmo^ 
|ia  rauertp.,T.el  cénclav^e  dura  steis  >nie- 
*ses  ha  aSo.  .Se  eligeii  los  -obiapos  ,  :por 
«su  parte  „  -.etót-e  «sugétos  de  >edadU  :L& 
:#Amémcii  es  &r**clinaa  mortifero  »en  *nii- 
eckos  ;puntas  «uyos  ;  <el  &lecto  orbispo 
Sii  u  e  re  d-uiante  eì  tiei&po  .del •.conclave,; 
*en  .eìi&tajrmedi^  de  -uno  à  .-ofeo  &ortsistOf 
.  rio  ^  mi-ai)  (.ras  gue  e  a  li  ernia  <estan  ^we.- 
jcoriifaado  à  està  prekid.o^  esìmi  eiitecroa- 
4 ole  €B  ia  Omèrica  0:  bay  *pe  polverio 
ìi  a^fiijpezar  -tedo  :da  n;ue-vo.  Stioede  lo 
amkmo  {amfcjpti  -éon  !■&  *tr#ns|aeion  'de  «u&Ta 
$.  ofgp,  filili  §  ,este  o^den  jde  <e®$a$  agi- 
fe^Ulipo^  >en  Europa  ;  y  g&rra-  infolera- 
hì e  pam  :|&  Afnéaiesu  .él  mo  paede 

.-e cestir  •  «iuego  si  ^ a ie^e^i 1  conservar! e, 
iBajida  la,  mzoq  ^u-e  noa  .ecsimmiìos  de  él. 
Àsi  de^aparecf.n  ,  ante  el  erden  jra- 
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tades  qua  se  ctictTenttaa  ?*g<  qùe  eFìH^ 
tères  introduce  eri  los  negozi osr  5;  esft^ 
orden*  racionàl"  obra  las  difèsifame^ 
#eìig~Ì€fèaa--  eòi**  là  miéwas-  eficaci&:fftt<9ré£t> 
lo  kace  eiì  todas  las  otr&s.  Inv^stigadsbi 
de  bu^na  fé  ìà •■■vefrdad1  ^  f  presenterai 
en  ci  trib linai  de  la rrSìsoa -gessa*,  de* 
lodar*  su^>jir eà-0gati vas 5  èmosé&lì  $£®  -obm>~ 
àèeio-  fcas£à;  ata-tir  aè?  usò :  pernicioso  dir> 
convertir,  esias  cuestioaas  en  un  nego** 
ciò  de;- polémica  osoura  c%m®:èémma*?, 
por  un  'hacinasiiiento  erentifiec  de  cu  am- 
ia el  seno  polvoriento'  de  los  librai  efi^ 
cikeì^-  A^k  ^ppFy  f^or^de  q^3Ìr.ve%? 
que  pruebàn  ,  y  à  qué^sèr  r^Shrmx'ité^- 
dos  esos  libros  ?  ;  Hastà  cnanto  grmxlkm 
aìgunas  palabras  -razonables  eesimen  :  Jè? 
m  :  proiìjov  fastidio  -, .  y  deródets*  mn^fet 
mas  e  segir*  amante  !.  ;  Poe*  e  j  ec^plé  9  ^Éfee£- 
gaes©"  la,  presente**  euestioi*  afc  ecjutmeHfc 
de j  los  dóctòzes  -  :  ,;y-  se-*  veriraua^aressi^ 
dicioawy,  citar  vaf^àp^^pl^p^s^^HK^ 

stas  9  incer trd-Mìibres-  y  tini&blas>l  !RàAè*» 
rase-  està-  misma  cuestieii-  akpatfimo&i<*b 
i^di.Qnal^^  se/  hallària  ^  ^emive^jd^eslfc 


151  CONCORDATO 

farrego  de  erudicion  ,  tres  ideai?  sim- 
pl.es  ,  tales  corno  ìas  del  tiempó  ,  dis- 
lancia  ,  y  espacio  f  h  que  es  preciso 
agregar  la  revolution  de  la  A  m  èrica; 
y  con  el  ausilio  de  .estss  solas  palabras, 
llegarémos  ,  sin  laiiga  ni  oscuridad  ,  à 
una  soluciori  darà  ^  piena  ,  y  decisiva: 
la  claridad  perm&neeera  en  e\  espirila, 
con  la  coDviccion  m  inseparable  com- 
panerà  f  lo  cuaì  se  verifica  con  res- 
poeto  à  la  cuestion  que  acabamos  dm 
tratar. 


MAUD  CCLEMA"N  VvCOD* 
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CAPITOLO  X. 

ABVEETENCIA. 

iLcs  dm  •eapttates  sigmentes  mm  los 
Gpmdìces  -del  qm  precede. 


Msiihs  de  Rmna* 

La  'antigu*.  Rom:a  manfì-abà  ";  sas  pa- 
laferas  er-art  aitiras  y  arrogantes  ,  su 
ìengxs&g-e  er&  eì  de  la  autoridad  ;  saf< 
éJprè^ìba  <elìa  smo^pcé  ooiho.  si  està-- 
vièra  veudiendo  el  rampo  de  Anibai; 
pefrecm  qué  '  se  le  habia  easenado  el 
fondo  de  iSu  ìeogua  por  poeta  que 
lo  dijo  : 

Tv  re  pere  imperia  pnp>dos  T  romane  9  memetii®  ; 
lite  UU  emui  atieò'* 

u 
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Roma  religiosa  ,  dorante  un  dilatala 
curso  de  siglòs  f  no  habió  con  menos: 
eltivez  è  imperlo  ;  pero  que  digo?  èque 
eran  las  palabras  de  la  antigua  Roma 
en  comparacion  de  las  de  la  xmeva? 
la  primera  echabà  ab&jo  los  fronos  con 
la  punta  de  la  espada  ,  la  segunda  los 
dejaba  conmovidos  con  sola  una  pala* 
bra.  Aquella  ejercia  su  doìnin&cien  so* 
bre  las  naeioneg  por  medio  de  eonquis* 
tas  compradas  à  im  predo  caro  ;  esta^ 
por  el  de  la  virtud  de  algunas  paia.* 
bras  y  formulai  El  senado  preparaba 
con  larg&s  maquinaciones  la  separaci©» 
eri  tre  Ics  sébditòs-  y  lo*  priticipes  J  el 
Vaticano  atemorkaba  à  lasaiaciones  con 
el  contacio  mismo  de  los  soberanos*  y 
los  separaba  de  la  sociedad  de  que  ellos 
eran  gefes  ;  y  para  colmarlo  todo5  est0 
imperio  paralelo  de  ìa  nuera  Roma  cqiì 
el  de  la  antigua  y  le  sobrepujó  tante 
en  duracion  corno  en  estension.  Nunes 
llegó  Roma  en  la  dominacion  basta  eì 
grado  de  declarar  paises  enteros  corno 
adquiridos  à  sus  doininios  ò  tributario^ 
de  su  erario  >  en  nombre  de  una  de  las 
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àeidades  reunidas  en  su  capitolio^  corno 
Roma  papa!  deciaró  la  Irlanda  corno 
patrimonio  de  San  Fedro  9  y  la  Ingla~ 
terra  corno  tributaria  de  aste  mismo 
apostol.   Pero  llegaron  otros  tiempos, 
y  con  ellos  la  pecesidad  dè  mitdar  do 
fenguage  ;  y  la  razon  univèrsa!  9  en  sus 
cotidianos  progresos,  no  admitia  yaotro. 
Asi  à  un  ienguage  altivo  9  dominante, 
Roma  ,  redueida  por  los  progresos  de 
està  razon  à  sus  naturales  limites  ,  de 
los  que  ella  no  hufeiera  debido  salir  n  lin- 
ea ,  substituyó  ptro"  abundante  en  pa- 
lahr&s  aiectuosas  ,  eeremoniàtieas  ;  dice 
ella  siempre  que  sus  entrauas  estan  coi}- 
movidas  ,  que  tiene  abiertos  los  brazos, 
que  el  seno  de  sus  misericordia  y  man- 
jgedumbres  aguarda  à  los  que  quieran. 
eeh^rse  en  èl?  Correli  de  sus  labios  ìau 
bendiciones  ;  la .  patenudad  no  tiene  cosa 
uinguna  mas  tierna  *  y  la  benevolenza 
no  cqnoce  mm  vivas  solicitudes.  Pera 
luego  que  es  preciso  llegar  à  la  con- 
clusion  ,  es  una  muy  diferente  cosa  ;  alli 
pe  halla  la  barrerà  de  las  interminabìes 
jdilacipues  ;  alli  estan  unas  sériasdehi*» 
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leras  etlqueferas  ,  y  legiones  de  agen«* 
tes  cuya  mstrueeion  %  òcupacion  y  €>a$t» 
dal  girali  y  estriban  sobre  el  cottoci- 
miento  y  observancia  de  senrejantes  foiv 
Baalidades*  Esto  aguarda  en  Roma  à 
los  que  tiene»  que  tratar  con  ella  j  es 
el  pais  dei  muxido  en  que  uno  puede 
ser  à  un  misHio  tiempo  el  mas  acari- 
ciado    cumplimentado  >  y  menos  ade» 
lantado,  Esto  es  conforme  con  lanate» 
galega  dei  poder  eie  Rema  ;  por  lo  mis» 
ino  no  es  menes^er  formarle  de  ella 
un  crime»   pbrqiié  seria  pedirle  esenta 
de  ser  io  que  ella  es.  Como  su  poder 
eareee  de  fuerza  y  lo  supìe  elìa  por  me- 
dio de  la  forma  ,  y  viste  con  beìlos  co» 
tores  la  modicidad  de  la  autoridad  efee» 
tiva»  Separese  Roma  de  estas  formas 
£que  poder  real  lé  quedarà?  Veas$ 
lo  que  es  ella  para  los  religionarios  que 
eesaron  de  seguirla.  Ademas  >  ballati- 
dose  Roma  muebo  mejor  prevista  de 
riquezps  espiiituaìes  que  de  tempora- 
les  y  y  siendo  sus  agentes  numerosisi- 
fcies  y  de  poeas  conveniencias, siguese 
que  su  mafìutencion  estriba  sobre  la  ob- 
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servancia  y  muliiplicidad  de  las  for- 
maiidades.  Una  parte  de  Roma  vive 
de  ìa  eanoiìieria  y  estrangeres  atrai- 
das  à  Roma  por  Ics  negocios  de  la  re- 
ligioru  Habìanda  con  propiedad  ,  Ro- 
ma tue  por  macho  tiempo  la  e  se  ri  ba- 
ri ia  religiosa  del  mando,  La  historia  nos 
instruve  sofare  ettat  era  eì  nùmero  ,  ò 
ejercito  por  mejor  decir  ,  de  aquellos 
agentes que  }  con  miì  titulos  y  benefì- 
ciaban  la  Europa  en  proyeeho  de  Ro- 
ma» De  este  tesoro  sacaban  Ics  Papa», 
desde  el  siglo  nono  basta  el  declino 
septimo  !  Ics  medios  de  guerra  y  de 
.  ©Ir os.  aetos  de  soberania  que  ellos  ejer- 
eiei  on  durante  aquei  tiempo  ;  Io  cual 
proveia  al  lujo  de  la  corte  romena  y 
al  de  ios  roonum-entos  que  los  Papas 
elevaron.  Habiendose  hecho  intolerable 
semejante  earga  ,  sub-lev ó  la  Aiemariia, 
Inglaterra  y  norte  de  la  Europa  (1). 
La  Francia  y  aunque  mejor  defendida» 

(1)  Podemos  ctpìicar  a  aquellos  cala- 
mitosos  iiempos  ,  de  que  por  fortuna  nos 
hallamos  distati  tes  lo  que  dice  el  Al* 
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padeció  tambien  macho  con  esfas  ecsac* 
pipaesj  y  los  registros  de  los  parlamento^ 
estan  ilenos  de  claniores  sobre  el  estacìo 
ecsaustQ  à  q\x&  ellas  rpducian  el  reino* 
Pero  si  ,  por  una  parte  >  Roma  despen* 
àio  de  aqueìlas  saìtùras  d.esde  la$  quo 
jhaJolabà  con  tanta  arrpgancia  a  la-  lierra, 
por  otra  «,  liei  siempre  ai  espiriti!  innato 
€a  la  cuna  del  puebloricy  ,  gravo  à 
la  cabeza  de  sus  actas  la  palabra  gra^ 
eia.  Con  Roma  todo  es.  cón.cesion ,  otoiv 
gariìiento  ;  ella  acuei  da  ,  pero  no  es  deu* 
dora  ;  con  respecto  à  ella  <es  uno  im- 
petrante siempre  à  titillo  graeioso  9  ni 
se  presenta  à  su  vista  mas  que  en  es«* 
tado  de  postulacion.  Los  actos  indispen* 
gables  de  la  junsdiceion  se  iotituìan 
gracias  ;  el  mas  solcarne  y •  pecesarip 
de  todos  9M  institucion  episcopal  ?  no 
pe  liberici  dg  està  cameter  J  J  ips  suce* 

deano  del  Ttaniihia; 

Nada  les  basta  à  Ics  genies  qve  nps  llegan  de  Ropt§£ 

La  t terra  y  el  irahaj®  del  némbi  e 
fiacen  gara  har(®rla$  esfuerzos  superflue^) 
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sores  de  los  apóstoMs  leen  à  la  cabeza 
de  su  titillo  episeopal  :,  qve  éllos  soqt 
obispos  por  la  grada  de  Roma.  En  ìos 
lugares  én  que  los  princip&s  i  per  efecto 
de  un  mesplicabìe  abuso  ,  necesitan  del 
a-senso  de  Roma  para  percibir  tributos 
sobre  las  propiedades  del  clero  ,  ò  para 
disponer  de  algunas  partes  suyas  >  la 
licertela  parà  llegar  à  eìlas  lìeva  la  mis- 
ma  intitulata  ?  sellai  de  dominacion  por 
Una  parte  y  de  dependencia  por  otra, 
l  Como  podria  componerse  todo  este 
aparato  ,  à  un  rnismo  tiempo  ceremo- 
niàtico  è  imperioso  >  siempre  eonsumi- 
dor  del  tiempo  >  coti  el  nuevo  orden 
de  la  America?  Podemos  concebirlo 
para  la  America  todavia  espanda  ;  pero, 
locante  à  la  Anièrica  libre  ^  indepen- 
diente  5  bay  que  faacer  otros  cómputos. 
La  America  espanola  se  regia  por  las 
leyes  y  usos  de  la  Espana  ;  està  ha- 
bia  llevado  à  fa  America  lo  que  ecsistia 
en  ella*  La  direccion  de  la  Americano 
le  pertenecia  à  ella  misma  ^  sino  que 
la  recibia  de  otra  parte  ;  sn  pobJacioa 
era  escasa  ~P  ella  sera  innumerable  :  uìn* 
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guira  cosa     pues  relativa  y  en  su  nuevo 
estado  ,  al  suyo  antiguo.  Sus  reìaciones 
con  Róma  se  resintieron  pues  de  està 
integrai  reoovacion  de  su  eosistencia; 
j  aqai  ìa  euestion  pertenece  de  nuevo 
al  orden  racional  ,  y  se  resueìve  en 
estas  bien  sencììlas.  palabras  :  £  Puede 
regìrse  un  pueblo  repul Ileana  ,  ameri- 
cano ,  libre  ?  inmimerable  ,  corno  o/ro 
numeroso  y  sitjeto  al  rey  de  Esspanat 
No  se  veràn  las  republicas  americaHas" 
dirigirse  à  Roma  para  ìegalizar  la  de- 
manda de  aìgunos  diezmos  sobre  el  clero, 
corno  e  sto  se  verifica  con  respecto  à 
ìos  reyes  de  Espana  5  que  ,  en  elio,  se 
asernejan  à  ìos  antiguos  reyes  nece^i- 
tados  de  ìa  Ingjaterra  ,  que  ìa  fcistoria 
nos  presenta  ,  'por  espacio  de  muefaos 
sigtos  9  postulando  un  cierto  nùmero  de 
subsìdios  al  lado  de  los  parlameli tos  à 
ìos  que  .j  con  suina  frecuencia  >  ballaban 
tan  indigestos  en  .  materia  de  diaero,, 
corno  eran  complacientes  ,  y  por -de- 
cirìo  asi  corrientes  sobre  los  mas  gra- 
ves  ponti  s  de  la  lejisìacion  general  (  i). 
(1)  Mime  ,  con  m  acoUumhrada  saga- 
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Purificandolo  lodo  là'eiviiizacion,  y 
Tremaci endoio  tòdo  à  sa  verdadera  na- 
taralèz&  -y  introdajo  un  major  orden  de 

mdad  ^  dió  grandemmte  rasati  de  este 
vonfras^e.  H.o$  dia  f  es  todo  lo  contra- 
rio :  td  ì&glaterm  &cmrda  fas  miUonés 
de  cuculo  mn  aiender  à  eMo  }  etia  epofò- 
Uria  ìa  mas  firme  renste%da  vanirà  la 
mas  leve  vÌQÌacÌQ&  de  $*mfmrgs3  espe 
eia l mente  vontfa  el  de  la  impr^tà.  Msi-j 
'mudanza  ts  gòra  de  fa  moiiizaciom  ella 
:€méTiò  à  los  hom.hr  ès  que  m$  pri&cipie* 
sociali  valan  mm  que  et  diserò  ,  §  que 
iaM  niòleaes  no  fièetifàk  defender  -ga  s& 
h&lsiìlo  ,  Kiiunds  éej'iron  pò&tt  la  muno 
mhre  sus  'fuétti.   U/i  paehi-3  libre  por 
ìòs-  .derdaieren  iniereses  sedai  es  ,  per- 
memece  damo  siempre  de  $&  izsoro  ,  eri 
pez  de  qui  uno  fiH  nò  gota  mas  que 
de  ima  iihtfmd  concedi  da  ò  md  coni- 
hiìtada  ,  èit&ddo  il  Ita  soltado.  la  Ila  ce  de 
su  tesoro  ,  cafre  suftè®  peci^ro  de  no  po- 
lder fecuperaria  jamas.  J/mme  lo  que  m~ 
cedié  en  tod&s  los  esta-do*  de  la  Europe/ 
d^p&es  dd  <&ìfo  de  1500. 
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cosas  quo,  à  ufi  ffii-smo  tiempo>  àségu  rat  él 
servicio  del  Està  do  ,  j  Bàita  eì  honor  de' 
la  corona  5  ella  obmra  del  misme  modo 

La  mina  de  las  inmunidades  péhlicas' 
trae  su  feeka  ,  para  todos  ,  con  eseasd 
diferencia  de  aquella  epoca  ,  y  puede 
referir  se  a  la  svpresion  de  las  panqmr 
cias  espanolas  por  Carlos  Quinto  ,  desk 
pues  de  la  guerra  de  los  comzmerùs  de 
Ca  stilla.  Cosa  notable  :  La  Rusia  nò 
se  aidocraiizò  mas  que  despues  de  aquel 
tiempo  ;  por  que  los  zares  decian  enton* 
ces  en  sus  edicios  con  e!  ccnsentinnienio 
de  los  boyardcs  ,  corno  los  demttò  féyeS 
de  la  Evrova  decian  por  su  parte  ,  con 
el  consentii)  i^iito  de  ntiestros  barones^ 
prelados.  Lieto  madama  de  Stael  razòft 
en  deèir  qae  no  la  libertad  ,  sino  la 
tiiania  era  nueva  en  Europa.  Èé  evi- 
dente para  ci  que  haya  lei  do  la  hi  si  ori  a 
de  la  Europa  ,  que  en  ella  la  libertad 
es  h-rmana  mayor  de  la  Urania.  La 
civilizacion  se  esfuerza  à  restablecer  el 
crden  en  està  desarreglada  /amila  $  po- 
fimido  vira  vez  cada  cosa  en  sa  lugar. 
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sobre  la  Amérioa  ,  y  ìmm  los  usos  da 
Roma  ?  introdiicidos  eneìla  por  la  Es- 
pana ,  totalmente  infigtoificatif o|  en  su 
nueva  ecsistencja,  Esie  a atjg-uo  reper- 
torio podrà  perman^ecer  Jodayia  per  al- 
gun  tiempo  .corno  un  objeto  de  vene- 
raceli 9  y  conio  un  culto  para  los  es- 
panoLes  eie  Europa  ;  pero  no  sera  él  ya 
nada  para  los  Americano^ ,  Ann  ya 
Roma  pudo  prever  la  suerte  que ,  coi* 
el  tiempo  ,  le  aguarda  à  su  domina-*- 
mon  en  Espansi  ;  ella  no  ha  deludo 
echar  en  olvido  à  ios  Arando..^  r  Cam- 
pomanes  9  y  Floridas  Blcnwasf  Estos 
pueden  tener  sucesores.  Si  Roma  pnues- 
tra  tanta  aversion  à  las  institu<fiones 
que  hay  que  dar  a  la  Egpaiia  ,  es  cosa 
naturai  el  pensar  que  ella  las  tiene  por 
ineoryipatibles  Goti  su  dornù;acion  sobre 
aquel  pais  ,  y  (lL?e  e?  lp  HllQ  infunda 
tonta  oposicion  centra  ellas.  Pero  la  re- 
volucion  temida  e?i  Espana  ,  està  elee- 
tuada  en  America.  Es  menester  haeer 
boy  dia  con  ella  lo  qu$  à  la  larga  sera 
menester  ciertamente  tacer  con  la  Es- 
pana j  en  Qiiyo  caso  ,  la  prudeneia  re~ 
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curre  à  I&  Inietta  grada ..de  lo  que  la 
fuerza  Sé  làs  cGi&^-fuede . -'h&cer  esit^ 
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CAPITOLO  XI, 

Naturaleza  del  cisma  de  la  America, 
si  ti  se  verìfica. 

La  historia  de  los  cisxnas  ,  tal  corno 
se  ha  representado  eri  el  principio  de 
està  obra  ,  muestra  ]a  triste  pintura  de 
las  pasiones  humanas  ,  y  la  de  los  in- 
tereses  que  las  ei^efidran  y  fomentan, 
sirviendose  alternativamente  de  pretes- 
tos  saeados  del  ordfèn  religioso  5  a  rom- 
piendo  con  vioiencia  los  vjnculos  for- 
mados  ,  ò  impuestos  por  ]a  religion. 
jjkqiìì  ,  es  la  ambicion  del  poder  ,  la 
soberbia  impaciente  con  la  dependencia; 
filli  ,  es  la  mala  fé  que  se  aprop;a  al- 
gunos  beneficios  tomados  de  las  apa- 
rieneias  para  vestir  con  honrosos  colores 
de  la  legitimidad  unos  contratos  frau- 
duìentos  ;  en  otta  parte  ,  es  la  lujuria 
que  rompe  arebaatdamente  los  vmculos 
de  una  union  antigua  y  no  controvertida* 
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En  estos  rasp-os  ,  ?e  reconocen  los  tres 
oismas  f  1.  °  el  de  ìos  Griegos  ,  2.  °  el 
gran  cisma  de  Occidente  ,  3.  R  $1  cisir-a 
de  Inglatejrra.  La  inrpficieneia  del  yugp 
fonu ó  el  primer  cisma.  El  interes  per- 
sonal causo  el  segando  ,  durante  e!  cual 
se  vieron  log  gefes  da  up  culto  de  pareva 
y  "desinteres  f  los  viearios  del  que  se 
re  ve!  a  a  los  pequerìos  y  se  ocultaàìos 
soberbios  ,  los  representantes  dei  que 
dijo  qua  su  reino  no  es  de  cste  mundo, 
ge  vieron  ,  rapito  ,  disputar  entro  si 
cncarnizados  sobre  el  supremo  pontili* 
cado  ,  para  apropiarse  los  tesorps  y 
honr&s  ,  sie  que  à  la  spzcn  él  era  1^ 
fuentc  ,  mutilando  agi  la  hai  quiila  de 
Pedro  ?  y  esponendola  q,  zogobrar  en 
las  plas  embrayecidas  por  ellos  mismos. 
El  ardor  de  las  ppgdpnes  ,  el  tempie 
jrascible  dp  un  genio  incapai  de  eufrir 
BÌngm^a  cpptradiecion  ,  cau:  aron  él  ter- 
cer  cisma.   Absoluto  Enrique  en  todas 
sus  voiuntadjes  .  di panante  en  todas  sui 
resc/^ciopes  ?  y  aguijoneado'por  elfue? 
go  de  una  pasióp  ridiente  \  no  eia  b orn- 
are p^ra  depenpr  §  ìps  pies  de  la  j  eli? 

v      $4.$$  «Oii'i-i^  surf  1 
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gioii  los  ten  ibies  atributos  dfc  un  genio 
indomito  ;  para  satifacerse  no  se  hubiera 
cenido  à  romper  con  Roma  ,  sino  que 
la  hubiera  incèndiàdo  con  sus  propias 
tnanos  ;  hubiera  edhàdo  à  là  luiiìbre  el 
evangelio  y  ministro^  suyos. 

Én  estos  actos  funestos  para  la  Igle- 
sia  |  no  descubro  mas  que  el  juego  de 
las  p&sionés  hum&nas  ;  y  si  lo?  autores 
de  estos  tres  cismas  ataeaban  ò  dividian 
à  Roiila  ,  en  la  causa  de  la  America, 
por  el  contrario  ,  no  hay  mas  quo  in- 
vestigacion  de  los  medios  de  consolidar 
el  imperio  legjtimóy  necesario  de  Ro- 
ma. A  qui  j  nò  hay  còsa  fcinguna  del 
dogma  ò  disciplina  b  corno  en  el  cisma 
de  los  Griegos  >  que  desechan  el  dogma 
católico  sobre  la  doble  prócesion  dei 
Espiritu  Santo,  la  que  viene  à  un  mismo 
tiempo  del  Padre  y  del  Hijo  ,  y  que, 
ademas  difiereii  dò  los  latinos  en  un 
numero  harto  grande  de  ritos.  En  la 
causa  de  la  America  ,  no  se  halla  tam- 
poco ninguna  parte  de  las  discuciones 
dogmaticas  sobre  los  limites  de  la  con- 
sanguinidad  prohibitiva  del  matrimonio, 
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qtie  acarréo  el  rompimiento  de  la  In- 
glatet  m  ,  cuestion  que  i'ué  causa  de  in- 
vocarle pot  una  y  "ò'tra  parte  el  Levi- 
tilo y  otras  rauchas  autoridades.  Eì 
cisrfta  ìngies  acahó  formando  una  ìgìe- 
sia  anglicana  ,  para  poner  à  su  cab^%<¥ 
al  gefe  del  estado  9  aimque  éì  fuera  una 
rtnuger  ;  torciendo  en  algunos  sacrameli* 
tos  admitidos  por  ella  ei  sentido  reco* 
riocido  por  la  Iglesia  en  e?!o%  ,  por  me- 
dio de  otro  meramente  arbitrario  e  hi- 
potéiico  >  tal  corno  la  confesion  y  eo- 
tmmion  ,  que  ,  en  la  Igiesià  anglicana^ 
no  son  mas  qtìe  simples  cefevrcouias  $im*> 
bóiicas  ,  sin  principio^  ni  efectos  9  y  en* 
teraruente  de  la  creacioi*  de  inven- 
tores  ,  que  hubieran  -porfido  ìaMfìimT 
otras  ,  totalmente  tari  bfeti  conio  aqu-c- 
Jlas  en  que  se  detuvieron  ,  hacienda  uri 
desaire  à  toda  la  atttigiiedad  y  à  la  lar- 
ga y  re^petable  autoridad  de  la  tradii 
cion  ;  porque  està  es  la  posieion  de  !os 
panìicanos  y  demas  cuìtos  disidpntes. 
Todos  los  protestantes  ,  en  cualquiera 
grar^o  de  djstancia  de  la  Iglesia  romana 
quo  se  h&lìen  culpc^dos^  hubieran  podido 
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hacer*  cualquiera  otra  cosa  diferente  de 
la  què  ellos  hiciéron  y  con  el  misrno 
titillo.  Si  se  pararon  en  el  punto  eri  que 
los  vemos  ,  es  que  lo  tuvieroa  à  bien; 
porque  separados  una  vez  del  tronco, 
y  éntregados  al  sentido  privado  >  a  Las 
interpretaciones  personales  ,  sin  centra 
de  aidotidad  ,  no  habia  ya  freno  mn- 
guno  necesario  para  eìios  :  la  prueba 
es  que  ellos  difieren  mucho  entre  si, 
mientras  que  no  hay  ni  puede  hailarse 
ninguna  discòrdancia  entre  los  caroli- 
cos.  La  homogeneidad  es  uno  de  los 
benefìcio*  y  prirnores  del  catolicismo; 
con  él  todo  es  claro  ,  preciso  ;  se  ve 
desde  el  primer  eslab^n  de  la  eadena 
hasta  el  ultimo. 

Pero  ;  cuan  diferente  espectàculo  del 
que  acabaroos  de  mostrar  ,  presenta  la 
America  !  Aqui  no  hay  doctrinas  contra 
doctrinas  ,  ambicion  personal  contra  otra 
ambicion  \  ni  pasion  que  aguarde  el 
momento  de  satisfacerse  ;  tampoco  elì- 
cono ninguno  contra  -Rotila,  porque  no 
ecsiste  motivo  suyo  nkìg  uio;  por  el  con- 
trario ,  es  un  uiundo  entero  que  se  ade- 
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lauta  respet uosamente  a*cia  Roma  ,  & 
implora  de  ella  los  medios  de  cimentar 
los  vmculos  que  los  unen.  i  Que  puede 
desearse  à  un  mismo  tiempo  de  mas 
legitimo  y  justo  ,  de  mas  desprendid© 
de  toda  apariencia  de  hostilidad  ?  iQne 
lenguage  puede  ser  j untamente  mas  ra- 
zanable  y  decoroso  que  el  que  tiene  la 
America  cuando  dice  à  Roma  :  Con- 
sidera las  distancias  que  nos  separan  y 
las  iiiQomodidades  que  son  sus  inevita- 
bles  resultas  :  corno  conciliarlas  con  las 
necesidades  de  una  diaria  comunicacion, 
que  dimanan  de  un  sinnumero  de  cau- 
sas  !  Considera  la  poblacion  cuyas  ge- 
miilas  llevo  en  mi  seno  :  mira  si  hay 
algun  medio  para  que  ,  de  todas  las 
partes  de  mi  vasto  recinto  ,  tenga  ella 
que  fot  verse  de  continuo  acia  Roma, 
y  solicitar  alli  Jos  servicios  que  ecsige 
su  culto,    Muchas  cosas  amenazan  à 
la  duracion  de  nuestra  union  ;  alargan- 
dose  un  cable  ,  aunque  fuera  de  jhierro, 
se  dobla  en  m  centro  ;  y  acaba  rom- 
piendose.   Mira  lo  largo  de  los  yincu- 
Ics  que  me  enlazan  contigo  :  tan  lejos 


4 
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de  pensar  en  roinperlos  ,  y  de  abrigar 
pensamientos  de  di  vision  ,  acabo  por  el 
contrario  de  dirigirme  à  ti  misma  con 
la  solicitud  de  estrecharlos  mas  ;  y  ven- 
go à  rogarte  que  me  enseìles  à  baèerfo. 
No  deseches  un  deseo  tan  legitimo  •  ni 
me  opongas  una  antiguedad  y  usos  que 
no  fueron  hechos  para  mi.  Si  desechas 
una  tan  justa  demanda  ,  el  cielo  ,  que 
lo  ve  todo  ,  sabrà  à  quien  debe  impu- 
tar los  perjuicios  ;  y  purifìcado  con  mia 
intenciones ,  el  incienso  ofreeido  por  mis 
solas  manos  >  à  falta  de  las  ttu^as  ?  se 
elevara  acia  èl  con  legitimidad  ,  y  sera 
recibido  con  bondad.  Asi  piensa  y  se 
espresa  la  America  ,  separadamente  de 
toda  idea  teologica  y  doctrinal  ,  corno 
de  tod&  mira  de  mudanza  en  la  parte 
material  y  personal  del  culto,  Ella  quie-* 
re  este  tal  corno  le  recibió  de  la  Es- 
palla  ;  y  por  cierto  que  en  este  estado 
hay  con  que  contentar  à  los  mas  de- 
licados  ;  pero  ella  le  quiere  piacticable 
y  sin  la  sobrecarga  de  trabas  infole- 
rables.  Aqui  ,  corno  se  ve  ,  se  abre  una 
,£uev$  era  en  el  modo  de  tratar  ciertas 
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cuestiones  religicsas  ;  no  deciden  ya  de 
eìias  la  erudicion  y  los  libros  ,  sino  la 
razon  en  su  ìenguage  simple  y  darò,  y 
mas  persuasivo  à  prop^rcion  qu§  esmas 
elaro.  En  este  tribunal  nuovamente  intro- 
ducido  en  humanidad  %  todo  se  purifica 
y  aclara  ;  se  lee  desde  la  primera  ojeada 
en  el  fondo  de  las  cuestionea  ,  y  se 
Ilega  sin  esfuersos  à<  la  convic<?ion  por 
un  camino  derecho  y  libre  de  obstócu- 
Jos.  Tales  soft  los  efectos  inseparables 
de  la  civilizacion  ?  que  \  en  &tis  progre- 
sos  diarios  ,  io  que  pone  todo  en  sa 
lugar.  El  ingenio  humano  su  agente; 
el  caai  qou  mil  nombres  t  y  bajo  ni  il 
diversas  fbrmaé  ,  lo  h&ce  y  dirige  todo; 
se  dedica  à  ìas  cuestiones  religosas  corno 
à  todas  las  de  mas  ;  y  frarà  que  si  pu- 
diera  suscitasse  un  ci  sin  a  entre  Roma 
y  ìa  America  ,  si  él  se  hiciera  inevita- 
pie  ,  este  cisoia  ,  en  vez  de  ser  teològico 
conio  cuantos  le  precedieron  ,  seria  ra- 
eional  ;  que  en  vez  de  de  salir  de  la 
palestra  habitual  de  las  contrpversias 
dootrioales  ?  seria  trasladado  razonable- 
mente  al  orden  filosofico  ,  el  de  la  ra- 
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zon  ,  y  que  despues  de  haber  oido  à  la 
America  5  cuando  ella  haya  agotado  to- 
das  las  vias  conciliativas  ,  deeir  a  Ro- 
ma corno  lo  hizo  con  la  Espana  ,  estàs 
muy  lejos  de  mi  ,  oiriamos  al  mundo 
entero  decir  por  su  parte  ,  la  America 
lleva  razon  ;  y  no  se  apela  dó  està  ei- 
pecie  de  seatencias. 
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CAP1TULO  XII. 

Concordato^  en  si  mismos  y  con  respecto 
a  la  /jìmricap 

Este  pacifico  tftulo  pareee  haberse 
imaginado  para  un  ministerio  de  paz, 
y  para  un  eulto  en  que  el  espiritu  de 
earidad  ocupa  un  fan  superior  lugar, 
Las  ideas  que  erte  tftulo  despierta  ,  se 
acomodan  maravillosarnente  à  un  orden 
que  lieva  por  fin  unos  intereses  estra^ 
ìios  à  los  terrenos  ,  y  colocados  en  una 
region  superior  à  aquella  en  que  se  agi- 
tan  interec.es  meramente  humanos. 

El  principio  y  fin  de  Ics  concorda- 
tos  pertenecen  p.ues  esclusivamente  al 
orden  religioso  ;  por  su  n^turaleza ,  no 
puede  lo  tempora!  tener  parte  ninguna 
9ii  ellos.  Es  verdad  que  Ics  concordar 
tos  puoden  establecer  sobre  cosas  del 
orden  temporal  ,  pero  con  un  fin  merar 
mevtQ  ¥&li$}Q$9>         puedeu  pstableGej? 
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sobre  algunaé  propiedades  agregadas  al 
culto  l  sobre  su  aplicacion  ,  administra- 
cion  5  sobre  las  personas  destinadas  al 
ejercieio  del  culto  >  sus  calidades  ^  y 
condicioiies  de  su  admision  à  seniejante 
ministerio.  Del  mismo  modo  tambien, 
los  concordatos  pueden  arreglar  lo  per~ 
sonai  y  material  del  culto  >  sin  salir,  à 
pesar  dò  elio  #  de  la  esfera  de  la  espi- 
ritualidad  :  y  en  cuyo  sentido  pudieron 
Uamarse  obispos  de  lo  esterior  ios  prin- 
cipes  porque  ellos  obran  por  afuera,  aun- 
que  valdria  mas  que  no  intervinieran  de 
modo  ninguno  en  una  cosa  que,  por  su 
naturalèza  y  destino  <  obra  en  lo  inte- 
rior i  y  que  ,  para  hacerlo  ,  no  puede 
pasarse  sin  los  medios  esteriores. 

Siendo  pues  los  concordatos  unos  ac- 
tos  esclusivamente  religiosos  ,  para  no 
salir  de  su  naturaleza  ,  no  deben  admitir 
mezcla  ninguna  de  temporalidadd.  Asi, 
teniendo  Roma  dominios  temporales, 
los  concordatos  no  deben  resentirse  de 
los  actos  que  pueden  modificar  estas 
temporalidades  ,  ni  reeibir  en  su  ejecu- 
cion  trabas  de  losefectos ,  y  <jomo  del  re- 
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cbazo  de  semejantes  actos.  Es  obr&r 
centra  la  paturaleza  de  las  cosas  ,  ei 
recurrir  à  lo  espiritual  en  ayuda  de  lo 
temporale  porque  cada  una  de  esias 
dds  cosas  debe  sostenerle  por  sus  prò* 
pips  medios  ,  y  limitarse  à  elio.  Asi, 
oliando  los  Papas  negaban  bulas  è  ics 
obispos  nombrados  por  los  principes  cen 
quienes  tenian  contiendas  en  ci  orden 
temporal  $  salian  patentemente  de  la  es- 
fera de  su  jurisdrecion  ,  invocando  Io 
espi/ituai  para  endereza-r  unos  tuertos 
meramente  temporales  ;  dos  cosas  dis- 
tintas  por  su  esencia  5  y  que  no  deben 
confundire  jamas.  La  prolongacion  de 
la  negativa  de  las  instituciones  episco- 
pales  fundada  sobre  los  motivos  tem- 
porales  ,  y  mante nida  por  este  medio, 
era  uria  providencia  violenta  ,  inicua, 
tomada  fuera  de  la  naturalesa  de  las 
cosas  vsostènida  con  un  arma  estrana 
para  la  parte  eoritra  la  que  se  luchaba, 
y  que  descubria  una  intencion  de.  re- 
ducir  al  principe  à  la  -sumision  -,  por 
mediò  de  las  quejas  que  las  penas  dei 
orden  religioso  traen  consigo.  En  elio 
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hay  algunas  reìiquias  del  esphitu  de 
las  escomuniones  eoa  que  ei  clero  ,  en 
otros  tiempos  ?  se  senoreaba  sobre  los 
^soberanos  -con  el  mi^do  de  verse  aban- 
'&*nad<os '«le  mios  pueblos  créduìos.  Està 
intencion  'es  seguramente  contraria  al 
espi  ritti  de  eandad^  que  debe  sobresa- 
lir  mas  'particolarmente  eri  ìa  dispea- 
sacion  del  tinnisterio  evangelico  ;  y  el 
prortiovèr  èl  descontento  de  los  subdi- 
ios  centra  £l  principe  ,  es  una  cosa 
contraria  al  precepto  de  sumision  que 
la  igìe&a  propaga  tan  ardieatemenfe. 
iÀdemàs  ,  està  pradtiea  es  contmna  al 
desempéno  de  las  obligaciones  iinpu^s- 
fas  4  los  P&p&s  -eri  el  orden -de  que -§oa 
gefes  /corno  tambien  olande  Ìa  justieifi 
relativa  à  las  Iglesiàs  y  miembros  dei 
cuerpo  religioso. 

1.  0  Los  Papas  no  eesisten  para  si 
mismos  sino  para  la  sociedad  católica:; 
su  soberania  estriba  sobre  los  iwismos-. 
principios  que  todas  las  deraas  ,  y  estos 
prineipios  sm\  que  la  soberania  ecsiste 
para  la  sociedad  ,  y  no  ìa  sociedad 
para  sus  gefes.  Si  las  sociedades  pudia- 

MAUD  COLSMAN  WQC 
J$r   Sociedad  xj> 
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ran  ir  caroinando  sin  gefes  ?  no  los  ten* 
drian  ;  pero  corno  no  pueden  ser  aeé- 
iaìas  y  los  gei'es  tìenen  tambien  la  obli- 
gacion  de  renediar  sus  iiectèidfcdes; 
es  la  conclieion  de  su  ecsistencia.  Uxi 
juez  que  no  quisiera  juzgar  >  un  gene- 
ral que  se  negara  à  dar  órdenes  y  un 
un  principe  que  suspendiera  todo  el  curso 
del  Estado  ,  faltarian  al  principio  de  su 
institucion  :  del  nusmo  modo  un  Papa 
que  rehusa  al  episcopado  los  niedios 
legitimos  de  conservacion  ,  turba  el  or- 
den  para  que  fué  establecido  ;  suspende 
el  gobiernd  de  ìa  iglesia  ,  que  éi  està 
obligado  y  destinado  à  manteuer  ;  le 
hace  cìepender  de  cosas  que  le  son  en* 
teramente  estranas.  A  si  i  que  tenian  que 
Ver  con  el  episcopado  ,  fuente  y  medio 
principal  del  ejercicio  del  culto  cato- 
lieo  ?  las  contiendas  de  Roma  con  Nà* 
poìes  por  el  principiti©  de  Benevento,  y 
por  la  negativa  de  la  hacanea?  |  Con- 
tenia el  concordato  de  Hippies  : 
negaràn  la*  imtìtacione*  canonìcas  siem- 
<pre  qve  N&poles  megv.e  la  hacanea? 
jA  C-nauta  mìsioa  no  tubiera  espaesto 
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està  simpie  declaracion  ,  qne ,  sia  em~ 
targo  ,  no  es  mas  que  la  traduccion  fiel 
y  compendiosa  de  lo  que  pasaba  entpn* 
ces  entre  Nàpoles  y  Roma  !  Por  lo  liris- 
mo se  vieron  viudas  de  sus  pastojes  casi 
todas  las  igìesias  de  Nàpoies  de  resul- 
tai de  estas  juiciosas  praeticas  ,  y  las 
bulas  partir  para  Nàpoles  cuando  ia 
hacanea  se  enearriitìaba  ae  A  apoles  acia 
Roma,  i  Es  soportable  ,  de  buénà  fé, 
semejante  ordea  ?  No  es  repugnante  à 
la  razan  ,  aun  la  menos  eàterisa  y  ecsi- 
gente  ?  No  se  vió  ,  à  causa  de  estos 
mismos  principios  >  el  reino  de  Porta- 
gal  todo  enferò  red  acido  a  un  solo  cbis- 
po  ,  el  de  Elva  $  $  anciauo  nonagenario? 
La  totalidad  del  episcopado  portuguez 
descansaba  sobre  està  cabeza  encorvauja 
acia  el  sepulcro  ;  y  no  se  ejercia  ya 
mas  que  por  estas  manos  desiai  lecidas; 
un  golpe  mas  de  la  guadala,  de  la  rouer- 
te  ,  y  Roma  babia  estìngujdo  eu  por- 
tugal  el  episcopado,  No  està  para  esto 
à  la  cabeza  del  catoli^i^pào  ;  li  orna  ,  à 

f)uro  rehusar  la  institucion  é]  iscopal, 
legaba  à-creer  el  presbiteranLmo,  i  ÌSo 


179  CONCORDATO 

vió  la  Francia  ,  suecesivamente  ,  bajo 
fas  dos  mas  poderosas  j^panos  que  la 
jhayati  in  terni  ispido  ei  cursa  de  las  ins- 
tiluciones  eanónicàs  durante  una  kuga 
feerie  de  amos  ?  8e  sabe  feastamte  que 
Luis.  XiV  eoa  teda  (loiàiinacio^  r  4^- 
de  lo  aito  de  su  gloria  <,  s&  via  gre-, 
cisado  à  dem&xidm  à  imas-  esplj^aeio- 
ues  que  ì\ueìm  à  dis-c.ulpa  ,  y  à  rinun- 
ciar de  la  ejeci|QÌx>i>  de  gtjg  .propips  edic-. 
tos.  Se  vieìcm  lo$...  obispos  qu£  habian 
formudo  parla  de  la  asamblea  de  1682, 
para  obtener  ia^biiias  ,  firmar,  cada  una 
eri  su  n oiìì fere  mr&  cai tà  cornuti  de,  re- 
tractacion  ,  y  Roma  l  acer  gala  d^  su. 
Victoria  y  de     ca$t#.d^  j^ujs  XI^ 

(ì)  Vcanse  /o.s  Bpù^Cìi.lm  de  ì?kitryf 
pìihtfcàdos  por  el  eòo  te  Emery,  Lins 
¥1*/  se  citilo  ,  p<xr,  medio,  de  ima  carta 
dirigida  al'-gapa  attivar  .hi  eje- 

ciwióti  de  ìq$  ediktps  qm  ^resemnanla 
énsenahzà  de  las  cuairo  proposiciones. 
Los  obi y pax  nowm'.adm  ,  é?w  nùmero  de 
ireivtOi-  y  dos  f  e^oioi^ron  al  Papa  por 
$1  temr  mguiente  :  Ad  pedes  Suncti- 
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Napolebtì  mas  firme  redujo  Roma  à 
Urm  reeiprocidad  de  procedimientos  ,  sin 
la.  que  no  hay  concordato  que  no  an- 
eierre  una  lesion  mamfiesta  para  ios 
prineipes  ,  y  cuya  ausencia  babia  vicia- 
do  ,  y  vi  eia  tod^via  t|)do§  ip$  Qpncor- 
dato?  (i), 

talk  Vestrae  prò  voluti '  >  profìtemur  et 

declaramus  oos  xehe^ienter  ,  quidem, 
et  sapra  omnequod  dici,  potasi  ex  corda 
dolere  d$  ì§h\x$  gestis  in  pveedictis  con- 
ciliis  qua$  Sauctitati  Vestrae  summopere 
displieuerunl  Es cosa  diJicU  el  retrac-, 
tarse  mas.  formalmente.  Bassttet  mismo 
desec/ià ;  lù  devia  radon  del  ano  1 6Q2,  dir 
ciendo,  d&  ella  :  Abeat  ergo  quq  vxdue- 
rit  ista  declaratio.  Na  da  falla  parar  el 
triurifa  de  Roma  y,  humiUacion  del. clero, 
en  la  persona  d:%  lo*  oòi.pos  nombradas. 

(I)  22#  casa  mxiy  dìgìia  de  noi  ars  e  que> 
en todos  los  condor  dato*  heckos  despues 
del  atto  18 1 4  ,  no  se  ha  hecho  mencion 
de  està  reeiprocidad  f  tiempo  vendrà  en 
que  se  awmpentiran  de  eìic. ,  Nopoleon 
habia  tmha'ado  por  todos  loti  Eòtado* 
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Slancio  los  concordato^  imos  actos  des- 
tinados  al  culto  del  quo  es  la  fueute  de 
toda  justicia.,  deben  dictarse  y  ejecu- 
tarse  con  arreglo  à .  aquel  espiriti!  de 
equidad-  •  quo  deberia  hall  ai  se  en  el  or- 
dea  religioso  $i  él  estuviera  desterrado 
de  lo  restante  de  ìa  tierra. 

iti-i  ''~x      J    .  .'1 

tanto  corno  en  favor  de  la  Francia.  Fué 
su?no  el  rumor  sobre  lo  que  ocurrió  en 
Savona  9  Paris  9  y  Fontainehleau  ;  y  teda 
elio  consistici  en  un  solo  ambulo  que  apli- 
caba  al  metropolitano  ,  amiliado  de  los 
sufragàneos  ?  la  confirmacion  del  obispo, 
citando  el  Papa  no  hubiera  imtiiuido  den- 
tro de  los  seis  meses  ,  sin  alegar  impe- 
dimento* canónieos,  Ninguna  cosa  enjd 
misma  era  rnas  raZiOnahle  ,..  m '  religiosa f 
era  meno*  que  4a  disciplina  de  iosprir 
mero*  sigio*  de  la  Jglesia ■  ,  que  opti  caba 
la  confirmaci òn  de  pieno  derecho  al  me- 
tropolitano. Era  una  predio  a  conquista 
kecàa  para  el  soste  go,  de  los  ]£xtado$9 
y  de  cuyo  abandono  estaré/uos  pgxaroioi 
en  algun  dia, 
Di  cuenta  en  los  cuatro  Coacordatos 
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Ahora  bien  £  corno  ballarla  la  jus* 
tieia  '-entrada  eu  un  orden  sin  recipro- 
ci dad  ;  en  aquel  en  quo  una  parte  està 
Iigada  y  la .  otra  no  io  està?  A  si  en 
todos  los  concordatos  coriocidos  basta 
aqui  i  debe  noinbrar  el  principe  en  el 
espacio  de  seis  meses  ;  pasado  el  cnaì 
termino  ,  nombra  el  Papa  ;  pero  no  se 
fija  pìazo  ninguno  para  la  institucion. 
El  Papa  puede  diferirla  arbitrarirmente; 
no  està  obligado  à  dar  à  oonocer  los 
motivos  de  la  tardanza.  El  obispo  nom- 
brado  puede  retmir  en  si  todos  los  re- 
quisitos  ccmónicos  ;  no  le  opone  Roma 
la  carencia  de  ninguno  ;  continuarà  si- 
lenciosa  por  espacio  de  diez,  veinte  anos; 
y  podrà  morir  el  electo  obispo  entre 
tanto  qua  le  agrada  ai  Papa  esplicarse. 
Roma  permanerei  à  en  silencio  9  defen- 
dienciose  còn  la  fuerza  de  inerzia  ,  de- 
jando  caer  al  iado  suyo  las  Iglesias, 

de  fa  presentacion  de  la  carta  de  Luis 
"KIV  y  a  Napoleon  ,  por  el  Papa  Pio 
VII  de  la  quema  que  hizo  de  ella 
Napohon. 
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las  làgrima»  y  espresiones  del  dolor  de 
sus  viotimas .  En  ningun  concordato, 
basta  ei  de  Fontenebleau  ,  25  de  Enero 
&q\  ano  de  1813  ,  no  se  preparo  ei  me- 
no? remedio  contra  un  abuso  de  auto- 
ridad  cuya  sola  esposicion  subleva  to- 
das  l^s  laculta&es  del  espiritu  y  del  co* 
ra^btì.  4  Como  puede  la  mano  que  se 
acerca  ifraS  ai  reguladòr  de  toda  justi- 
cia  ,  él  peso  ',  del  santuario  ,  hacer  in- 
clinar asi  està  forrnidable  bàlan&a  ?  En 
efectò  vease  lo  que.pasa  en  e  sta  orden, 
y  cuaies  son  sus  frutos  ;  si  son  tkiides 
para  Roma  ,  h&eeios  ella  bien  attiargos 
para  aquellos  sobre  quienéà  éi  recae. 
fes  cosainjusta  y  soberanameate  injusta 
*el  hacer  responsables  de  mia  òotflìènda 
las  cosas  y  hombres  que  ito  tienen  parte 
tiìngutia  en  ella,  Asi  ^n  las  susp^nsio- 
mes  Se  énstitucion  ,  una  dicKsesis ,  Ss  de- 
cir  la  Cdleccion  de  un  r ebano  católieo, 
carece  Se  su  pastor  ,  por  Un  altercado 
de  que  està  ìglesia  y  sus  niiembros  no 
tieneft  cono#i»ierito  tiinguno.  i  Que  te- 
nian  que  ver  *entre  si  el  sfccuestro  de 
Avinon  y  la  lìégatjvà  de  las  bulas  para 
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tiri  obispado  de  Baja  Bretana?  Era  me- 
nester  que  Quimper  Corentin  respon* 
diera  à  Roma  de  lo  que  se  hacia  en 
Versalles  ?  El  obispo  nombrado  es sub* 
dito  ,  pero  no  juez  de  su  principe  ;  el 
principe  obra  con  medios  temporale^  y 
con  miras  temporales  ;  el  obispo  està 
destinado  à  un  orden  totalmente  espi- 
ritual i  corno  puede  ser  el  responsab]<? 
del  principe  ,  ni  compensar  con  lo  es* 
piritual  el  dano  alegado  en  lo  tempo- 
ra! ?  Pero  lo  que  echa  el  colmo  à  todof 
es  esto  :  Los  obispos  nombrados  aban- 
donan  muy  à  menudo  un  puesto  ecie- 
siastico  ;  pierdenle  con  la  provision  que 
de  él  se  hace  en  virtud  de  su  dimision; 
asi  un  canónigo  ,  cura  parroco  ,  dejan 
m  puesto  para  ser  obispos  ;  hacen  di- 
mision  ;  se  nombra  en  su  ìugar  ;  nie- 
ganseles  las  feulas  ;  no  pueden  volver 
eilos  à  sus  antiguos  destinos  5  ni  aguar* 
dar  Ics  nuevos  5  quedando  enti  e  Ics  dog, 
sin  gozar  de  uno  ni  otro,  Tragladado 
un  ©bispo  de  una  à  otra  siila,  $e  india  en, 
el  mismo  caso.  Hace  diraisicn  da  su  §iìlaf 
se  provee  à  està  ;  entablanse  algim&g 
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contiendas  entra  Roma  y  eì  principe; 
el  obispo  ve  pasar  su  vida  enei  despojo 
por.  un  altercarlo  que  no  llegó  quizas  à 
fianca  notieia  suya.  Se  hai  la  al  frente 
de  una  autoridad  que  se  hace  de  forcnce 
con  respecfo  à  él',  mientras  qn#  d-ebe- 
ria  hacerle  las  veces  de  defensor.  Se 
morirà  fuera  de  su  antégua  siila  y  al 
Jado  de  la  nueva  ,  que  éì  no  logtarà 
en  loda  su  vida.  Y  se  da  à  esto  e), 
nombfe  de  uri  orden  religioso.  Deten- 
go me.  La  razon  del  universo  bara jus- 
ticia  de  semejante  iniquidad  3  sobre  la 
que  no  se  dignan  ni  siquiera  echar  una 
ojeada.  En  euanto  he  leido  y  oido  >  no 
he  hallado  un  vestigio  de  elio  ,  en  tanto 
grado  el  uso  tiene  ìa  adversa  propie- 
dad  de  embotar  la  sensibilidad  y  seu- 
tido  moral  de  los  hombres  (ì). 

(1)  Es  precisamente  lo  que  les  mce~ 
dio  a  los  obispos  nombrados  por  Napo- 
leoni ,  desde  el  ano  de  i  808  hasta  el  de 
1814.  Casi  todos  hahian  dejado  algte~ 
nos  puestos  eclesiastieos  ,  los  perdteron 
y  no  pudieron  sentane  en  aquellos  à  los 
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Esto  pasa  eri  Europa.  Està  sajeta  à 
la  domiuacien  del  uso  ,  y  envejecida 
en  ella  ;  cìejóse  formar  por  las  pràcti- 
cas  de  %9ìà&  ?  bebjó  por  macho  tiempo 

que  habian  m.crfficado  sm  destùios,  El 
Papa  ,  en  contunda  con  Napoleon  , 
pedia  bulas  9  pero  en  una  forma  ìnad- 
misible  9  que  suponia  que  ci  nombraba 
proprio  motti.  Esia  fofma  ernpeoraba 
la  condicion  del  obispo  imiitvjdo  asi, 
pprque  ella  le  conferia  un  Ululo  de  que 
no  le  era  posible  hacer  uso  ,  y  anulaòa 
su  antiguo  Ululò,  SufYi  està  pnieba  ea 
todei  su  esiension.  El  Papa  rectìfìcò  mis 
bulas  eri  Savona  :  las  desavencncias  M 
renovaron  9  y  no  pudieron  espedirse  lai 
bulas,  El  concordato  de  Fontainebleau 
aliano  todas  las  àificultades  :  de  al/i  a 
cuatro  dias  9  no  le  quizo  ya  el  Papa, 
Los  acaecimientos  acarrearon  el  31  de 
Marzo  ;  y  los  obispos  nombrados  ,  bien 
despojados  de  sus  primeros  puestos  ,  bien 
prwados  de  los  segundos  ,  sé  hicìeron 
lo  que  pudieron.  £  Como  proceder  tam- 
bien  con  unos  kombres  que  se  mudati  de 
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y  à  grandes  tragos  eri  el  eaìi-B  de  sus 
ultrajes  ;  pero  la  inverni!  America  no 
mojaru  eu  él  ms  iafeios  :  con  ella  ,  habra 
preeision  rie  volver  à  la  justieia  \  à  la 
reciprocidad  ,  fuente  de  toda  equidad; 
s^rà  menester  que  todo  sea  claro  y  pro- 
pio  para  el  objeto  que  se  tenga  en 
la  mira  9  y  uniforme  en  los  medios  y 
'fin.  Este  es  el  unico  concordato  que 
ìa  America  podra  admitir  ;  Lloma  debd 
prepararle  para  elio  ;  y  teneraos  un  o\a- 
rante  do  esto  ea  la  àcta  propuestà  por 
Méjico  9  corno  una  serial  elevada  à  la 
vj^ra  de  toda  la  A  «n  èrica  ,  ycuvo  ec- 
gameti  va  à  sot  el  objeto'  de  lo  res- 
tante da  la  presente  obra. 

la  nache  al  zig  utente  dia  ,  p  qua  impo- 
wbw  a  su*  rofaga $  e>i  el  eh?*cr/padó  tnn 
hi  ìì&ww  v?javhfèes  9  e®  nomhre  de  la 
reiigiou  ?,  , 
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CAPITOLO  XIIL 

Proifscto  quela  cowisiort  ,  nomhrada  por 
el  gobierno  de  Méjica  y  presenta  $obr& 
las  relaciones  con  la  carie  de  Roma. 

Art.  1.  °  La  reìig-ion  de  la  repuWica 
es  la  reìi^ion  catoliea  ,  apostolica  y  ro- 
mana. Li  nacioa  la  proteje  con  sus 
léféi  :  ella  proìiibe  eì  ejercicio  de  cimi- 
qnisra  otra. 

II.  La  repùbliea  raejicana  empleard 
torlos  loà  medios  de  comuaieaeion  neoe- 
sarios  para  conservar  y  estrechar  mas 
ìm  vi'neuìos  d&  union  con  el  pontifica 
ro irai  no-,  al  que^  ella  reconoce  corno  gefe? 
de  la  IVI  e  d  a  uni  versai. 

IIL  La  repùbblica  sa  somete  à  los  de- 
creto^ de  los  concilios  ecuiriénicos  ere 
euanto  al  dogma* y  fpzto  es  libre  para 
acepfar  sus  decièiones  Va  euanto  à  la 
disciplina.        V  "  '    *  - 

IV.  Ei  exmgreso  g'éiJeral  de  Méjico 
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està  revestido  esclusivamente  con  pie* 
ììqs  podeies  para  arregìaf  el  ejereicio 
dei  patronato  en  toda  la  Confederacion, 
tyé  El  mismo  congrego  &e  riserva  la 
fa^ul|ad  de  arreglar  y  fijar  las  rentas 
edesiasticas, 

VI.  El  obispo  metropolitano  de  Me- 
jico  erigerà,  reunirà,  desniembrarà.,  arre*- 
giara  las  diocesis  ,  conforme  à  las  de- 
ra&rcaeiones  civiles  fijadas  por  el  con? 
gre&o  general. 

VII.  El  mismo  metropolitano  p  ò  ,  à 
falta  suya  9  el  mas  antiguo  de  log  otros 
obispos  ,  coufirmarà  la  eleccion  de  lo$ 
©bispos  safraganeos  l  estos  confirmaràn, 
ai  metropolitano.  Èri  uno  j  atro  caso, 
ge  darà  aviso  de  elio  à  Su  Santidad, 

Vili.  Todos  loa  negocios  eclesiasti- 
cos  se  ierminaran  .definitivamente  en 
la  repùblica  ,  con  arreg|o  al  ordea  pres- 
cripto  por  los  canones  y  ìeyes. 

IX.  Los  esiranjeros  tip  ejerceran  en 
ìa  republica.,  en  virtù  d  de  comision,  £cip 
Tiingjuno  de  jjnrisàippiGn  eclesiasjtica. 

X.  Las  comurudades  religiosa^  de  uno 
f  atro  seeso  seguiràn  piuitualm^iite  las. 
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reglas  de  sus  respectivos  institutos,  en 
lo  que  no  sea  contrario  à  las  leyes  de 
la  repubìica  y  cànones  ;  y  estaràn  su- 
jetas  al  metropolitane*  en  todos  aquellos 
casos  en  que  se  reeùrria  à  las  autori- 
dades  residentes  mera  de  la  repóblica. 

XI.  El  metropolitano  tendrà  los  ne- 
cesarios  poderes \f  con  la.  facultad  da 
delegarlos  à  Ics  ordi'narios  ,  para  pro- 
ceder à  la  secuiarizacion  de  los  regu- 
lares  de  uno  y  otro  secso  9  que  la  so- 
lici tare  n. 

XII.  Se  pedirà  al  pontifica  romana 
la  convocatoli  de  un  concilio  general. 

XIIL  La  repùblica  enviarà  todos  los 
aiìos  ai  pontifica  romano  cien  mil  pe- 
sos  ,  corno  voluntaria  oblacion  ,  para 
subvenir  à  las  necesidades  de  la  San- 
ta Sede. 

XIV.  Se  entablaràn  negociaciones  con 
las  demas  repùblicas  americanas  sobre 
las  provideraias  relativas  à  los  nego- 
cios  eclesiasticos  ,  à  fin  de  que  pueda 
presentarse  ,  con  teda  la  posible  bre- 
vedad  ,  un  pian  uniforme  à  Su  San- 
tidad. 
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XV.  EI  gotierno  proveerft  separa* 
damante  à  los  artieulos  sobre  '  los  qu'e 
no  se  baya  lcgrado  la  deseada  uni* 
formidad. 
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CAP1TULO  XIV. 

Ecsamen  de  la  Ada  de  Méjico. 

Desde  que  torciendo  los  gobiernossu 
verdadera  naturaleza  y  la  de  las  cosas, 
tuvieron  la  desgracia  de  mezcJarse  en 
èl  ordcn  religioso  ,  y  de  aspirar  à  rè- 
girle  ;  desde  que  los  principes  se  de- 
jaron  llamar  obispos  de  lo  esterior,  co- 
rno à  nuevos  Sisifos  9  los  vemos  ago- 
tarse  en  tan  vanos  corno  trabajosos  es- 
fuerzos  ,  para  llevar  otra  vez  à  lo  alto 
de  la  montana  la  pena  que  no  cesa  do 
volver  à  rodar  tras  ellos  ,  piecisados 
corno  lo  estan  à  dar  cotidianamenta 
nuevo  principio  à  està  triste  è  infrùc- 
tuosa  tarea.  Dura  esto  desde  Costan- 
tino ,  y  durarà  inientras  que  no  se  des- 
ciénda  à  la  raiz  del  mal ,  la  mezcla  de  lo 
espiritual  con  lo  tempora!  (1);  mi  entra» 


(1)  Espiane  està  verdad  dementai  del 
Bb 


193  CONCORDATO 

que  esfas  dos  cosas  no  se  separati  del 
modo  mag  completo  y  absoluto  ;  mieli- 

orden  social ,  en  la  ohra  intiiulada  Los 
Cuafro  Concordatosi"  Era  ,  corno  si  di* 
jeramos  ?  un  primer  molde  ,  la  resulta 
de  una  viva  impresion  producida  por  el 
inesperado  aspectode  està  terdad.  Corria 
mi  piuma  eniohcès  mas  por  instinto  que 
por  medUacion  ;  pero  el  Uempo  me  ha 
habilitada  para  rejlecsionar  ,  comparar y 
y  seguir  et  motimiento  del  mimdo  colo* 
cado  bajo  el  wfittjù  de  està  infausta  mess- 
ela ;  y  cuanto  mas  le  he  observado  ,  tan* 
io  mas  lo  que  no  era  en  los  principio^ 
mas  que  una  especie  de  alumbr amùnto 
que  me  habia  preocupado  suinamente  el 
ànimo  ,  se  ha  convertido  ,  por  medio  de 
la  refiecsion  ,  en  una,  demostracion  geo- 
mètrica. E  s  cu  dr  in  andò  iodos  los  subter- 
fugios  de  està  cuestion  ,  he  acabado  ha- 
ll andò  ,  por  medio  de  la  pintura  religiosa 
de  las  diversas  naciones  ,  que  aquellas 
en  que  uno  no  se  mezcla  en  el  culto,  mu- 
cho  mas  ,  en  que  està  condenado  ,  son 
precisamente  las  que  le  observan  con  mas 
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tras  que  cada  uno  no  permanezea  dueno 
de  su  culto    de  la  eìeccioa  do  Ics  me- 

regiuaridad.  Si  en  algun  iiernpo  kuòo 
un  trahajo  en  balde  ,  y  de^ve/cs  ionia- 
dos  intempestivamente  ,  scn  pucs  los  que 
vari  dedìcados  al  cullo.  Dejeséte  fpór  m 
solo  ,  Tizzo  y  hard  mejor  que  nosoiros. 
Antes  se  pasarian  sin  pan  que  sin  cullo 
los  hombres,  ^Creese  acato  que  necesi- 
ten  de  nosotros  para  hacer  pan?  Este- 
mos  pues  sosegados,  consumamos  en  atra 
cosa  el  tiempo  y  corno  se  hace  en  los  Es- 
tados  Uaidos  ,  en  donde  les  va  grandi- 
si linamente  con  no  meter 'se  en  materia  ni  ri- 
gano, de  culto.  Unicamente  a  una  ca- 
heza  tal  conio  la  de  la  F.  de  la  Men- 
nais  ,  puede  ocurrirls  el  escribir  sobre 
la  iìidiferencia  en  materia  religiosa  ;  de- 
bki  intitular  el  està  bella  produccion, 
Carta  de  un  ocioso  à  otros  oeio?cs.  Me 
morire  contento  ,  y  satisfecho  de  habier 
pagado  mi  tributo  a  la  Jmmanìdad  5  si 
puedo  lisongearme  de  haber  contriòvièto 
en  algo  à  salir  de  este  laberinto  ,  en  el 
que  el  mundo  ,  hace  ya  mil  y  quinien- 
tos  aTios  y  se  estravia  ian  penosamente. 
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dios  propios  para  desempenar  las  obli- 
gaciones  que  en  su  concepto  le  estati 
anejas.  La  antiguedad  no  eonoeió  està 
labor  en  el  mismo  grado  ;  falta  mucho 
para  elio  :  estaba  reservada  para  las  na- 
eiones  que  oeupan  la  tierra  despues  de 
la  època  de  Constantina. 

Hasta  aqui  ,  la  razon  ,  que  deberia 
servir  de  norma  en  todas  partes  no  ejer- 
ció  todavia  su  imperio  sobre  este  punto 
mas  que  en  Jqs  Estados  Unidos.  JkMI, 
en  el  orden  politico  y  administrativo, 
la  palabra  religion  ,  corno  relacion  con 
et  estado  ,  ni  siquiera  se  profirió-,  y  no 
por  elio  camma  menos  bien  el  estado: 
este  no  paga  eulto  ninguno  ,  toleralos 
todos  ,  los  deja  ,  no  presunta  à  ninguno 
à  que  culto  el  pertenece  y  ni  lo  que  ha- 
ee  en  el.  En  vez  de  esto  ,  el  estado 
destina  à  sus  negocios  el  tiempo  que 
las  ocnpaciones  religiosas  constimeli  en 
otras  partes  ;  y  no  recibiendo  la  reli- 
gion por  su  parte  mas  que  volunla- 
Ttios  homenages  ,  vivìeì^do  en  lofe  cera- 
tone?? ,  y  ausante  de  la  Jegislaeion,  reina 
pacificamente  sobr€  una  naeion  agena 
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de  la  hipocresia.  Los  Estados  Unidós 
resolvieron  el  gran  problema  dellugar 
que  la  religion  debe  ocupar  en  el  es* 
tado  9  y  de  la  condì  o*a  de  este  relativa 
è  aquella  •  La  nacion  con  mas  religion 
y  mora!  ha  riacido  de  la  absoluta  li- 
bertad  religiosa.  O  fuerza  de  una  idea 
justa  1  La  de  fa  libertari  de  los  cuhos 
ha  bastado  para  desterrar  de  una  in- 
mensa  sociedad  la  hipocresia  y  turbi?- 
lencia.  En  Europa  ,  Asia  y  Àfrica  >s# 
degO'llarGii  unos  à  otros  durante*  m'd  y 
quinientos  anas  por  el  culto;:  evt  k>s  Es- 
tados  Unidos  ,  no  ecsiste  el  nombre  3& 
éi  en  el  orden  politico  ;  el  estado  dejó* 
à  la  concìencia  de  cada  uno  el  cui- 
dedo  de  desempenar  sus  obrisacione^ 
relativas  al  cielo  ,  y  nt)  ìnterAó  pene- 
trar en  el  sag'rario  de  lo  interior  de 
ninguno  de  sus  miembros  ;  et  estado* 
queda  recompensado  de  sus  luces4  y  fa  è* 
ticra  ?  con  la  virtud  de  sus  ciudadanosr 
y  con  la  calma  de  que  él  gosa  ;  los  Es- 
tados Unidos  j  en  materia  de  conducta 
religiosa,  presenta  la  imagen  de  un  oasi» 
de  razon  ,  em  medi^  da  un  nku&do  d# 
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lo 3  msyòres  estravios  y  calamidadeg. 
Dojóse  ver  un  espectàculo  totalmente 
contrario  en  la  America  del  Sur.  Con 
una  pobiaei.ou  y  educacion  espanolas, 
era  hjeyitable  que  élla  se  encontrara  pro- 
fundameute  implieada  en  la  ninzela  de 
lo  espiritual  con  lo  tempora!.  No  guardo 
la  EspaHa  para  si  misma  las  su  pei  sii- 
ciones  con  que  ella  sobreeargó  su  culto; 
todo  el  tren  superstieioso  ,  intolerante 
y  frailezco  que  le  desflgura  en  Europa, 
paso  con  ella  à  America.  Las  gentes  que 
queman  a  los  judios  y  hereg.es  de  Europa 
que  estranan  à  los  Moros  9  padres  de 
su  riqueza  agricola  ,  conapusieron  los 
catecismosde  la  America  ,  io  cual  basta 
para  indicar  lo  quo  en  ellos  encontramos, 

El  fanatismo  es  la  introduccion  de 
que  mejor  entiende  Ip.  Espana  ;  colo? 
niza  està  el  fanatismo  5  fraileria  è  in- 
tolerancia  ,  corno  su  propia  sangre,en 
cuantas  partes  sienfa  el  pie/ 

Las  nuevas  republicas  de  la  Ame- 
rica suced^n  ajpetfp  de  la  Egpana  ;  se 
Jìallan  imbuidag  en  la  doetóna  y  pràc* 
tigas  de  la  JKspaua  ;  si  la  ^acion  espa? 
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noia  ,  à  pesar  de  que  ella  vive  en  Eu- 
ropa l  està  sin  embargo  tan  ìlèna  de 
preoeupaciones  èignorancia  ,  que  tiene- 
bien  mas  visos  de  turca  que  de  euro- 
pea i  que  habrà  de  ser  eri  el  seno  de 
la  America  >  léjos  de  la  ilustracion  de 
la  Europa  ,  y  bajo  uuos  preceptores  ta- 
les  corno  la  escoria  de  ìos  conventos 
de  Espana<  ?  Pues  estos  bombres  ser- 
vian  de  maestros  à  la  America  ;  y  por 
consiguienté  las  supersticiones  religio- 
sas  debexi  haber  èchado  profundas  rai- 
cés  en  aqtiel  nuevo  mando.  Én  e^ta  po- 
si ciò  n  se  hallan  las  republicas  america- 
nas  con  respecto  à  su  culto  ;  ellas  bau 
inudadd  su  esfado  politico  ,  pero  quie- 
ren  conservar  su  orden  religioso  ;  lo 
quierén  con  sinceridad  j  pero  con  luces, 
es  decir  investigando  lo  que  conviene 
à  su  nueva  formacion  y  estado  veni- 
dero  ,  corno  lo  que  es  compatible  con 
la  conservaoion  del  vfncuìo  necesario 
con  ei  gefe  de  su  culto.  La  America 
ve  ,  y  no  puede  menos  de  ver  9  que 
e!  antiguo  modo  de  su  administracion 
religiosa  no  es  ya  compatible  con  su 
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estadc  actual;  qua  él ,  tari  lejos  de  apro- 
vechar  al  e  ulto  ,  le  perjudiearia  ;  que 
tao  lejos  de  conservarle  enella  ,  le  es- 
pondria  à  perecer  jilli,  Quiere  eeuparse 
t  trito  an  beneficio  del  culto  corno  en  el 
suyo  propio  ;  pero  està  ocupacion  va 
destinada  à  poner  en  armonia  dojs  co- 
sa s  ,  eì  culto  y  lo  que  La  América  deb* 
à  su  seguridad  y  prudencia.  El  objeto 
principal  de  las  solicitudes  de  las  re- 
pùblicas  aittericanjas  es  ,  y  sera  todavia 
por  lime  ho  tiempo  ,  la&tenxjion  de  apar- 
tar  de  si  todo  influjo  por  parte  da  la 
Europa  ,  y  por  la  de  la  Espana  par- 
tjcularmente  ;  la  America  sab#  que  ella 
no  està  mas  que  tolerada  ;  los  recelos 

f)or  su  parte  son  pues  conformes  co» 
a  naturaleza  dje  las  cos^as.  Est$  soli- 
citud  forma  el  eje  4e  su  conducta,  so- 
ci gira  y  con  razon  9  porque  este  punto 
pertenece  al  principio  de  su  ecsisten- 
cui.  Si  el  culto  presenta  algun  medio 
p$rQ,  este  influjo  espanpl  ^no  es  cosa  na- 
turai qu,e  La  America  9  tome  sus  pre- 
caucioiìes  p$ra  pr&gervarse  de  él  ,  j 
que  solicite  algmias  ga/antia*  contr» 
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•daììos  tan  graves  ?  j  Eii  que  puedem 
consistir  setnejantes  garantiti»  relativa* 
à  este  orden  religioso  ?  En  la  separa- 
ragion  religiosa  èe  cuanto  puede  acer» 
«aria  <à  la  Espana  ven  lo  que  no  tooa 
al  dogma  ili  disciplina  esencial  9  y  ge- 
neral, En  efeeto  ^quien  puede  afianzar 
à  la  America  de  que  la  Espana  f  mqy 
esctichada  en  Roma  ^  no  se  aproveche 
«alti  con  tra  ella  del  favor  de  que  gozat 
y  le  suscite  continuos  embarazos?  Quieii 
le  responde  de  que  losagentes  de  Rq~ 
ma  en  América  iio  sean  los  de  la  Es- 
pana  ;  y  que  yend©  à  Roma  y  voi- 
viendo  de  ella  los  eciesiasticos  ameri* 
canos  ,  no  se  foayan  rendido  à  suges- 
tiones  enemigas  ,  por  parte  de  tantos 
hombres  interesados  èn  hacerlas  obrar? 
4N0  se  vió  atormentada  la  Inglaterra, 
por  espacio  de  ciento  y  veinte  anGS, 
con  mìsioneros  de  està  especie  ?  £  Pue* 
de  libertarie  totalmente  ella  ven  esti 
momento  mismo  >  dei  proselitismo  ca- 
tólioo  y  jesmtico?  $  No  se  asemeja  !» 
Irlanda  ,  à  pesar  de  la  dominacion  in* 
glesa  recai  gada  sobre  ella  ì  en  sus :$ 
Co 

MAUD  GOLBMAN  WOOD  £ 
^  Sociedad 
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laciones  con  Boma,  mas  bien  à  una  prò* 
vincia  de  Espana  ,  que  à  un  miembro 
del  imperio  britanico  ?  Estas  amplia* 
y  justas  consideraeiones  no  han  debido 
'òcultarsele-à  la  Ani  èrica;  èìlas  la  tiene» 
advertida  de  que  mire  por  su  seguridad, 
tanto  mas  amenazada  ,  -guanto  los  tiro* 
de  està  naturalezza  llegan -por  mèdio  de 
los  aires  ,  sin  poder  ger  vistos  ,  y  qua 
los  despiden  unas  manos  inveneibles. 
Fuera  de  esto  ,  los  gobiernos  america* 
nos  tienen  que  trabajar  sobre  unos  pue- 
blos  formados  religiosamente  por  ma- 
nos  espariolas  ;  por  lo  cual  mismo  es- 
tà n  advertidos  de  la  necesidad  de  usar 
de  miramientos  ,  y  de  no  cbocar  con 
unos  espiritus  apasionados  sobre  un  pun- 
to tan  delicado.  La  historia  les  ensena 
à  evitar  este  escollo  entre  los  Ameri- 
canos  antes  de  ahora  espanoles  ;  no  son 
alii  las  luces  todavia  mas  qne  el  pa- 
trimonio del  corto  nómero  ,  permane- 
eiendo  subdito  nato  de  las  supersticiones 
el  pueblo.  Conviene  pues  usar  de  come- 
dimiénto  con  estos  espiritus  debiles,  pro- 
porcionarlo  todo  à  sus  akances  ,  y  na 
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*sponerse  à  desapegarlog  dei  orden  po- 
lisco por  medio  de  i  eeelos  relativo^  al 

I   religioso.  Debe  evitarse  que  eì  apego 
al  culto  e^panGl  haga  eeh&r  menos  el 
cetro  de  la  Esparìa  ,  f  que  se  invoque 
està  para  r^sfafeìf  cer  el  culto  qua  ella 
dio.  No  e$  menester  dudar  de  que  los 
gobiernos  americanos  tengati  abiertos  los 
ojos  sobre  estas  dos  importantes  cor- 
sideraciones  ,  corno  sobre  cuanto  pu- 
diera  bacar  ,  (pie  se  sirvzeran  centra 
ellos  del  sustentésulo  religioso  pai  a  con- 
mover  el  ordeu  politico.  La  America 
procedió  naturalmente  con  arreglo  à 
la  naturaleza  de  las  cosas  ;  ella  fundó 
el  orden  politico  ,  y  completa  su  orga- 
nigacion  con  el  establedmiento  elei  or- 
den religioso  :  ningun  curso  puede  $er 
mas  regular,  Lo  que  se  hace  en  Mé- 
jico  ,  se  repetirà  en  toda  la  America; 
porque  se  trata  de  una  necesidad  que 
deja  sentirle  igualmentc  en  todas  sus 
partes,  La  serial  dada  por  Mèjico  se 

,  wechara  de  ver  por  la  America  entera; 
no  se  querra  solamente  un  concorejat^ 
wejiqano ,  sino  uno  americano^  que  po- 
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drà  llamarse  ,  eri  aquella  vasta  estera» 
iion  ,  el  concordato  ecumènico  de  la 
America. 

Pasemos  al  e  samen  d$  la  a^ta  de 
Méj  co. 

Aates  de  todo  es  preciso  con^id^rar 
dos  cosas  :  1.  0  està  acta  tóo  es  tpdavja, 
mas  que  un  proyecto  r  un  planpresèn^ 
tado  por  una  comision  %  y  por  esto  rais* 
mo  capaz  de  enmienda  y  corr#còiqiifc 
2.  0  es  neeesario  distinguir  entre  la  es- 
posicion  motivada  que  se  deja>  leér  por 
delante  de  la  parte  dispositiva  à®  la* 
leyes  ,  y  està  parte  dispositiva  m ismaj 
la  primera  no  tiene  mas  que  unea Val- 
ter privado  ;  el  legai  pertenece  à  la  se-, 
gunda  unicamente  ;  el  hombre  hafciaen/ 
la  primera  ?  y  la  lev  en  lasegunda.  Ba$ 
disertacene?*  ieolo^^fas  ,  l'os  reeuerdos* 
de   las   asarobleas  eelebmdas  (m  Ftes. 
ropa  ,  cuya  mencion  se  balla  en  ìatvetóT 
de  Méjieo  ,  no  haceu  n&da  para  la  ct&es* 
tion  ;  esto  pertenece  ìi  la  mente  privadà 
de  los  estensores  de  la  acta.  Se  foubiera 
gustado  mas  de  no  ennonfear  en  està 
esposicion  motivada  ios  itcuerdos  dei 
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concilio  de  Pistoya^y  de  l&constitu- 
oion  civili  del'  clero  dewet&da  por  la 
asam-blea  oonstituyente  ;  todo*  lo  eual 
es.  ds  Fa  Europa  y  no  tiene^  nadà  qua 
veè  con  la^  America  ;  està  tiene  que-  ha- 
eer  y  dee  ir  otra  cosa,  me^ùr  que  todo- 
ellò  ;  posee en  su  propia  armeria  arma* 
àfr  tempie  mas  fuerte  y  mas  acomoda- 
d&s  à  los  tiempos  ;  corno  tàmbien  a  sus^ 
privati  vas  urgenciar-  ;  V  estas  armas  sor* 
1&  razon.  y  natiiraìez^misnm  de Tas -co-»-, 
sas  ;  cori»  covo  escudo  ptiede  pesasse  sin, 
cuàlquiera- otra<  proiecoìoa  9 ,y  Ba&Jàrse 
à  si  mism?v 

Autes  de-  entrar  en  el"  ecsaroen  de  la 
acta  meficana  f  no  Tacilo  en  dtecìarart, 
y  me-  soy  dèndòr  *,  à  mi  mismo  de  de- 
ci r  %  que  este  e-c sanati  ito  me^  Ha  indi- 
cadb  en  unn  sofà  palaBra  una  lesion  Ò* 
hìen  una  inteneion  bostileontra el orden* 
€*senciat  del  culto  cafólico  ;  y  si  se  rvm 
BuHiera:  presentalo  un  solò  indi  e  io  de^ 
silo  ,  no  se  bubiera^  compuesta  ai  -'-gre*-. 
smte  esento  Jàmasi, 
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<cLa  religioni  de  la  republica  eà  la 
religion  catóiica  9  apostolica  y  romana. 
La  nueion  la  protege  eoa  sus  leyesj 
ella  prohibe  el  ejercicjo  de  cpalquiera 
otra." 

Si  la  religion  catóiica  pudiera  ofen* 
derse  con  este  articulo  ,  no  seria  sega- 
ramente  por  su  parsimonia  9  yfalta  de 
largueza  para  con  ella  ,  sino  mueho  mas 
bign  por  una  imprudente  generosidad; 
porque  ,  he  aqui  que ,  por  este  artieulo, 
semejante  religion  se  declara  no  solar- 
mente corno  la  don  mante  9  sino  t»m- 
foen  cpmo  esclusiva  de  todas  las  denms, 
Y  cuando  miro  està  concesiou  corno 
mas  incomoda  quo  proveohosa  para  el 
catolicismo  americano  ?  ha  justjfìcadoya 
Ja  esperiencia  este  arance  ;  porque  està 
condicion  no  tardo  en  tenerse  por  im* 
practicable  ,  y  convertirse  ep  un  ma- 
ìiantial  de  distujrbiog  y  perjuicios  para 
Ja  republica  de  Colombia.  Méjico  hu- 
ho  de  volver  pie  atras  del  mismo  modo; 
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en  tanto  grado  està  esclucion  es  opu- 
esta  à  la  naturaleza  de  las  ccsas.  Ame- 
nazada  la  America  por  la  Europa,  ca- 
reciendo  de  toda  especie  de  medios  para 
para  beneficiar  su  suelo  ,  y  sus  minai 
con  especiaiidad  9  no  hallo  protectores 
ni  recursos  mas  que  entre  los  Inglese* 
y  Americanos  del  norie  ;  convidó  puei 
fuertemeiìte  à  los  habitantes  de  ambos 
paises  para  que  fueran  à  domiciliar  se  en 
el  de  ella  ;  peto  si  la  America  espanola 
fes  católica  ,  no  lo  son  los  Americanos 
del  norte  ni  los  Ingleses  ;  si  la  misma 
es  intolerante  ,  esclusiva,  los  America- 
nos del  norte  è  Ingleses  son  toieraìi- 
tes  ;  si  los  católieos  tienen  apego  &  su 
culto  y  quieren  ejercerle  ,  los  rìisiden- 
tes  le  tienen  tambien  al  suyo  ,  y  quie- 
reti  ,  por  -su  parte  ,  poder  gozar  de  los 
berieficio3  de  su  culto  .  La  concìicion 
debe  ser  igual  para  todos  ,  es  la  basi 
de  toda  jutUcia  :  por  lo  mismo  ,  des- 
pues  de  un  cortisimo  espacio  de  riem- 
po y  à  continuacion  del  estabìecimiento 
de  està  esclusiva  ,  sabemos  que  se  de- 
jaron  sentir  en  tanto  grado  sus  incon- 
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venientes  ,  que  f ué  precido  renunciar  de 
ella  ,  y  adti)itir  una  tolèraneia  en  lavor 
de  los  estrangeros  ,  pero  tan  mal  coi»* 
binada  ,  tan  mal  protejida  5  y  Utn  mai 
mirada  dè  aouellos  hòmbres  farmticos 
que  la  Esp&iìa  formo  à  su  modo,  que 
espuestos  ics  estrangeros  à  torias  las  es- 
pecies  de  vejaciones  ,  se  vieron  en  la 
ttecesidad  de  recurrir  à  la  autoridarì  pu- 
tisca para  reclamar  la  sincera  ejecueiou 
del  regiamente  de  tolerancia  5  y  de  ame- 
nazar  de  dejar  ,  marchandose  ,  aquel 
pais  abandonado  à  las  funestas  resala 
tas  de  su  fanàtica  ignorancia  (i).  Està 

(1)  Con  arregìo  àlas  notìcias  de  Bo~ 
gota  9  se  cree  que  los  eclesiasticos  fueron 
los  incitadores  de  una  maquinacion  con- 
tra  los  estrangeros. 

Los  ùHimos  terremotos  les  habian  pro- 

*  porcionado  la  ocasion  de  incitar  al  pue- 
blo bajo  contra  los  frantwasones  y  es- 
trangeros #  atribuyendo  estas  calamida- 
des  à  su  presenzia  f  y  se  temia  un  ata- 
que  general  que  9  dichosamente  ,  se  im- 

pidió  por  las  providwcias  del  gobiermf 
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condicion  de  esclusion  apiicada  ai  culto 
catoiico  es  impolitica,  porque  eila  puede 
alejar  de  ias  repùblicas  amencanas  à 

pero  ecsisten  siempre  las  tnismas  preocu- 
pacìones  y  y  no  hay  ultrajes  à  que  los 
estmngerps  no  est  ri  etputètos  ,  corno  lo 
prueba  una  representacion  hecha  al  co- 
ronel  Campheil  por  los  inglese^  que  re- 
òì'den  en  Monpox.  Le  espone n  que  elcos 
tienen  siempre   motivos  de  quejurze  de 
la  intoler  ancia  del  clero  de  uquclia  ciu- 
dad  ,y  que  ,  en  la  noche  del  20  de  Julia, 
asaltaron  a  Mr.  Ric/ìurdson  Zalt  dos 
soldados  armados  por  òrden  del  Pi  Sai» 
vador  Bar  rasa  ,  d  causa  de  que  no  se 
habia  arrodiilado  al  tiempo  de  pasar  el 
mntisimo  Sacramento  /  que  la  caria  del 
coronel  Campbell,  del  ò  de  mvi&mbre,  les 
habia  anunciado  qne  el  goòitruo  habia 
dirigido  circulares  à  las  diferentes  auto- 
ridades  de  Colombia  ,  à  fin  de  que  no 
se  ecsigiera  ya  que  los  estrangeros  de 
la  fé  protestante  se  arrodillaran  en  las 
calles  6  plazas  pùblicas  ;  pero  que  su- 
pieron  del  antiguo  juez politico  que  esias 
Dà 
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los  Hòmbres  que  les  son  mas  necesa- 
rios.  Ademas  ,  està  condicion  encierra 
una  détestable  doetrina  ,  porque  final- 

circidares  erari  diametralmente  opuestas 
al  tenor  de  la  carta  ,  de  lo  cual  con- 
venia asegvrorse.   Terminali  del  modo 
sigiente  :  "  Los  infrascriplos  piden  que 
el  ariiculo  12  del  irata  do  de  Colombia 
$e  interprete  publicamente  ,  y  que  la  li- 
heriad  de  conciencia  se  defina  claramen- 
te  :  por  cuyo  medio  se  evitar  an  muchas 
contesta ciones  ;  y  los  Ingleses  conoceràn 
de  un  modo  positivo  ,  la  estensioni  de  la 
ìibertad  religiosa  de  que  les  es  posible 
gosar  en  virtad  del  tratado  ,  en  cambio 
de  los  amplios  derechos  acordados  por 
el  mismo  tratado  al  pueblo  Colombiano, 
ha  conditela  de  los  infrascriptos  es  re- 
galar :  ellos  respetan  las  leyes  y  consti* 
tusio  colombiana  ;  han  cotribiiido  y  Qon*> 
tribuyen  todavta  à  los  gastos  de  lasfwelas 
religiosas  de  las  iglesias  de  esfe  ciudad 
(Monpox v)  f  pero  no  pneden  sométerse 
a  la  violacion  de  los  ritos  de  su  propia 
religion  ,  dìsiruyendo  asi  la  ìibertad  de 
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mente  ,  desde  que  no  se  frate  mas 
que  de  ser  el  mas  fuerte  para  escluir 
todos  los  derxms  cultos  9  haran  estos  su- 
cesivamento  otro  tanto  en  cuantas  par* 
tes  se  hailen  eoa  fuerza  ,  y  los  dlsiden- 
tes  escluiràn  à  los  catóìicos  ,  corno  los 
católicos  esciuyen  à  los  disidentes.  La 
intolerancia  capanola  absuelve  la  into- 
lerancia  inglesa  relativa  à  las  $ectas 
separadas  del  culto  anglicano  ,  deela- 
rado  por  religion  del  estado ,  iguélmefti- 
te  que  la  coaseryacion  do  los  rigores 
de  que  usò  la  Inglatorra  con  los  pue- 
blos  irlandeses  9  à  causa  de  su  separacion 
religiosa.  Se  presenta  aqui  una  gra- 
visima  refìecsion,  Ei  culto  catolico  se 
goberno  siempre  sin  previcion  :  no  se 
mira  en  éì  à  lo  futuro  ni  à  lo  presente, 
Acostumbrado  este  culto  à  dominar  ,  a 
ser  el  dueno  bajo  el  reynado  de  unos 

ponciencia  $  especialmente  indimela  por 
el  tratado:  eri  su  cGmecvencia,  reclamali 
humildemente  la  proteccion  de  Fm.  en 
fabor  de  sus  derechos  y  fuèros. ?? 

Està  ìiavraiiva  lleva  la  f eolia  del  22  de  jullo  ds  1326. 
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prineipes  catolicos  ,  y  habituado  con 
elio  à  ìa  rnezcla  de  lo  espiritual  con 
lo  tempora!  ,  por  cuyo  medio  contaba 
con  el  apoyo  del  brazo  secular,pro- 
cedio  siempre  corno  &i  él  solo  ee- 
sistiera  en  ìa  ti  erra  ;  manifesto  trazas 
de  no  sospecbar  las  leyes  de  la  reci- 
procidad  ,  y  que  hubiera  una  ley  del 
talion.  Habituado  à  fulminar  el  '  ana- 
tema y  fuc#os  ceìestiales  contra  Guan- 
to no  es  él  ,  bebió  en  la  macsima 
de  esclusinn  de  creencia  la  de  la  e  - 
cìusion  de  la  ecsistencià  ;  y  dijo  ,  co- 
rno bacon  Ics  bombi  es  de  boy  dia,  que 
siendo  él  solo  la  verdacì  ,  no  podia  to- 
lerar  lo  que  era  el  error.  Ademas,  el 
grande  estado  temperai  de  que  el  clero 
gozó  ,  fortaleció  en  él  està  disposicion 
à  eseiuir  cualquiera  òtra  religion,  corno 
él  ocupàbà  el  inundo  suyo  ,  quizo  ocu- 
par  lodo  el  mundp.  por  si  solo. 

Por  lo  demas  ,  cualquiera  que  sea  la 
fuente  de  e&fa  disposicion  à -'ésclùir \$  la 
acta  de  JVIéjieo  iìo  encierra  por  elio 
menos  seniejante  esclusion  ,  y  el  esta- 
blecimiéntò  de  està  suministra  la  prueba 


DE  LA  AMERICA   CON  ROMA.  212 

de  la  firme  adhesion.de -Méjioo  al  culto 
católico.  Es  una  presuncion  lavorabili- 
sima  para  las  intenciones qa&  dictaron 
los  otros  articulos  de  està'  acta.  En  efec- 
to  èque  ecsigir  da  mas  -,  ò  que  temer 
de  la  parte  de  imos  hombres-  f  que  no 
contentos  con  admitir  la  (k>minacion, 
llegan  en  las  concesiones  fi  asta  el  grado 
de  la  esclusion  f  aun  en  propio  dano 
suyo?  Son  pues  eminentemente  católi- 
eas  las  intenciones  de  Méjico  ;  aun  po- 
driamos  decir  que  son  ultracaiólicas;  por 
que  el  culto  católico  no  necesitaba  de 
semejante  concesion  •  la  cual  le  traerà 
mas  dano  que  provecho.  Cualquiera  que 
sean  sus  resultai  ,  las  que  unicamente 
el  tiempo  puede  mostrar  ?  siempre^ 
eierto  que  el  primer  artfculo  de  la  acta 
mejicana  depone  altamente  en favor da 
las  ideas  religiosa^  de  Méjico.  Esto  e» 
incontro  vertibìe  v  y  la  basa  de  donde 
es  necesario  partir,  Los  mas  delicados 
deben  estar  contentos  ,  y  los  mas  zelo- 
s  os  nolo  harian  mejor. 
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Artxculo  IL 

"La  republica  mejicana  emplearà  to~ 

dog  Ics  niedios  de  conranicacion  nece- 
sarios  para  conservar  y  estrechar  mas 
los  vinculos  de  union  con  $1  pontifico 
romano  9  al  que  ella  reeonoce  corno 
gela  de  la  iglesia  universa!. " 

Este  artieulo  es  à  un  -  mismo  tiempo 
un  act  >  de  razon  y  catolicismo, 

Cuando  se  quieren  l&s  eosas,  se  quie* 
reri  tambien  sus  consecuencias  necesa^ 
rias  :  el  quererlas  de  otro  modo  ,  es 
quererlas  hipócritamente.  Està  doblez 
no  puede  contaminar  la  acta  que  ana^ 
lizamos  ;  porqu©  la  franqueza  e  insi* 
nuacion  sor*  notables  en  ella  basta  el 
supremo  grado,  Despues  de  Laber ceor- 
clado  al  culto  católico  la  esclpsion  de 
cuantos  le  son  estrano  s  ,  el  prrien  na- 
turai de  las  ideas  conducia  à  reconocer 
al  gei'e  de  este  culto  ,  y  à  declinar  la 
naiin aleza  de  las  relaciones  que  se  es- 
taba  en  ànimo  de  mantener  con  èl  ;  es 
ÌP  que  Méjico  hizo  :  comenzó  ppy  pi 
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Culto  mismo  ,  que  era  la  basa  de  todo; 
paso  à  declarar  cual  es  aquel  à  quien 
reconooe  conio  gefe  sayo  ;  y  despues 
proclama  su  firme  voiuntad  de  perma- 
necerie  adicto.  Nada  mas  logico  y 
católico  j untamente  ;  el  orden  catóìico 
no  puede  adquirir  cosa  ninguna  mejor: 
se  balla  todo  en  este  articulo  ;  tanto 
Roma  comò  el  catolicismo  deben  estar 
contentos  de  él  ;  y  ambos  encuentran 
aqui  provechos  iguales. 

ÀRT1CULO  III, 

"La  republica  se  somete  à  los  de- 
cretos  de  los  conciiios  ecumenicos  en. 
cuanto  al  dogma  ,  pero  es  libre  para 
aceptar  sus  deeisiones  en  cuanto  à  la 
disciplina." 

No  dice  ni  hace  de  otre  modo  el  ca- 
tolicismo todo  entero  :  cada  estado,  cada 
Igìesia  despues  de  haber  recibido  ,  con 
la  sumision  de  la  fé  ,  los  decretos  dog* 
màtìcos  de  los  conciiios  generales  ,  con- 
serva sus  estilos  y  propias  reglas  ;  y 
no  decretan  los  conciiios  en  materia  d© 
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disciplina  mas  que  salvo  jure  ecclesia» 
rum*  Aigunos  esU;dos,  taìes  corno  la  Es- 
pana  ^  se  someten  sin  restnecion  ningu- 
na  al  código  disciplinai  de  los  coricihos; 
pero "es  p^r  un  scio  de  su  propia  y  libre 
voluntad ,  porque  pinguna  ley  canonica 
los  obiiga  à  elio.  Es  preciso  esplicar 
el  principio  de  està  sunnsion  ;  es  la  obra 
de  Felipe  II  ,  acto  politico  ,  y  no  reli- 
gioso de  modo  ninguno*  Roma,  en  aque- 
llos  calamitosos  tieinpos  ,  era  una  po- 
tencia  todavia  mas  politica  que  reli- 
giosa ;  los  rev-es  <  e  Espana  tenian  in- 
tereses  mayorcs  en  Italia  ,  y  contem- 
plaban  à  los  Papas.  Se  ve  en  la  his- 
toria  de  Felipe  II  basta  que  grado  lìe- 
gabaesfe  principe  cn  eì  culto  de  Roma: 
los  mismos  aniramientos  formabsn  el 
eje  sebre  que  giraba  la  politica  de  En^ 
ri  que  IV  ;  y  no  confundireinos  segu- 
ramente  à  este  principe  con  Felipe,  su 
capitai  enemigo,  Felipe. peleaba  centra 
sus  yasallos  &ublevados  de  los  Paises 
Baios    escapados  del  catolicismo.  La 
Ametica  se  hallaba  recier^te  è  incom- 
pletamente descubierta;  Felipe  egcudri« 


DE   AL   AMERICA   COS   ROMA.  216 

naba  en  Francia  làé  eventuaiidadesj  cu- 
yas  semiilas  se  se  tabi  abati  con  gusto 
por  su  tenebrosa  pc^ litica.  Las  cuiHien- 
das  reìigiosas  forma  ha  n  eì  ne^oeio  ma- 
yor  eie  aqueilos  tiempos  de  ìguorancia. 
Eraindispensable  un  sustentàeuìo  gene- 
ral y  uniforme  para  remo  ver  tantas  co- 
sas  :  Felipe  le  hallo  en  fa  reiigiou  ^  que 
le  presento  ,  con  su  uniformicutd  y  vìvo 
afecto  que  le  profesaban  los  caióhcos 
de  aquelia  era  ,  un  medio  iacii  y  se- 
guro  de  obrar  t'uertemente  en  medio 
de  tantas  dirìcultades  ;  y  ,  para  elio, 
sometió  sus  dominìos  à  io  que  ios  Pa- 
pas  mas  apetecian  ,  la  aeeptacion  de  ios 
decretos  disciplimdes  ,  muchoà  de  ios 
cuales  eran  totalmente  en  provecho  de 
de  la  sede  romana.  La  hisiona  nos  re- 
presenta cuantas  tentati vas  iuzo  Roma 
para  introducir  en  Erancia  la  disciplina 
dei  concilio  de  Trento  ,  y  la  resisten- 
za que  los  reyes  ,  clero  ,  y  pariamen- 
tos  hicieron  à  elio. 

Lo  que  la  Francia  htzo  entonces,  1g 
hace  Méjico  ahora  :  este  se  somete  en 
«l  orden  dogmàtico  ;  guarda  su  libertad 
Ee 
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en  el  disciplinai  ,  asi  corno  se  hace  en 
Francia  y  otros  estados  de  la  Alema- 
nna ,  que  ,  por  su  por  su  posicion  mas 
iDìiiediataà  Roma  ,  tienen  menos  nece- 
sidad  que  Mèjico  de  ecsimirse  de  las 
incomodidades  que  aìgunos  articulos  de 
està  disciplina  le  esponen  à  sufrir.  Està 
es  loda  su  ambicion  ,  corno  sera  la  de 
loda  ia  America  antera.  Seria  cosa  in- 
jusfa  y  desrazonabie  el  arguir  de  que 
Méjico  no  hizo  distincion  entre  la  dis- 
ciplina general  y  la  particular  de  cada 
Iglesia  :  la  razon  de  elio  es  simplicf- 
■sima  ;  es  que  ella  no  es  necesaria  da 
modo  ninguno.  En  efecto  >  à  que  fin 
inencionarìa?  La  acta  de  Méjico  noia 
toca  en  nada  ;  y  ^podia  ecsigirse  de 
ella  que  dijera  :  Guardare  las  leyes  de 
disciplina  general  que  prescriben  la  co- 
munion  pascimi  ,  la  confesion  anual,  los 
ayunos  y  abHinencias  recibidos  en  loda 
la  Iglesia  9  /os  ritp^^enerales  de  los  $a- 
cramcntos  ,  de  Tas  ofdefaciones  y  la  edad 
necesaria  paia  el  episcopado  y  órdenes 
sagrados  ?  Y  porque  està  falta  de  rnen- 
mon  ?  Su  razon  es  siaiplicfsima  tanu 
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Vien  :  es  que  la  pràctica  suya  no  es 
mas  gravosa  en  America  que  en  Eu 
ropa.  Suponganios  ,  por  ei  contrario, 
que  ella  etìcerrara  eri  America  unaa 
grandes  incomodidades  de  que  se  balla 
esenta  en  Europa  ;  en  cavo  caso  ,  Me- 
jieo  hubiera  dispuesto  su  proyecto  eoa 
arreglo  à  semejantes  incomodidades  ,  y 
hubiera  tenido  muchos  fundaiaeatos  para 
solicitar  su  reforma  ,  ò  reformarias  por 
sì  mismo  en  caso  de  una  negativa  ;  por 
que  ninguno  està  obligado  à  sobreHe- 
var  incomodidades  intolerabies .  Està 
articulo  pues  carece  de  tacila  ,  y  ca- 
rece tanto  mas 3  cuanto  éì  no  espressi  la 
intencion  de  eosimirse  generalmente  de 
s^mejautes  decretos  5  sino  splamerite  la 
facuìtad  de  aceptar  ios  que  se  teng^ 
por  conducente  abrazar  ;  ei  arUculo  ha- 
ce  una  re^erva  ,  pero  no  deelara  una 
esslusioa, 
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Articulo  IV. 

"El  conteso  general  de  Méjico  està 
revestido  esclusivamente  con  plenos  po- 
deres  para  arreglar  el  ejercicio  del  pa- 
tronato en  toda  la  Confederaeion^ 

Este  articulo  es  de  mera  policia  in- 
terior relativa  al  futuro  arreglo  dei  clero ^ 
tal  corno  la  nominacion  à  lei  obispados/ 
canonicatos  ,  curatos  ,  la  circunscripcion 
de  las  diocesis  y  parroquias  ;  este  regia- 
mente es  una  neeesaria  consecuencia 
de  la  mudanza  efeetuada  en  el  gobierna 
de  Méjico.  El  rey  de  Espana  nombraba 
para  los  obispados  y  otras  dignidades 
eclesiasticas  ;  el  patronato  seguia  el  or- 
den  de  la  soberania  ,  y  à  veces  el  ari- 
tigno  òrdéH  se  noria!  ,  conio  este  se  ve- 
rifìcaba  en  Francia  antes  de  la  revo- 
lucion.  El  eongreso  rr  ejieano  se  balla 
en  el  ìugardel  rey  de  Espana  ,  es  so- 
bera no  en  Mèlico  ;  à  ningun  otro  mas 
qua  à  él  puede  pertenecer  el  dereeha 
anejo  h  la  soberania'  ;  el  eongreso  se 
declavó  revestido  con  él.  Pero  la  mu- 
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danza  en  la  organizaeism-  religiosa  es- 
ierior  debe  seguii*  la  éfectuada  y  con- 
solktada-  en  el  erden  gubernativo  *r  e& 
preciso  ciertarraente  tiniiermadosr ,  por 
^ue  sin  esto  i  corno  podrian  snbsistir 
eli  os  parafe  lame  ut  e-  con  el  coneierto  y 
calma  quo  cada  imo  por  su,  parte  està 
destinarlo  à  mantener  T  Asi  procedio  la 
Franerà  ei>  fa  epoca  de  te  revolucion- 
La  litréVà-  organizacion  del  està  do  acar- 
rea  la  reorganizacion  del  cìe'jo  ;;no  po~ 
dia  mantener  se  este  bajo  I&  mi  èva  for- 
ma pali  tic»  por  liiedJo  de  las  feyes  quet 
le  habian  regido  en^  la  anttgua.  Se  re- 
dièfo  eì  numero  de  los  ministro^  del 
culto  à  lo  que  fas  necesidades*  eesigian; 
se  SRprmìieron  ìos  benefieios  sin  oficiosr 
y  desapareció  el  patronazgo.  Si  el  pa- 
tronato cìe«  los  priroeros  pnestos  de  la: 
Igl^w  quedo  pesepvado*  al  soberano, 
tod'os-  ¥os  demas  puestos  se  proveyer-ort 
con  arregìo  aìorden  naturai,  q-i  e  qu  ier& 
que  los  sup&riores  puedan  eiegir  a  los 
que  deben  [levar  con  elìos  elpesod^ 
ìn  acfmihistracion  r  corno  que  conocen 
mejpr  la  idon&idad  da:  Ibs  subditos ,  y 


221  CONCORDATO 

estan  mas  interesados  en  el  acierto  de 
ìas  eìecciones.  Este  orden  es  ecselente; 
basta  él  para  todo  ;  y  apropiandosele 
Méjico  y  bara  una  cosa  que  es  stima- 
niente  conforme  con  los  intereses  de  la 
religion.  Està  cosa  es  tan  buena  ,  qua 
ella  sobrevivió  à  la  revolucion  ,  y  que 
este  metodo  se  conservo  en  todas  par- 
tos,  La  Francia  no  foco  à  elio  en  los 
ùliioaos  concordatos  suyos  ,  y  la  siguie- 
ron  la  Baviera  y  Prusia  ;  nace  de  que 
en  todas  partes  se  conocieron  igualmente 
los  beneficio^  de  esto.  Cuando  Méjico 
ciijo  que  ei  congrego  estaba  revestido 
eoa  el  derecho  esclusivo  de  arreglar 
ei  patronato  eclesiastico  ,  quizo  decir 
unicamente  que  solo  à  él  pprtenecia  la 
facultad  de  cpncluir  el  concordato  que 
arregiara  este  patronato  ;  asi  es  comò 
eq  Francia  ,  Francisco  1.  °  se  arrogò  el 
derecho  de  bacer  el  concordato  con 
Leon  X  3  pero  no  por  esto  pretendiò 
tener  ei  de  lìcerle  esteramente  solo* 
Lo  inismo  sucediò  en  el  aiìo  de  1802. 
Ei  gobierno  cousuiar  no  &e  declorò  por  el 
nolo  competente  parakaccr  el  concordato 
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de  aquella  epoca  ,  sino  unicamente  que 
el  era  en  Francia  el  solo  competente 
tratar  de  èl  con  quien  conviniera.  Eato 
es  lo  que  Mèjico  quiere  ùnicamente  :  el 
congrego  harà  tratar  con  Roma  por  me- 
dio de  sus  delegados,  pero  no  harà  para 
si  solo  ei  concordato.  Su  buèn  espi- 
ritu  le  harà  abrazar  el  orden  que  se 
generalità  en  Europa  ,  en  virtud  dei 
cuai  ìos  puestos  superiores  ,  taìes  coma 
los  obispados  ,  se  proveen  par  el  sobe- 
rano ,  que  ,  en  atencion  à  la  importali- 
eia  de  estas  piazas  ,  es  el  unico  habi- 
litado  para  juzgar  bien  de  lo  que  les 
conviene.  Si  los  soberanos  de  Europa 
son  tan  zelosos  de  està  prerogativa,  y 
con  justos  motivos  i  porque  no  lo  seria 
en  America  el  soberano,  cualquier  nom- 
bre  que  él  lieve  ?  Los  obispos  ,  tanto 
en  America  corno  en  Europa  9  tienen 
necesidad  ,  para  9Ì  buan  orden  ,  de  ele- 
gir  à  sus  cooperadores  ;  recibidos  estos 
de  una  estrana  mano  ,  se  aproesimarian 
a  la  independencia  ;  y  el  superior  tiene 
una  escasa  dominaeion  sobre  el  que  no 
recibiò  ai  teme  nada  de  ih 
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La.  America  evita rà  este  escollo  ;  la 
ti  e  uè  advertida  la  ^aìud&ble  leiormn  de 
la  Francia  ;  y  sabrà  tornar  ella  ìm  me- 
dik>s  .da  mantener  «a  iodas  las  cJases 
àiì  la  gerarquia  la  mbordiiiacion  neee- 
«a/ria  para  el  buen  orden  del  pulto»  El 
ministerìo  rciesiastico  es  ^  en  vérdad  un 
minis.ter.io  de  dulzura ,  y  debe  deseender 
con  ligeresa  de  grado  en  grado  ;  pero 
el  hacerie  descender  sin  fuerzas  $  seria 
adularle,  hacerie  iiiùtil  è  incapaz  de  jos 
frutos  que  e)  debe  dar. 

^lrticplo  V. 

*'E1  misBio  congreso  «e  reserva  la 
facultad  de  arregiar  y  fijar  las  renlas 
eclesiasticas." 

Este  articuìo  cs  ima  consecuencia  del 
anterior.  No  seria  nada  el  arreglò  del 
orden  eclesiàstico  ,  sì  no  se  proveyei  a 
à  su  manutencion  :  asi  se  pNrocediò  en 
todos  los  concordato^  he.cb.os  con  Ro- 
ma cìesde  el  f»5o  de  1802.  En  ellos, 
tuvo  Roma  el  muy  loable  cuidado  de 
afianzar  la  subsistencia  del  clero,  El 
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soberan©  es  ei  ju@z  naturai  sobre  este 
capitalo  ;  el  solo  puede  senaiar  las  jus- 
tas  proporciones  de  està  especie  de  sa- 
larios  con  el  estado  generai  dei  pais 
en  que  viven  los  ministros  del  culto, 
para  que  su  estado  io  ofenda  los  dos 
contrarios,  la  póbreza  y  el  Luj-o  ;  porque 
el  estado  dei  eclesiastico  es  uno  de  m'o* 
deracion.  El  ministerio  evangelico  debe 
niantenerse  en  equilibrio  con  todas  las 
demas  pa-rtes  del  estado,  Desde  que  se 
tuvo  la  desgracia  de- salir  de  ia -esfera 
indicala  por  la  naturaieza  de  ias  co- 
sas  ,  la  de  no  ocuparse  en  ei  culto  de 
modo  ninguno  -,  corno  se  verifica  en  los 
Estados  Ùnidos  con  tanto  acierto  ,  corno 
lo  veiamos  en  Holanda  ,  Sajonia  \  In- 
glaterra  ;  Irlanda  \  en  cuantas  partes 
finalmente  estaba  prohibido  el  culto  ca- 
toìico  ,  desde  que  el  culto  ,  repetimos, 
paso  à  ser  un  negoeio  de  estado^  y  vive 
dei  estado  ,  sentado  en  el  erario  pùbii- 
co  ,  el  estado  debe  velar  en  que  el  culto 
que  ,  en  él  ,  se  presenta  à  la  cabeza  de 
tòdo  ,  no  esté  envllecido  por  la  modi- 
cidad  de  su  situado  ,  ni  por  su  demasia^ 
Ff 
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y  quo  él  no  se  convierta  ,  para  ìos  ofros' 
servicios  -publicos  ?  en  un  objeto  de  ze- 
ìosas  y  tristes  comparaciones.  Todp* 
sobre  ciste  partioular.  debe  hacerse  paes 
con  uaas-  justas  proporciones  $  de  qua 
el  estado  es  ùnico  juez.  El  ecle&iastico, 
à  quen  su  .profesion  separa  de  la  so- 
ciedti'i,  al  que  està  prohibe  cuantas  pro- 
fesiones  son  provechosas  para  Ics  res- 
tantes  ciudadanos  «,  debe  ballar  sufìeien- 
eia  y  certeza  en  su  estado  :  de  otro 
modo  el  servicio  quedaria  abancignado, 
ò  confìnado  à  las  cl&ses  nienos  capa- 
ce® de  desempenarle  honrosamente  y 
de  hacerle  el  honor  que  le  es  debido. 
Por  medio  de  la  destruccion.de  las  ari- 
tigitas  fuentes  de  la  opulencia  sacerdotale 
se  -  bizo  una  verdaderà,  pero,  saludable 
rev.olucionen  el  orden  eclesiastico.  Sub-  . 
si.stia  el  clero  en  gran  parte  con  los 
frutos  de  la  tierra  ;  sus  patrimpnios  eraii 
amplfsitnos  ,  y  su  conjunto  foreiabauna  . 
rnasa  de  riquezas  que  habia  :  dado  ori- 
geo  ànmchas  deformidades  entro  .el  cle- 
ro >  y  despertado  muchos  odios  zeloms 
cantra  el  :  la  tierra  quedò  esenta  de-este. 
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tributo  ,  y  se  sacaroa  à  pùbìiea  subasta 
ìas  propiedades  eeieèiasticas  ;  desde  ea- 
tonces  ,  hubo  da  comprenderse  eì  culto 
entre  ias  earg^s  publieas  ,  supuesto  qua 
éi  presiaha  un  servieio  publieo.  Està 
xuudanza  de  situacion  eccito  vìvos  pe- 
sares  entro  el  clero  ,  Iq  onesta  trabajo 
ei  hacerse  à  ìa  idea  de  reeibir  m  vez 
de  percibir  ;  y  mira  conio  cosa  inierior 
à  su  ministerio  ei  ser  io  cme  gè  ila  ma 
asalariado.  i  Tendrian  pues  lo?  sa!ar:o3 
dei  estado  al^o  de  desbonroso?  Por 
està  cucina  ,  ias  iistas  eiviies  senan  ia- 
coznpatibies  eoa  e!  ho;; or  del  trono.,  y 
una  naciem  degradarla  asigffanéot&s 
à  sas  gefes,  ^  Tendrian  el  inagistrado, 
ei  guerrero  i  qua  correrlo  dei  premk) 
apheado  %  s.U.j  vigiiias  y  sun^r^  r  ila- 
bria  neeesidad  ,  para  cada  proi'esion  sc- 
oiai ,  de  iuiu  dotaeion  tenitorial  y  de 
agcntes  propios  para  adnmuslrarla.  El 
territorio  de  un  pais  se  e  od  ver  ti  ria  asi 
ea  patrimonio  de  sus  propios  servici  os 
no  seria  suficienie  para  elio  ;  y  ics  ob- 
jetos  de  estos  servicios  ,  los  ciudada- 
nos  y  panaria»  ai  està  do    de  coiouos 

MAUD  COLEMAN  WOOD  ! 
Sociedad  sj> 
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de  las  profèsiaBes  que  ©llos  admitieram 

por  su  propia  utilidad. 

Concìuyendo  Mejico  ?j  à  su  ejem- 
pio  lau  America  entera  y  un  concordato) 
con  Roma  ,  se  ocuparan  asi  corno  se* 
practicó  en  Europa  ,  en  la  subsisten- 
cia  del  clero  americana  ^  Con  arreg ®»alì 
e^piritu  d3  moderacion  ,  decoro  ,  e  ilus- 
tracion  que  se  manifìesta  en  aquel  pais>, 
no  cabe  duda  ninguoa  en  que  las  co- 
sas  se  arreglaràn  alti  corno  lo  ecsigen 
las  urgencias  del  culto  el  honor  de 
m$  ministros  ,  la  necesidad  de  no  es- 
tranar  de  este  ministeri©  las  clases  alr 
tas  de  la  soeiedad  ,  sin  dar  en  los  ec- 
sesos  que  le  acarrearon  al  clero  de  la 
Europa  ,  tantos  odios  y  censii  ras.  Se 
queja  sin  razòn  el  clero  de  lasupresitm- 
de  su  opuiehcia  y  de  la  pérdida  de-sus 
bienes  ;  ganó  mas  que  perdio  en  elio; 
el  re  £  reso  a  la  moderacion  sera  una 
salvaguardia  ■  suya  ,  y  el  culto  se  apro- 
vecharà  de  lo  que  el  eclesiastico  haya 
perdido  personalmente. 
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Artécuco  VT.. 

"EF:  obispo  metrepolìtano  de  Méjico 
erigir  a  ,  reunirà  ,  desmembrai  à  ,  arre* 
giara  I&s  diocesis  ,  conforme  à  ìas  de- 
marcaciones;  civiles  fijadaa  por  el  con* 
gre  so. 55 

La  Francia  r  la  Belgica  ,  igualmeiìfe 
que  ima  parte  de  la  Alemania  ,  m u da- 
rò n  las  demafcaciones  eclesiastieas  ,  al 
mismo  tiempo  que  ellas  mudaban  las 
civiles  y-g-ubernativas.  En  estos  paises, 
se  hizo'  generalmente  que  las  demarea- 
ciones  eclesiasticas  siguieran  ìas  guber« 
nativas y  viceversa.  Se*  conoció  el  be- 
neficio dè  dkr  un  completo  arreglo  a 
cada  divicion  territorial  :  la  rncsima  era 
sana"  ;  y  se  prestò  Roma;  à  su  aplica- 
eion  con  una  loable  dociMdidl  La  ins- 
titucion-  de  este  orden  en  Francia  trae 
§u  fècha  de  3a  asainblea  constituvenfe; 
pertenece  él  al  nùmero  de  los  beneficios 
que  ella  hizo  à  la  Francia  y  mando 
entero  ;  beneficios  que  no  se  apreciaràn 
bien  mas  que  cuando  el  tiempo  haya 
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gGnemlìzado  y  fectmdado  las  semillas 
€xae  m  mano  sembrò  ,  y  cuando  no 
ecsistiendo  ya  aquellos  à  quienes  olen- 
dio  ,  bay  an  cesado  lo»  clamores  qu©  se 
ìevoktan  todavia  contra  ella.  En  està 
parta  ,  la  obra  de  1790  valla  mas  que 
la  do  1802,  por  la  qua  se  iiabia  dero- 
gado  à  ia  màcsima  general  de  la  com- 
pieta organizacion  en  cada  departamen- 
to,  Eì  concordato  del  ano  de  1817  se 
aprocsimò  casi  por  entero  al  sistema 
dei  de  1789,  y  hubiera  valido  mas  to- 
davia, si  se  le  hubiera  imi  do  compiè? 
tameate.  Méjico,  con  el  artica  io  Vi, 
le  abr^zò,  y  pg  muy  de  creer  que  €S- 
te  sistema  lìogue  à  ser  eì  de  la  Ame- 
rica antera  $  pproue  es  tan  bue&o  pa- 
ra eli  a  corno  para  Méjieo,  y  conio  io 
es  para  la  Europa;  en  tanto  grado  as- 
te principio  §g  bieii  accmodado  para  el 
fcaen  orden  de  Las  gociedade^j  entierido 
de  lag  que  quieven  absolutattiente  mez- 
clarse  en  el  culto, 

Con  ar  regio  à  està  articulo,  està  re- 
vestido  el  arsobkpo  de  Mejieo  con. la  fa- 
cultad  de  proceder  à  la  organizacion 
del  clero  meji'cano. 
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May  eiì  està  atribucion  aìgo  qu© 
Euele  ai  patriareado;  està  soia  apari- 
eiicia  basta  para  motivar  -ìa  «iguient© 
•  espliuacioai  leiiteudió  Méjieo  re  vestir 
à  &u  ©tòpo  con  la  meneion-ada  facul- 
tad,  y  convertirla  por  .sa  soia  desig- 
ziagion,  por  sia  propia  autoridad,  gages 
de  ìa  siila  meiieana;  o  bien  quiz®  sola» 
memiB  ^®£&$i®  derec&o  fuera  la  emi* 
seeu-etacia  del  co&cordaìo  qua  él  se  pro- 
posia  eotacluir  con  la  primiera  -eabega 
de  la  Igiesia?  &  preciso  enterite  r  biem 
esio-  "La  priverà .supo^ieion  presenta  maa 
pateiate  ^surpacioB  sobre  Los  é&reeho* 
del  sa^Téo-ei^.  Em  «feeto  gen  wt^adt" 
de  que  deraglio  „  se  arrogaria  la  auto- 
ri é&d  tempora1!  la  faeultad  de  crear 
a.iafeiidatl  ^spisituaì^  y  d-e  apEear  a  <e&aì~ 
q  iliaca  sra  peder  sofea  las  eosas  mm~ 

e£ia  ea  $m  9  mediai  5  &g 

cfc^tk^akm  f  £&u©  5bay  dia  calimi  centra 
a^fcai&a.&sf  Mi  la  aciesi&tóee 
fs^adfe  daaix  &  la  iteMfmra;!  -  H&fem 
ctìte  &shmg&o  de  dasfàrctos  y  dipartameli- 
tm  $  m^g&m  qg&vttest  log  ^ahMEaraE 
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I  corno  puede  deeir  la  tempora!  suee- 
divamente  à  la  espiritual  ,  no  tendràs 
mas  que  tantas  -dioce&is  ,  aqucl  agente 
ci  vii  ias  demarcarti  ,  y  seguirà  las  de- 
mareaciones  territoriales  que  me  ha  agra- 
dado  selìaì ar  ?  i  .Quien  no  ve  en  esto 
ìa  mas  evidente,  vioiacian  de  la  reciproca 
iiidepeiidencia  de  las  dos  potestades,  y 
Ias  resultas  de  la  mezcla  de  io  espiri- 
tual con  io  tempora!  que  se  representa 
incesantòmente  ?  Desde  que  se  hace  de 
un  culto  una  cosa  dei  estado  ,  quiere 
este  arregìarle  y  dice  al  culto  f  eres  del 
estado  9  te  pago  ,  à  causa  de  ios  servi- 
eios  que  espero  de  ti  ;  tengo  dei3cho 
sobre  euanto  es  del  estado  ,  obedece. 
Luego  qu<j  Constantino  hubo  hecho  un 
culto  del  estado  *  dijo  su  hijo  Cons- 
tando à  log  obispos  :  la  autoridadde  la 
Igjesia  està  en  mi  ;  obedeeed  ,  ò  partid 
para  la  Arabia  desierta.  Las .consscuen- 
cias  de  la  mezcla  de  las  dos  autori  da- 
des  no  se  hicierpn  esperar  por  mas  lar- 
go tiempo  que  esto.  Ber®  cuando  el  es- 
tado habla  asi  ,  responde  el  culto  suce- 
sivànaente  :  soy  del  estadò  y  estoy  en 
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él  ,  es  verdad  ,  bajo  el  aspectò  tempo- 
tal  ,  soy  del  cielo  bajo  el  espiritual ,  è 
itidepe udiente  por  consiguiente  ;  veri  à, 
buscarine  eri  las  invisibìes  reg'iones  en 
que  se  ejeroe  mi  imperio.  Una  diocesis, 
oosa  temperai  bajo  un  aspeeto  ?es  oajo 
su  aspeeto  ©seneiai  que  es  el  culto  ,  una 
«cosa  espiritual  ,  para  lo  que  se  formo 
3a  diocesis.  Si  la  diocesis  ,  à  causa  de 
*que  està  ^n  el  estado  ,  tiene  precisioni 
de  seguir  las  demarcaciones  ci viles,  pier- 
«de  su  earacter  de  espiritualidad  ;  ei  ma- 
^gistrado  <5ÌviI  la  arregìa  ,  y  él  forma 
lo  espiritual  ;  està  perdida  la  indepen- 
dencia  de  esto  ultimo  ;  se  pondrà  la 
mano  en  ei  santuario  bajo.mil  pretes- 
tos  ,  sacados  del  orden  politico  :  no  bay 
falta  de  pretestos  nunca  ;  en  buena  lo- 
gica ,  que  responder  à  esto?  Està  lue 
la  falta  mayor  de  la  asamblea  consti- 
tuyente  (1),  falta  que  tuvo  tao  fatala 

(1)  Citante  la  asamblea  constìtuyente 
ìiabia  heeho  hasia  olii  con  r esperto  al 
<clero  9  era  per/ertamente  sano  :  la  su- 
presio/t  de  los  diezmos  >  de  las  vastas 
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restii tas.  Se  sentaron  entonces  prinei- 
pios  igualmente  defeotuosos  ;  L°  qua 

propiedades  9  de  la  frùyleria  i  de  los  he* 
ne  fio  ws  simples  9  que  poblaban  de  ocioso$ 
la  ti  erra,)  de  los  viages  a  Roma,  de  la  re* 
signacion,  de  la  per  muta  don 9  de  la  pre- 
vene  io  ri  „  del  ansioso  devoluto  en  fin  $  de 
toda  la  materia  beneficiai  /  la  reduccicn 
de  los  qficios  al  servicio  indispensable$ 
tales  corno  los  de  lo&  obispos  9  canoni* 
gos  3  y  parrocùs  ;  todo  este  desmonte  de 
la  antigua  armatoti  ,  decimos  $  era  per* 
fedamente  conforme  con  el  espiritu  y  utU 
lidad  de  la  religion  ;  pero  eramenester 
detenerne  a  Ili.  Se  tocó  à  la  condendoti 
lo  temperai  quizo  dominar  sobre  lo  espi* 
ritual  ;  algunos  empleados  civiles  dije* 
ron  :  sois  de  tal  diocesis  9  de  citai  parrò* 
quia  ,  tenets  ò  no  ya  poderes  en  donde 
no  se  ternari  9  y  en  donde  se  tenian*  Se 
perdio  lodo  entonces  ;  y  se  estableció  un 
corniate  de  ciegos  entro  gentes  cnmasca* 
radas  ;  pues  ,  por  una  y  ótra  parie ,  no 
entendia  la  cuestion9  y  tanto  la  asam* 
àlea  corno  los  eclesiastico**  hablaban  de 
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p\  derecho  ,  de  limitar  y  suprixnir  las 
jurisdicciones  ecìesmstiefis  perteneciaà 

religìon  ,  ya  para  purificarla  ,  ya  para 
defenderla  ,  mieniras  que  ree  Intente  no 
$e  trataba  por  ambos  fados  mas  que  de 
defender  o  desirutr  l&  revolution.  Ha^ 
bierida  maaifestado  pi  clero  ima  suma 
ppqsicion  cantra  ella  ,  buscale  quimera 
la  asamblea  3  y  quizq  desembarazarse  de 
el  ;  le  puso  a  la  praeba  del  j tiramento, 
y  la  ma  y  cria  del  clero  se  decloro  por 
ella.  Desgraciadamente  està  iarea  fué 
pue*ta  eri  las  manos  de  sugetos  Uenos 
de  doelvina  y  virtudes  ?  pero  que  salienda 
de  una  dilaiada  opresion  ,  manifesiaron 
eri  esie  mgcciq  f  y  con  elio  le  viciaron^ 
el  espirila  de  sepia  f  fermento  funesto  que 
no  es  prepio  mas  que  para  agriarlo  lodo. 
Perieneci&le  a  la  asamblea  consUìuvente 
por  sus  pipas  yprofundas  luces  ?  eldes- 
prenderse  de  las  trabas  de  la  pràclica; 
y  las  rompiò  sabre  oiras  muckas  cosas 
que  eesigian  menps  el  destrabartas.  Hu- 
hiera  echada  el  colmo  a  su  gloria  ?  à 
su  inmensa  fama  ,  si  hubiera  declarado 
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le  autoridad  civil  ;  2.  °  que  Ics  titilla- 
res  estaban  obligadas  à  conformasse  eoa 
elio  ?  y  que  su  jorisdieeion  seguia  los 
efectos  de  lo$  actos  del  orden  civil; 
*v  3.  °  que  la  disciplina  ecsistente  estaba 

de  un  vuelo  la  toleramìé  universa!,  y  la 
completa  separacion  entre  lo  temporali 
y  e  spiritual  y  dejando  à  cada  uno  el  cui- 
dado  de  componete  con  su  conciencia 
y  de  c&stearla.  Hubiera  habido  de  me- 
nos  una  horrenda  y  absurda  persecueion» 
y  no  huhiera  habido  una  misa  de  menos 
en  Francia,  ami  quizas  las  hubiera  habi- 
do mas  edifica ntes.  Napchon  tocó  en  el 
el  mismo  WeÒltòv  Pertenecia  a  un  in- 
genio corno  el  syifo  dese?nbarazar  todos 
los  aio  scader &s,  en  que  los  gobi*  njos  s& 
estramaban  bacia  ya  tariios  tiemj  a  : pues 
bien  ,  se  engolfó  en  elios*  Con  su  con- 
cordato y  consagracion  ,  concilio,  contien- 
das  de  Savona  $  y  aborto  de  tratudo  de 
Fònlaimbleau  ,  sé  formò  à  si  misma  en 
balde  imos  tormente®  ,  que  una  sola  pala- 
èra,  la  de  telerai? eia,  ìe  hnbiera  ahorra- 
do  :  huhiera  serwid®  él  de  funai  al  mando 
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guficieiìtemente-  sufegrituida-  con-  e]  res* 
tablecimieiiio  do  otra  auterior .  Tod^ 
està  teoria  estrtbaba  igu  ai  mente  eri  falso;  ; 
sujetàba  ella  eyidentemente.la*  jurisdic- 
cion;  èspitifoal  àaa  tempora!  ^à  sus  va- 
rlacioiies    y  ami  à  sus  caprichos;  coni 
ella  ?  ìas  facultades  canónicas  se  esten- 
dian  ,,se  dkmiìiuian  ,  y  aun  feneciam  à 
fft«:-voz.  à'e  la  potestad- temperai ;:lòs.tifu-- 
ìares  .canon  icos  copservabaii adqinrian,* 
pei\dian  la  jurisdic.^iòn-  y  sus  poesios^ 
sin  sa  intervencion  r  sin  previo  juicio. 
^Se  podi  la  abriru-na  mas  a  neh  a  puerta 
à  io  -arbitrario?  EFectiyara.entfe  ?  en  este 
caso  9runa--autoridad-temp^ral9.para-des>-'- 

eniévo.  Los  ècUèikéiièos  lé  c amareni  mas  emharazos  « 
qne  les  hktt  al Uiie  s  art  strine  os  dé  W a  gran  y  Aus- 
terliiz  ;  rignor  a 'Ut'  él  qiw  uno  s&desemharaza  mas 
pronto  de  wn  ejército  que  de  las  conlroversias  re- 
lig-iosas, . 

En  los  escritos  ve  nido  $  de  Stinta.  II elena  ,  ha-  - 
eendecir.  à.  Nafta leon  que  élno  dijo  jèmqs  :  Eli 
eorK}oi\']-aH>  la  mayor  fate  de-  mi  rèinado.  Tes-- 
{{fico  lo-  contrario  ,  y*  con  justos  ■  raotives.  Ilacen  ■ 
disttirzir  anrplimnenie  d  I\&}i6  leon  ••  ^  oh  re  esias  ■  ma~  - 
ìerim.  Tesi  {fico  iambien:fueiiQ  kag [una  palabra.' 
de  ver  dui-  en<-  taiifrello*' 
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hacerse  de  un  obispo  qua  le  desagradara 
no  importa  por  qua  razon  p  no  tendria 
mas  que  locar  à  un  solo  punto  de  1^ 
orgnnizaeion  térritorial  de  un  departa- 
pianiò,  La  b istoria  està  lìena  de  ejem* 
pios  de  semejantes  subterfugips  emplea- 
dos  para  aparlar  à  varios  obispos  qua 
iìicoìTiodaban  9  ò  causabap  algun  des? 
contento  .  Las  jurisdiccione^  tendigli 
que  seguir  los  acaecimientos  de  la  po- 
litica ;  porque  desmembrando  un  trai 
tado  politico  un  departamentp  >  baria 
que  la  jurisdiccion  se  detuviera  en  la 
frontera  ,  y  que  el  que  ayer  era  obispo 
de  un  cierto  Jugar  ,  no  lo  fuera  boy 
por  un  efeetp  de  semejante  tratadp:  el 
absurdo  era  deliamente  tan  p&Ipable 
corno  la  injusticia.  La  auloridad  piyil 
puede  muy  jbien  ,  en  ciertos  casos  pori? 
venidps  entre  las  p&rtes  ?  designar  à  uri 
individuo  para  peupar  un  puesto  pspir 
rituaì  ;  pero  alli  acaba  m  derecfro  y  alìi 
queda  estingiiida  su  jurisdiccion  ;  pero 
la  naturalezza  de  las  funciones  anejas 
à  este  culto  no  p  crinite  è  la  autoridad 
temporal  ei  hacerle  descender  de  èl, 
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conio  ella  pudo  elevarle  al  mismo,  por 
que  seme j ante  individuo  adquirió  alli 
un  caracter  interior  que  lo  tempora! 
no  puede  abolir  en  él  ni  trasladarle  à 
otro.  Hay  un  sofisma  irrisorio  en  de- 
cir  que  la  supresion  de  la  diocesis  ma- 
terial trae  eonsigo  la  de  la  jurlsdiccion 
espiritual  que  se  estendia  sobre  ella;  por 
que  està  jurisdiccion  espiritual  no  caa 
sobre  lo  material  de  la  diocesi»  ,  sino 
sobre  lo  espiritual  ,  es  decir  las  aìmas, 
y  la  asociacion  religiosa  en  cuya  vista 
ecsiste  la  diocesis  material  ;  y  està  aso- 
ciacion no  tiene  que  entender  nada  con 
la  autoridad  tempora!  ,  corno  ni  tam- 
poco con  sus  obras  ,  talea  corno  es  la 
circunscripcion  territoriaì  de  un  depar- 
tamento  ,  ya  conserve  él  este  nombre, 
ya  se  llame  diocesis.  La  vuelta  no  auto- 
ri z  ad  a  espiritualmente  acia  la  anttgua 
disciplina  ,  cualquiera  que  sea  su  ecse- 
lencia  ,  mg  es  mas  legitima.  Las  leyès 
no  obligan  por  los  g-'ados  de  su  bon- 
dad  relativa  ,  sino  por  su  calidad  de 
leyes  ;  lo  contrario  lo  trastornaria  todo, 
por  hacerse  cada  uno  juez  de  la  ley, 
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gpar  .querer  hmer  ^prevalecer  la  suy*- 
(Cerne  mejor  y  i?  finalmente  no  liabriaym 
3eyes,  A  bora  bien,5  lag  «ociedades  viv-eflj 
de  estabi  iidad  y  precision  ,  y  necesitaa 
fde  ley^s  Jijas  y  bien  <ie;fhiidas.  Lhsle-, 
yes  se  derog&n  par  unos  -medios  seme- 
jantes  à  Jós  que  las  esiabìecieroii  ;  «ina* 
parte  no  pue.de  deeidir  de  ellas  par  st 
sola  ,  porque  no  las  Imo  sola.  Mog-uno 
es  juez  «n  su  propia  causa  5  y  se  baca 
tal  el  que  decide  por  si  solo  ^  por  im 
acto  de  su  propia  voluntad  ,  sin  el  con- 
seritimiefito  de  su  parte.  Quando  pues 
la  asanablea  constituyente  deeia  :  Sub® 
a  la  primitiva  Ij^lesia  ,  cuya  disciplma 
,era  ecseleipte  ;  luego...........  i  Que  hubiei  a 

tenido  ella  que  responder  9  si  se  Je  hu- 
biera  replieado  ;  Supuesto  que  bacos 
^eleccion  de  la  primitiva  Igìesja no  11  e- 
ves  à  mal  que  demos  la  prefereocia  à  los 
capituìares  de  Carlomagno,  y.à  la  prag- 
màtica de  San  Luis  ,  que  son  tam- 
feien  bonisimas  cosas?  Si  està  asamblea 
po  se  hubiera  contejitado  con  està  re&- 
puesta  i  con  que  titulf^  hubiera  podido 
^csigir  ella  que  se  gontentaran  con  la 
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tfuya?  Bafù  feg'uìafr&at  la  Vuelta  à  la 
disciplina  ant^rior  >  la  que  se  habia  de- 
ìrogado  por  una  iey  subsiguieate  es 
ueeesario  pues  que  làs  dos  étutotidades 
*jue  habian  concurrido  para  la  deroga- 
«non  ,  y  para  el  establecimiento  de  iak 
dos  ieyes  >  eoncurraa  de  unetò  à  la 
«bolieion  de  la  ultima  iey  ,  y  al  rer- 
tabiecimiento  de  la  antigua  :  lodo  pasa 
eatonces  segati  el  orden  recotì&eido  on* 
tre  ics  hombres  para  formar  contratoi 
ofeligatorioi,  porque  de  està  forma  re- 
sulta» eonvenios  libres  ,  unicos  princi* 
pios  qae  ligan  à  ios  hombres. 

Mejico  tuvo  en  su  mira  estò  sega* 
ramante  en  el  articuio  que  ecsamina- 
mos.  No  quizo  decir  ,  no  po demos  su- 
ponerlo  ,  que  el  congreso  ,  de  sù  piena 
autoridad  ,  delegaba  ai  obispo  de  Me- 
jico la  faeuìtad  espiritual  de  desorga* 
pizar  y  reorgatiizar  lodo  el  clero  de  Me- 
jico ;  no  es  posible  <tfeer  que  éi  hàya 
supuesto  à  ©sta  prelado  capaz  de  en- 
cargarse  de  semejaute  co  oli* ioti  ;  sino 
que  interpretando  todo  corno  debd  ha- 
terse  eatre  hombres  razonables,  debani é$ 
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concìuir  qtre  despues  del  coBsentlmiento 
solieitado  de  Roma-, ei'obispo..  de  Me- 
jico  quedar-ia  encargado-  de^  està  erga-* 
nizacion*  El  aiiféiilo'- VI  eocierra  gola*  : 
in  ente  una  demgìlaciori  de  la'  autoridad 
que  qtsedara  ehi  ar&'brìtt  de  eli  a  ,  y  no 
un  Dstàblecknicntò'  orcienadO'  por  la  sola 
autoridad  --tetoporal  de  ■Mfejico*  Le  gir» 
Ven  à  este/'de  aviso  4  result&s  qu&  , 
ìuviéroc  los  -  in  coiMdèfciéeys  decretes  de 
ìa  'asamblea  constitùyHrte' , y<  violenta 
ejeciieioh  stiva,  Estas  teltas  scn  de  aque~ 
llas  que  rio  se  hàeen  por  ém  veceg^ 
y  centra  làB  que  èi  bil^en  espiriti!  que 
reìivà  en  Americà^pté'sefvarà  è  Mejico^ 
igua  (mente  que  à  todos  ìos  otros  go* 
bìernos  arnericanos, 

ÀuTicìi'Lò-Vlié  i 

t<:ÈÌ  mkmó  infettópoÌitanr>  y&;  à  faltft 
suv.a  3  el  inas  kntìgiio  de  los  otros  obis* 
pos  coftfirm&r a  la  eleecion  ie  los  cbis- 
pos.  ^iuragahèos.  ;  rstos  confimiafàn  ai 
^metropolitano*  Fh  tino  y  otto  caso  ,  sé 
darà  avisò  de  '  elio  à  Su  Santidad,  ' 


V 
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Està  articulo  presenta  à  la  primera 
ojeada  dos  cosai  rViuy  notabjes:  k  *  Ei 
restabieeimieiitp  de  ia  antigua  disciplina 
con  la  vuelta  à  ias  elecciones  de  los 
pbispos  ;  2.  ?  e!  aboadono  de:  la  nomi- 
nacion  à  ics  obispados  por  ehsoherano. 
Ningun  sqberanp  de  Europa  } .va  prin- 
cipe "?  }73  repubJ'ica.  ,  hi^o  iodayia >  ptro 
ìmto  ;  y  ei  ga.crifjcio  da,  està  grande 
prerogativa  baca  formar  un  superior 
èpnpepio  da  Jas  ideas  religiosas  eie  ìo$ 
glie  le  abrazarpu  qon  la  mirai  del  bienj 
f  èl  resppnd©  a 'cuantas  alegaciones  pu- 
dierai)  b aperse  cantra  la  pureza  de  ;sus 
intenoignes.  Es  redigente  cosa  gingil- 
lar, gue  se  a  ej  nuevo  miuido  qàfeit,  re- 
novandol<j)  iodo  en  §1  orden  politico, 
Xnuestre  à  la  Euioori  ej  ej  empio  de'su- 
Jbir  a  la  ar.iiguedad  en  ei  orden  fbli- 
§Ì0f9  't;r-sufeqsg  .asi  en  el  ■asiento  y  seno 
da  ..todas  }*o*ed ades  à  lo  .que  lue  en 
el  principio.  E&te  es  e;  artici;  là  mas 
importante  de  U*d  e]  presente'  proy  ecfoj 
es  aq^el  .à  que  Roni£t  se  respirò  mas* 
Estò  ■iieeesita  de  espìioacienes. 

€^AidQ  Soma  en  su  concordato  con 


lYancisc<fc  1   oonvertido  e&  raoiMo  db 
todos  ìm  deraa&  se  arrogò  el  dere^ho* 
de  confirmai?  à  ìos  obispos  despojando»; 
è  las  Iglesiàs  de  la  tacultad  de  q:m& 
gozafean  elìas  desde  la  fuudaeion,.  sabia 
aquella  corte  lo  que  ella  faacia  muchi!? 
mejov  qiie  ©li  imprudente  principe  eoa» 
quien  trataba  ;  habia  medido  toda  la  ear 
tensi&n  de  la  prerogativa  en  cuya  po>- 
sesion  entraba    porque  ella  le  sometia 
à  un  mismo  tiempo  là&  $ras  y  tronos^ 
Jte  espiritual!  y  temporali.  Roma  habia 
computado  la  dominaciort  dal  culto  &q>- 
fere  m&  naciones  ,  y  la  reaccioa  de  està* 
domìnacum  sobre  io$  sobsrano*  hacien» 
dòse  duella  de  la  fluente  de  la  conser* 
vaciòu,  de  est©  culto  ,  que  es  <el;  epis* 
eopftdo  r  se  bacia  pues  duena  dei  epis- 
copado;  y  prinoipes  juntameBte.  Es  ìq 
l.ò  qpe  ella  habia  echado  de  ver  muy 
hienr  y  lo  qua*  ilo  babii  Uìreceìadb  loft 
in  consideraci  os  co*  signatarios  die  ìm  con* 
cordatosi,  En  efecto  ,  siendo  due  no  deli 
episcopado  dei;  Papa  por  medio  dei 
derecho  cta  *w  firrmoion    y  no  p>se~ 
yendo  los  obi^gos  numbiado^m^dio  niii^ 


guao  die  li&cer  e&ralìi&r  Rqib«  T  eì  e&T&gi 
$iasd&  kfld;t&£se  infcerrmiìpido<  #%i  p*is~ 
ci  pai  dese  rte  y  euagtffo ^  «e  suspense  m  w- 
Irov&eum  del  sacevd&Gib  f  y  eusode -ge 

ms  iiicomodidad^s  e&  Ibi?  pueMos  5  y 
«orno-  festos-*  tienea  èjèvfteìMn^  eli  Ìli-». 
tecko> -.-dte  -ecsigi*  q&ie  el  etite  rstf!  pri- 
mera  neeesidad  T  y  que  elios  eosteatty 
esté  smrvido  5  la  pivacioa  k>s  maev®  à 

m  u  y  legitim^  d^contetite  y  y 
ma  eaicufó/  sobre  et  efecto  de  l®s  te- 
aaor@&  que  estro*  deseoiìteufoìs  mfùii~ 
d-iria«!  à  ios  principe^  y  se  promette» 
Bor-  eiierfe  vafeese  d!e; "elfo  r  para- at'ra^r- 
Ib&  aeia  sus  fikies  ?.  es  diet*u?  è  aus-- pura* 
l&sta  es  li*  pmtàra  la  ìustotm  pre*- 
senta  unifòn&&meà{&  désde  e$  cgo&eor- 
dftfo:  dia»  Francisco  I  ;  es  et  ma  at&m&~ 
mento  de  Im  eafcafes  caìcuibs  db  Bomar 
mitè!  ófc&mhm  eoa.  ©lios  so&re.'  t*t*  epiiseov 
p&do  y  '  tei&jjér&l'  stfbérà&iau.  La»  iueitsm 
«|ue  ella  adqutri&  co^  -està  ord^n  da -co>- 
sases>  ferita  r  qu^ pestrecfeada  dè-  està. 

Hagoiteofi:^  y  H0  |pdiai  dirigili  aliai  ìsas 
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arrib^ì  que  lo  hjjgo  daspreciando  à  estosr 
..dos  potentados.  Con  està  arma  triunfò 
.delprimero  9  embarazado  con  una  corta 
Jlen^,  4©  jesuitas,  (Jercadq  JUuis  de  fég 
quejgtg...  de.  traiate  y  do§  obispos  sia  si- 
Jian  ,  y.  aimàhìq  pan  log  pWmores  d® 
.  sus  .  familìas  fati^adas,  de  està  diiatad$ 
_  espeeteeioii  rcedia  |,  todps  esto$  fasti* 
..dios.  Con  el  segundQ  r  hahjfc  hafiadc* 
Rama  a  un  avversario  mas  fìraie^  y  librq 
.  dg.  las  ti:aba$  que  jrabian  hecho  tropè- 
ga-r  à  Lpis  XIV.  Advertido  Wapoleoi^ 
del  principio  del  mal  ^  bpscó  el  remedio; 
je ,  hajjp  y  le  h'izq  '■  apeptar.  lite  aqui  :eèt$ 
■  mal  y  su  remadio.  Écsijo  stencipn  sobr© 
(està  articuÌ.9  v;pprquQ  no      'gùsò  nin« 
•  ginia  en  gl  h^ta  aqui  ,  y  porque  todq 
e)  desq^en  provino  de  e^ta  iaadver- 
Mencia,  ,  "  *v-'"  " 

.Cqa  a^egìq  ..|  los  concordato?  ,  log 
pnùejpes  estaa  ofeligados  à  nombrar  den- 
"ira  de  |qs  §ei^  mes^s  qtie  sigli en  à  la 
vacanie  det?0^  siila  ;  tienen  un  terminò, 
y  el  Papa  Tip-  tiene  ninguno'' para  ihs- 
jtitipr  j^ade.^as  ,  ed- Papa  pnede  nombrar 
ai.  catjo  dQ  . los  seis  i»<^eV  Bay 'luna, 
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doble  desigualdad  ;  1.  0  por  la  falca  de 
tannino  para  el  Papa  ;  2.  °  porque  ei 
principe  no  puede  inbtituir  *  thiètìtràs 
que  el  Papa  puede  nombrar  rei' centrato 
es  pues  desiguai  ,  V  sosteàido*por  m'e- 
dio3  estranos  unosàotrcs  ,  lt>  tempora! 
por  una  parte  ,  y  lo  espiritual  por  otra; 
hallase  està  hoirenda  mezela  en  todas 
partes.  Es  desecnocida  en  ìos  Esfados 
Ùnìdos  ,  por  lo  mismo  vemos  cuanta 
tranquilidad*  rqiua  en  ellos.  Pero  lo  que 
sobrepiijà  à  lodo,,  y  asegura  de  un  modo 
irresistibìa  la  dominacion  de  Roma,  es 
que  yèti  ningim  caso  -,  està  obìioada  à 
esplicar  los  motivos  de  su  retardacion. 
Por  mas  qnB  ics  notobrados  reunan  en 
si  todos  loa. /eqaisitos  canònico^  ,  que 
Ro:na  no  ìe^-ponga  tacha  ningrina ,  y 
qiìé  las  Iglgsj&s  se  q  iie  j  en  *  ?  no  èosiste 
medio  ningu&o  legai  de  hacer  esplicar 
Roma  ;  élla  jse  enei  bie  bajo  ei  siìencio; 
el  orden  èstablecido  le  da  iibertad  para 
permanaceli*  siler  ciosa  ;  aguarda  en  este 
puesio  de  segiiridad  su  trionfo  del  cau- 
sando delòs  principes*  pusblos,  v  nom- 
bradog  ;  y  ìuego  que  tudo  se  ha  sometido 
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is&tifaye  ella ^  y  forma  de  este  triubfo 
el  principia  de  otro  tiuevo.  N4j>oks  y 
PmiugsÀ  tuvjeron  qoe  sentir  todo  ei 
peso  d«  ias  ventajas  que  este  ordea 
d@  eojsas  proporcioóa  è  Roma  ;  quizo 
fcacer  està  su  apìicacion  à  Napoleon; 
paro  alli ,  faabia  iqeado  en  la  roca/Gmi&- 
da  la  mano  de  este  por  la  prevision, 
feizo  desvanecerse  en  humo  el  trofèo 
con  qua  Roma  gustaba  de  engalanar- 
m  (1);  ademas  ,  Napoleon  solicitò  la 

(1)  Referti  en  los  Cuatro  Concordatosi 

el  modo  con  que  Napoleon  se  condttjo 
jpara  quemar  la  carta  de  huis  XIV. 
Està  destruccion  fué  la  folta  de  Pio  VIL 
El  Papa  la  habia  traido  cqmigo  h  Pa- 
ris ,  y  la  emenó  a  Napoleon.  Como,  en 
aquel  tìempo ,  se  vivia  en  buena  armo- 
nia con  Roma,  Napoleon  puso  poca  aten- 
eion  en  ella:  si  el  Papa  la  hubieraguar» 
dado  para  si  ,  no  se  hubiera  ocupado 
jamas  Napoleon  en  semejante  carta.  Ha- 
biendose  cornenzado  la*  contiendas  m- 
tre  el  Papa  y  Napoleon i9  y  hqbiendo  en- 
Qiado  el prìmero  dzude  Savona  unos  breve* 
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refornia  de  un  articulò  qua  ofendia  muy 
evidèntemente  lajusticia  para  ser  mante- 
nido.  Pero  no  era  todavia  mas*  que  la  mi- 
tad  de  la  obra;  quedaba  par -pr'óveer  à  ìas 
negativas  perseveranti  y  no  motivadàs, 
igiiahnente  que  àmia  erasion  en  qua 
Roma  habia  pensado  para  iibrars.e  del 
cargo  de  faltar  à  su  obligacioa  rehusan- 
do  las  instituciones  cuya  laita  haeia  su- 
frir  à-las 'Iglesias,  é  interrumpia  el  carso 
del  sacerdocio.  Roma  r  para  gràn-gearse 
unas  esterioridades  favorables'  ,  insti- 
tuia  ,  pero  se  apartaba  de  la  torma  con- 
■vènida  ,  y  haeia  inaceptabies  Ìas  bulas, 

vropios  para  mover  disturhios  en  Fran- 
cia ,  le  ocurrió  en  là  memòria  à  Napoleort 
la  carta  de  Luis  ~X.IV  -,la  cuaì  fué  el  ho- 
locausto  de  la  desavenenciz.  E*  de  notar 
que  Napoleon  hizo  caer  di  los  iitulos  del 
rey  de  Inglaterra  ,  el  de  rey  de  Francia, 
y  que  arrancò  de  las  manos  del  Papa 
el  trofeo  con  que  -Roma" se  en^alanaha  por 
medio  de  la  carta  de  Luis  XIV. 

No  es  haber  c  aree  Ida  de  solicUud  €/e 
honor  del  trono  frances. 

li 
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lo  cual  era  lo  mismo  quo  no  darlas ,  6 
aun  algo  peor  ;  porque  el  siloneio  vale 
mas  qua  las  vias  estraviadas.  Los  ajustes 
heohos  en  Savona  y  Fontainebleau  (1) 
borraron  estasdelormidades,  y  restable- 
cieron  en  la  institucicn  episcopal  el  prden 
y  regularidad  queliubieran  debido  regirla 

(1)  Estos  dos  convenios  ,  en  elianto  à  la 
institveion  ,  son  de  la  misma  naturaleza, 
.En  Fontainebleau  9  no  se  hizo  mas  que 
vestir  con  ima  mas  solemne  sancion  lo 
que  se  hahia  convenido  en  Savona.  En 
està  cindad  ,  hahia  cerlifìcado  el  Papa 
las  bulas  dadas  en  una  forma  vietasti* 
Habia  aceptado  el  a r iterilo  ùnico  del  con- 
cilio que  le  habiamos  preseniado  ;  por  lo 
cual  se  caminaba  de  acuerdo  mure  el 
principio  y  la.  ejecucion.  Se  proclamò  este 
principio  en  Fontainebleau  ,  el  Papa  re- 
conocia  su  justicia  y  necesidad  .  No  era 
menes^r  ser  teologo  >  sino  que  bastaba 
ser  logico  ,  para  conocer  la  desigualdad 
del  contrato  entre  el  Papa  y  el  principe, 
y+  acordar  la  reciprocidad.  Se  calumnià- 
ron  mucho  eslos  ajustes  ,fué  desjigurado 


D35  LA  AMERICA  CON  ROMA  250 

siempre.  Con  elio  ,  ei  mundo  no  hubiera 
estaao  sujeto  ya  à  volver  à  ver  aqueiios 
escàndaios  da  reinos  enteros  sin  obigpog, 
para  ve  rigar  uaos  miserabies  mtereges 
temppraies  ;  las  Iglesias  de  Francia  hu- 
bieraa  e§tado  provistas  de  pastores ,  aun 

lodo  :  llegó  el  tiempo  de  la  verdad ,  y 
itela  aqitt  toda  entera. 

La  nueva  desavenencìa  con  el  Papa  ,  a 
continua  don  del  concordato  de  Fontaine-  * 
bleaw,  dima  no  de  los  cardenales  negros, 
mandados  venir  al  ludo  del  Papa.  Goloso 
Napoleon  de  locar  al  termino  de  estos 
fastidiosos  altercados,  apurò  al  ministro 
de  I00  culto  $  para  mandar  volcer  a  los 
cardenales  :  sus  instancias  tenian  el  ha- 
bitual  caràeter  de  impetuosidad  que  el 
grababa  en  todas  sus  resoluciones.  Al 
siguiente  dia  de  haòerse  jirmado  et  con- 
cordato 9  preguntó  al  ministro  si  hahia 
dexpaciiado  correos  para  la  vuelta  de 
los  cardenales ,  y  en  vista  de  la  respues- 
tu  afiftffiqiim ,  le  dijo;  vera  Vm.  que  nos 
hemos  dado  mucka  priesa.  En  efecto,  He- 
garon  los  cardenales,  y  se  mudo  el  Papa. 

MAUD  G0&EMAN  WOOD  jj 
x£   Socieclad  %■ 
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cuando  los  reyes  hubieran  mandado  se-* 
euestrar  AviSon;  y  las  Igìesias  de  Nà- 
poles  nose  hubieran  visto  condenadas  à 
una  penosa  viudedad  ,  à  causa  de  que  se 
negaba  ìa  hacanea.  Este  es  el  desór- 
den   en   que  se  habia   vivido,  y  que 
Pio  VII  se  prestò  à  desterrar .  Tribù- 
tesele  gloria  9  y  que    està  se  reparta 
entre  éi  y  Napoleon  ;  porque por  me-^ 
dio  de  aquel  feiiz  ajuste  ,  àmbos  habia  11 
contribuida'  à  hacer  desaparecer  de  la- 
Iglesia  una  de  las  cosas  que  mas  ofen- 
dian  las  miradas  de  razon  ;  habian  con- 
solidado  el  episeopado  \  aségttvàdo  el 
servici o'  indeiectibie  de  las  ig'ìesias  yy 
presèrvado  à  los  nombrados  contra  aque- 
ììos  inicuos  despojos  de  que  la  conducta* 
de  Roma  los  bacia  tristes  vietinms.  Pò- 
demos  deeir  que  nunca  se  hicieron  mas | 
bienes  de  una  vez.  Estosajustes  se  ca- 
lunnia ronnmcho  \  cerno  se  calumnia 
cu  auto  cae  en  el  patrimonio  de  las  pasio-* 
nes.  jQiiieia  Dios  que  no  les  sirvade  jus- 
tifìcacion  ""n'ue'vas  eakmidades  ,  ni  obli- 
guen  à  volver  à  elio  ,  lo  que  con  ari  e- 
glo  al  tiempo  actual;  no  sera  uauy  facili 
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Mejico  abrazó  el  buen  partidò  para  no 
verse  asaltado  del  mismo  mal.  Ouando 
la  institucion  se  de  por  el  metropoli- 
tano y  eomprovinciales  ,  las  retardacio- 
nes  y  negativas  de  institueiones  no  se- 
ràn  ya  posibles.  No  las  conoció  la  an- 
tiqua I^lesia  ;  nacieron  elias  con  los 
coricordatos  ;  y  estableciendo  Mejico 
con  Roma  la  restauracion  de  la  antigua 
disciplina  ,  mcstrarà  un  zelo  ilustrado  y 
una  igual  suniisìon  por  el  bien  y  autori- 
dad  de  la  Iglesia.  Esta  no  tiene  neee- 
sidad  de  controversias  ,  sino  de  la  con- 
servaciòti  del  sacerdocio  ;  el  que  ,  para 
conservale  -,  debe  ièr  puesto  fuera  de 
todos  los  debates  producidos  por  los 
intereses  humanos. 

Articulo  VIIL 

"Tpdos  los  negocios  eclesiasticos  se 
termi  natàn  definitivamente  en  la  repù- 
bliea  ,  con  arreglo  al  orden  prescritto 
por  los  cànones  y  leyes*" 

El  fin  de  este  articulo  es  evidente* 
corno  tambien  los  motivos  que  le  die- 


253  CONCORDATO 

taron.  Lleva  el  objeto  de  impedir  los 
recursos  y  ayocaciones  à  Roma  ;  en 
elio  9  no  quiere  Mejico  mas  ni  menos 
que  lo  que  se  practica  en  muchos  es- 
tà do  s  de  la  Europa  ,  y  pai  Ocularmente 
en  Francia  ,  una  parte  de  las  libertades 
de  la  eual  consiste  en  que  ios  negocios 
eeìesiasticoa  no  se  lleven  à  Roma,  sino 
que  se  decidali  en  Francia  ,  con  la  asis* 
tencia  de  un  comisionado  del  Papa,  pam 
los  cascs  en  que  este  modo  proce* 
der  està  admitido  (1),  El  mal  ejemplo 

(  l)  El  clero  de  Francia  censuro  à  Fe* 

neloìi  el  kaberse  hecko  juzgar  en  Roma, 
en  la  causa  de  su  libro  de  las  Màcsi- 
mas  de  los  Santos  ,  y  era  con  razon» 
La  regia,  e$  que  la  causa.se  substan- 
cie  y  juzgue  en  Francia  por  quien  con* 
viene  ,  juntamente  con  un  comisionado 
dd  Papa.  Ann  este  era  demasiado  ,  pero 
convenia  seguir  la  regia.  Con  Roma,  es 
preciso  mirar  lo  que  se  hace  ,  por  miedo 
de  que  los  heàhm  m  erijan  en  derechos; 
por  que  casi  todos  los  derechos  de  Roma 
no  procederi  mas  que  de  heehos. 
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es  contagioso  ,  la  faìta  de  los  trinci* 

Ì)ios  obra  en  el  craen  eclesiastico  corno 
o  ìiace  en  el  civil. 

Àsi  cuando  los  reyes  avocaban  los 
tiegocios  à  su  consejo  9  los  avocaban 
los  Papas  por  su  parte  à  Roma  ;  por 
uno  y  otro  lado  se  interni  in  pia  el  cui  so 
de  la  justicia.  Los  hombres  incursos 
en  estos  entredichos  ,  y  separados  de 
los  jueees  colocados  à  mano  de  ellos, 
sufrian  con  està  privacion  una  especie 
de  denegacien  de  justicia;  porque  ^cuan- 
tos  se  Laìlaban  ,  entre  ellos ,  que  estu-- 
viesen  en  posicion  de  soportar  los  gas- 
tos  de  mudanzas  de  lugar  ,  y  de  la  pro- 
secucion  de  las  causas  ,  tales  corno  los 
ecsigen  las  apelaciones  à  unos  ìugares 
distantes  de  los  suyos  ?  Este  mètodo 
presentaba  juntamente  grandes  arbitrios 
à  la  tirania  ,  è  infundia  sumos  terrores 
à  los  débiles.  En  efecto  icomoìachhr 
contra  el  principe  ù  foombre  acreditado 
que  puede  hacerse  oir  en  los  Ìugares 
en  que  los  mas  de  los  hombres  no  man- 
tiene relaciones  ,  y  no  pueden  ò  no  se 
atreven  à  presentale  à  causa  de  su 
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escaso  càudal  ò  de  su  posieiòn  social? 
j/0-yantos:  reos  buscaron  un  asilo  en  la 
solicitacio-n-"  de  estas-  avocaciones  -pro- 
'  teetoras?  ^Cuantos  derechos  retroce- 
diero.n  à  la  -preseneia  de  està  barrerà, 
atemorizados  con  la  desigualdad  de  la 
fortuna  y  autoridad?  Las  avocàeioiìes 
erao  el  sepuicro  de  la  justicia;  se  conocia 
eri  tanta  grado  està  verdad  \  que  los 
tribunales  estaban  lev'antando  de  con- 
tinuo eì-grito  centra  las  avocaciones,, 
condecoradas  con  el  tituio  del  bien  pu- 
blico  ,  ò  del  a  parato  de  la  grandeza. 
Los  rey'es  mostraban  trazas  de  engran- 
decerse  haciendo  uri  reparti riiiento  en 
la  administracion  de  la  justicia  ,  y  los 
eìevaba  sobre  sus  ruinas  éste  metodo. 
Llegò  por  ultimo  un  major  òrden  ,  y 
estaba  reservado  tanibien  a  la  asambl^a 
CQiistituy ente  ,  este--fiel  iiiterpete  de  la 
civilisacion  v  el  borrar  està  deformidad 
y  dèstéri-arìa  de  ìhà  sociédades.  Este 
odioso  y ■■■absùrdo'  vicio  no  pudò  sos- 
tener sus  nikadas  9  -mas  que  lo  hicie- 
yon  los  de«B.às  abusos  que  cayeron  à 
fa  y-oz.  Una  paìabra  d^  /interprete 
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de  la  razon  publica  ,  realizó  lo  que  va- 
riqs  siglos  de  representaciones  parla- 
mentarias  no  habian  podido  hacer.  Lo 
que  se  practicaba  en  los  estados  tein- 
porales  9  se  lo  habia  apropiado  Roma, 
y  bacia  amplio  uso  de  elio  à  cargo  do 
la  Europa  entera.  La  historia  nos  ins- 
truye  de  que  hubo  un  tiempo  en  qua 
Roma  atraia  acia  si  à  todos  los  liti- 
gantes  y  todo  el  oro  de  la  Europa: 
testificando  la  presencia  de  los  prime- 
ros  suautoridad  ,  lisonjeabasu  soberbia; 
y  laafiuencia  del  segundo  sostenia  su  do- 
imnacion  temperai.  Las  armas  y  ma- 
quinaciones  politicas  de  Roma  se  pa- 
gaban  con  mudanzas  de  lugar  y  tari- 
fas  impuestas  à  la  curiosidad..  Cansóse 
està  por  ùltimo  de  semejantes  vejaoio- 
nes.  Si  corno  lo  dice  Montesquieu,  los 
pueblos  del  Bajo  Imperio  se  echaron 
en  los  brazos  de  los  Mahometanos  para 
redimirse  del  fisco  de  Constantinoplaf 
la  Alemania  y  el  norte  de  Europa  se 
echaron  en  los  de  Lutero  <y  Calvino  para 
ecsimirse  de  ecsactores  de  Roma  ,  cuyo 
fisco  estendió  y  consolido  el  protestala- 
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tismo.  Se  desistió  de  las  controversia^ 
teologica^  eugendràdas'  por  los  prime- 
ros  ,  pero  no  se  quizo  volver  mas  à  las 
rapinas  de  Roma  ,  y  fu  e  protestante  uno 
para  no  ser  mandado -ya  comparecer  en 
Roma  ?  y  para  no  tener  ya  que  cederle 
su  caudal.  Como  se  ve  en  órdenes  di- 
ferentes  ,  las  mismas  causas  reproducen 
los  mismos  efectos  ,  y  toda  vejacion  di* 
latada  aeaba  temendo  su  salario. 

En  la  cuesfion  qua  nos  ocupa  con 
respecto  à  Méjico  y  la  America ,  de- 
jando  à  un  lado  por  un  momento  la 
consideracion  de  la  justicia  i  no  es  in- 
dispensable  tener  cuenta  con  las  inco- 
modidades  reì&tivas  que  la  America  y 
Europa  pueden  esperimentar  ,  cada  una 
por  su  parte  ,  de  la  necesidad  de  re- 
cu'rir  à  Roma  ?  Aqui  vuelve  la  pode- 
rosa consideratoli  de  las  distàncias  ,  la 
cuai  se  representa  con  frecuenciàTèrr  està 
cuestion.  Lo  que  es  de  poca  impórtan- 
cia  para  un  habi  tante  de  Napoles  y 
Turin  j  es  eonsiderado  de  otro  modo  de 
la  otra  parte  de  los  Alpes  :  la 'incorno- 
didad  croce  progresivamente  à  proporr 
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cion  que  uno  se  aleja  de  Roma  ;  està 
ella  eri  su  colmo  5  cuando  lìega  à  la 
America  ,  corno  cuando  llegara  à  la 
China.  Esto  motivò  el  articulo  VII. 
Mejico  via  el  mal  ;  quizo  ecsimir  de 
él  à  sus  habitantes  ifgué  cosa  mas  justa 
y  hurnana  juntamente?  *Que  soberano 
no  hacia  otro  tanto  en  benefìcio  de  sus 
pueblos?  Verémos  si  el  Brasil  sigue  la 
inisraa  via  ,  auaque  bajo  un  gobierno 
inonàrquico.  Era  una  obligacion  de  Me- 
jico el  preservar  à  sus  habitantes  contra. 
las  penalidades  que  ìa  omision  de  està 
disposicion  podia  ocasionarles.  ^Se  con- 
obbe ,  ea  efecto  ,  una  suerte  mas  dura 
que  la  de  imos  hombres  condenados  à 
trasladarse  à  Roma  desde  lo  interior 
de  la  America  ,  y  à  pasar  alli  un  diìu- 
do  transcurso  de  tieinpo  en  el  estado 
de  soìicitante  (  porque  en  Roma  ,  el 
tiempo  hace  los  negocios),  y  vivir,  ago- 
tando  su  caudal  y  vida  quizas  •  bajo  ctro 
cielo  y  en  medio  de  hoinbres  descono- 
cidos  y  qjue  no  tienen  mas  interes  con 
respecto  a  aquellos  primeros  que  el  de 
manifestar  su  autoridad  ,  ò  aprovechrse 
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de  su  lucratva  presencia?  Roma  vió  efec- 
tivamente  à  estraugeros  atraidos  por  la 
curiosidad  ò  los  negooios.  Preguntese 
que  europeo  quisiera  estar  sujeto  à  su- 
frir  la  misma  cosa  en  Lima  ,  ò  bien  ea 
Buenos  Ayres.  Porque  pues  formar  una 
ley  de  elio  para  los  habitantes  de  la 
America  ,  y  ecsigrles  que  se  trasladen 
à  Roma  ,  cuando  ,  por  nuestra  parte, 
tendriamos  por  horrenda  cosa  el  tras- 
iadarnos  à  la  America?  Con  que  titulo 
se  requeriria  por  una  parte  lo  que  pa- 
receria  insufrible  por  la  otra?  No  es 
la  reoiprocidad  la  piedr$  angular  de  los 
tratos  humanos  ,  y  porque  escluiriamos 
à  la  America  de  la  posesion  de  està 
ley  comun  à  todos  los  mortales? 

A  cuyas  consideraciones  sacadas  del 
derecfao  ,  se  agrega  otra  dimanada  del 
interes  que  cada  Estado  tiene  en  euidar 
de  sus  caudales.  En  todos  los  paises, 
la  salida  de  los  capitales  es  un  objeto 
de  suma  atencion  para  el  gobierno;  elian- 
to ellos  pierden  por  està  via  y  sin  medios 
de  recuperacion,  tales  corno  los  presenta 
el  comereio  en  sus  altemativas  escila- 
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ciones  ,  les  es  jnuy  perjudicial  y  gensi- 
ble  :  fuera  de  que  £  no  se  aumenta  el 
mal  y  cuando  està  saìida  depende^  d& 
causas  que  se  ocultan  de  teda  vigilaneia, 
y  pasa  por  vias  secretas  y  confidetìeia^ 
les?  Ésepto  la  tasa  de  b&laa  ^  el  poder 
politico  no  tiene  medio  nkigun©  d#  abra- 
zar  ni  vigilar  las  tasas  knpuestash  por 
Roma  r  de  conocer  su  naturaleza  ,  uso, 
y  ni  aun  de  irnpedirlas  con  las  faci  li- 
dades.  que  presentan  las  relaciones  co- 
merciales  establecidas  en  todas  las  par- 
tes  del  muiido  ,  y  favoreeidas  por  me- 
dios  que  se  ocultan  de  toda  vigilando 
Que  autoridad  puede  decir  à  Roma;  Te* 
ìijnitaràs  à  està  tasaf  Qukn  puede  me- 
diar entre  ella  y  ©1  t®mbre  crèdulo  que 
cree  deber  un  rescate?  Multipliquense- 
estas  tasas  por  el  numero  de  los  ha* 
bitantes  que  prometei*  à  la  America  s*i< 
suelo  ,  sol  y  civilizacion  ;  y  se  vera 
rios  de  oro  y  piata  van  à  correr  aeia. 
Roma  ,  y  que  deslalco  esperimentarà  1&< 
America.  No  se  beneficiala  una  parto 
de  sus  minas  mas  que  para  Roma.  Apli* 
quese  à  la  Europa  ,  ai  mando  &nter%? 
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si  él  fuera  católico  \  lo  que  decimos  de 
la  America  J  y  he  aqui  Roma  el  mas 
rico  l  y  por  consiguiente'  mas  poderoso 
imperio  de  la  tierra  yes  decir  senor  de 
elia  ,  por  poder  anadir  el  peso  deloro 
sì  de  la  autoridad  del  cielo.  La  potes- 
taci  no  se  forma  de  otro  modo  ,  y  à  la 
Bìodestiade  la  fortuna  de  Roma  somos 
deudores  de  sus  moderàdas  pretensio- 
nes  actuales,  Pongase  à  su  disposicion 
el  budget  de  la  Inglaterra  ,  y  se  verà 
lo  que  son  las  coronas  al  lado  de  la  tiara, 
y  si  la  barquilla  de  Pedro  no  iguala 
en  fuerza  à  la  armada  inglesa.  Para  los 
Estados  todò  poder  estriba  en  el  budget 
Vease  lo  que  bacia  Roma  cuando  era 
rica.  Con  una  profonda  razon  ,  Mejico, 
tanto  por  el  bien  de  la  religion  corno 
por  el  de  los  puebk  s  9  estabiece  ,  y  la 
America  lo  estabìecerà  ,  que  todos  los 
pegocios  eelesiastieos  se  decidiràn  en 
America;  y  despues  de  haber  pesado  bien 
estag  eonsideraciones  '9  declaro  està  dis- 
posicion por  eminentemente  favorable 
para  los  intereses  bien  entendidos  de  la 
religion  ;  porque  es  evidente  que  cuanto 
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es  propio  para  aligerar  ei  yugo  de  Ro- 
ma, para  facilitar  e!  ejercicio  del  culto 
romano  ?  es  rauy  conforme  con  el  bien 
estar  de  està  culto  ,  con  su  consolida- 
cion  ;  y  que  por  el  contrario  aumentando 
las  trabas  è  incomodidades  el  peso  dei 
yugo  ,  el  resentimiento  de  su  carga,  eu 
un  tiempo  de  luees  ,  en  que  el  mundo 
està  lieno  de  hombres  que  saben  recono- 
<?er  la  verdadera  naturaleza  de  las  co- 
sas,  y  las  consecuencias  que  ellas  llevau 
consigp  ,  son  lo  que  puede  amenazar 
Hias  la  duracion  de  semojante  yugo, 
y  animar  los  espiritus  à  conspirar  para 
sacudirle. 

Articulo  IX» 

•  / 

"Los  estrani  eros  no  ejerceràn  en  la 
republica  ,  en  virtud  de  comision  ,  acto 
ninguno  de  jurisdiccion  eciesiastica.^ 

El  soberano  debe  defender  el  territorio 
centra  todaaccion  estranjera;  le  debe  la 
proteccion  de  su  ind'ependencia.  En  el  or- 
den  temperai ,  se  aparta  cuidadosamente 
toda  intervencion  de  autoridad  estranje- 
ra ^porque  no  succederla  Io  mismò  §oa 
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respecto  à  las  autoridadeà  eclesiasticas 
eslhmjeras?  Losagentes  estrang^ros  que 
por  la  naturai èza  de  sus  funciones  ejeroeiì 
alguna  jurisdiccion ,  para  ejercerla  tie- 
neri  precision  de  dirijirse  al  soberano, 
y  logran  su  pase  :  el  buen  órdem  de  las 
«oetedades  lo  ecsige  asi  ,  y  no  permite 
<jue  algunos  estrangerós  puedan  ejereer 
«ina  jurisdiccion  introdusidà  è  incognita, 
en  medio  de  una  sociedad  de  la  quo 
ellos  no  no  forman  parte»  En  Francia^ 
los  legados  ,  nuncios  ,  y  otros  agentes 
de  Eoma  ,  no  podian  ejereer  su'  minis- 
terio  ,  sin  que  antes  se  hubieran  eom- 
probado  sus  poderes ,  y'que  se  hùbiera 
dado  por  ellos  cpi»  gli  mie  rito»  à  otras  for-  " 
rnalidades  de  *  pfecauciòn.  "Ea  pruden- 
cia  de  los  parlamento?  lo  habia  dietado 
asi.  Sé  trataba  de  ponerse  à  cubierto  con- 
Ira  aquelìas  embàjadas  de  hombres  es- 
eojido-s  por  Roma  ,  qne  ?  en  las  pasadas 
edades  ,  habian  idó  à  erigir  tribunales 
en  el  {seno  de  los  prineipados  tempo- 
rales  V  y  que  ,  con  los  rayos  espiritua- 
les  en  la  mano  ,  precisaban  a  lossobe- 
raaos  à  comparecar  ò  recibir  sus  sen» 
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tencias .  Mudando   Roma  entonces  de 
modo  guber nativo  ,  no  habia  mudado 
de  espiriti!  :   aspiraba   ella  siempre  à 
la  dominacion  ;  y  ,  tanto  baio  un  nom- 
hre  comò  bajo  otro  ,  con  està  mira  ò 
con  aqueìla  ,  volvia  à  gohernar  con  pro- 
cónsules  la  tierra  .  Ilnstrandose  con  el 
tieni po  la  Europa,  se  liberto  de  estaser- 
vidumbre  ignominiosa  ,  y  suversion  de 
los  derechos  de   las  sooiedades  .  Vol- 
vió  à  entrar   todo  en    el   orden  ,  y 
cuanta  jurisdiccioa  puede  ejercerse  por 
los  agentes  da  Roma ,  se  iegitima  de 
antemano  por  el  da  elio  dei  territorio 
sabre  que  debe  recaer  su  ejercicio  .  Ins- 
trulda  la  America  por  las  caiamìdades 
que  cargaron  por  macho  tiempo  so- 
bre  la  Europa ,  ha  tornilo  ei  parti- 
do  mas  espedito  ,  y  con  elio  mismo  el 
major  ,  ei  da  negar  toda  jurislicciea 
à  los  estrangeros  ;  quiere   con  razoa 
qie  el  estado  ,  tanto  para  lo  espiri- 
tual corno  para  lo  tempora]  ,  lo  halle 
todo  en  su  sena  ;  y ,  en  el  hecho  ,  no 
se   ve  porque  Io  a-piritual  seria  alli 
insuScieate  9  al  mismo  tiempo  que  io 
Kk 
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tempora!  bastarla.  Està  desigualdad  no 
puede  provenir  mas  qua  de  un  vicio 
en  el  orden  primitivo  dei  estado  ;  y 
los  estados  que  se  constituyen  ,  deben 
tornar  todos  los  medios  para  preser- 
Tarse  de  èi.  Este  artieulo  es  de  una 
suma  prevision  con  respecto  a  la  Ame- 
rica, y  de  un  muy  saiudable  ejemplo 
para  la  Europa  :  vienen  las  grandes 
lecciones  boy  dia  de  la  America,  y 
el  concordato  que  ella  propone ,  es, 
para  la  Europa  ,  una  samsima  doctri- 
Ba  ;  porque  reducido  este  concordato 
è  unas  cuantas  lineas  ,  prensenta  Guan- 
to ,  por  espacio  de  varios  siglos  ,  dio 
trabajosas  ocupaciones  al  mundo ,  y 
llenò  tan  infructosa  ,  ò  por  mejer  de- 
cir  desunti! rad amenr  e  9  tantas  bibliote- 
ca?;. Los  hòmbres  se  instruyen  por  me- 
dio del  ej  empio  de  los  otros  :  y  la  ene- 
mistad  que  eesiste  entro  ellos  ,  forma 
tambien  un  aguijon  para  huir  de  su 
imitacion.  La  America  ve  muy  espu- 
esta  la  Espana  à  las  resultas  de  la 
jurisdiccion  de  los  enviados  de  Roma: 
laaversion  suya  à  la  Espana  la  urne  ve 
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à  apartarse  tambien  de  ella  sobre  este 
punto  ;  porque  no'hay  mas  que  repa- 
rar eri  el  curso  de  la  America,  para  re- 
conocer  en  él  algo  de  antipatico  en  to- 
dos  ics  puntos  con  la  Espana. 

Articulo  X. 

"  Las  coni  unici ades  religiosas  de  uno 
y  otro  secso  seguiràn  puntualmente  las 
regias  eie  sus  respectivos  institutòs  ,  en 
lo  que  no  sea  contrario  à  las  leyes  de 
la  repùblica  y  cànones  ;  y  ettaian  su- 
jetas  al  metropolitano  en  todos  aque- 
lios  cascs  en  que  se  recurria  à  auto- 
ridades  residentes  fu  era  de  ìa  repùblica." 

Este  artieulo  X  ,  1.  °  admite  las  co- 
munidades  religiosas;  2.°  ias  sujeta 
à  la  pànfuaì  observaneia  de  su  insti- 
tuto  ;  3.  °  las  someté  à  la  autoridad 
locai.  Las  dos  primeras  partes  de  este 
articulo  seri  eminentemente  religiosas; 
en  elio  ,  Melico  ha  sobrepujado  à  los 
paises  de  la  Europa  eoe  se  jactan  mas 
de  catolicismo  en  los  que  no  se  dio 
entrada  al  monacato  ;  èlìas  ecsigen  la 
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puntila!  observancia  de  las  reglas  ;  ^sto 
es  tari  juicio  so  comò  pio,  porque  no 
se  tiene ii  coimmidades  para  no  seguir 
las  reglas  ;  y  Mejico  conoció  bien  quef 
en  el  estado  del  in  un  do,  no  podia  sos- 
tenerle el  monacato  mas  que  por  medio 
de  una  reguìaridad  que  le  kiciera  su- 
perior  à  toda  censura. 

La  teree.ra  dispocion  de  este  articu- 
lo   proh ibe  la   sutnjsión   à  superiores 
estrangeros  ,  y  su j età  las  comunidades 
religiosas  al  metropolitano,  Vuelve  equi 
3a  defensa  del  territorio  centra  la  auto- 
ridad  estranjera.  En  efeeto  ,  entre  las 
órdenes  religiosas  f  algunas  tienen  su- 
periores que  residen  iuera  del  territo- 
rio en    que  ellas  se   ballon  ;  nun  es 
casi  el  estado  generai  de  las  ordenes 
mcmlsticas  ,  las  cuales  casi  too'as  tie- 
nen dcmiciliado  su  gefe    en  Erma, 
con  el  titillo  de  general.  Esto  es  sing-tì- 
lar,  y  aun  embarazoso  en  Europa  ;  pero 
l  que  seria  para  la  America  ?  i  Nò  àelw 
el  estado  ,  dando  entrada  al  monaca- 
to ,  proveer  à  dos  cosas  :  L  0  la  e^em- 
cìob  de  un  yugo  y  sujeeioii  mnj  pe» 
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sados  para  unos  estableeimientos  quey 
atmque  admitidos  con  la  mira  de  la 
religion  ,  no  se  forman  menos  por  hom- 
bres  que ,  corno  hijos  del  suelo  comun, 
tienen  derecho  à  su  proteccion  ;  pues 
por  mas  sumisos  que  los  religiosos  es- 
ten en  general  à  su  gefe  f  està  espi- 
ritu  de  obediencia  no  borra  las  ineo- 
modidades  que  no  puede  dejar  de  ba- 
cerìes  sentir  la  dista  nei  a  de  sus  gefes^ 
tal  corno  la  que  separa  à  los  liabitan- 
tes  de  la  America  y  à  los  de  Roma? 
I  Que  medio  tienen  ellos  ,  efectivamen- 
te  ,   de    mantener   las  relaciones  con 
unos  superiores  tan  distantes  ?   i  En 
que  pueden  conocer  estcs  las  necesida- 
des  de  aquellos  r  y  velar  sobre  ellos? 
Son  para  ellos  ,  à  tanta  distenda  ,  co- 
rno si  no  eccistieran.  Mejico  uso  de 
una  mas  ilustrada  solicitud  en  su  esta- 
blecimiento  ;  quiso    que    los  hombres 
separados  del  mundo  no  tuvieran  que 
suìrir  con  la  continua  necesidad  de  re- 
curir  à  unos  superiores,  separados  de 
ellos  por  el  Oceano  ,  y  por  millares 
de  leguas  de  distancia. 


'r 
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2.  °  Mirando  Mejico  por  el  bienes- 
tar  de  las  comunidades  religiosas  ,  no 
ptido  editar   en  olvido  los  intereses  de 
su  prò  pi  a  seguridad  ;  y  el  monacato, 
con  su3  gefes  en  Europa  y  sus  coma* 
nidades  en  America  ,  presenta  la  estra- 
vagante imageii  de  un  cuerpo  cuya  ca- 
beza  està  en  un  mando  y  ìos  miembros 
en  otro,  Ahora  bien  ,  este  es  el  està- 
do  del  monacato  americano  9  con  res* 
pecto  à  sus  generales  de  orden  resi* 
denies  en  Roma.  ^No  tiene  fundamen- 
tos  el  estado  para  guardarse  de  una 
autoridad  que  le  es  desconocida  ,  eri 
la  que  no  puede  velar  9  ni  ballar  asi- 
dero  ningnno  ;  autoridad  que  pbra  por 
unos  niedios  invisibles  ,  esenta  de  toda 
censura  ,  y  sobre  hombres  entregados 
p:or  estado  è  una  ebediencia  pasiva? 
El  monacato  eesime  asi  de  la  accjon  gu- 
bernativa  uno  de  los  eiudadapos,  y  crea 
iadependencias  '  en  fi  seno  del  estado; 
y.  los  hombres  que  hacen  voto  de  obe- 
diencia  à  un  estrapjero  ,  hacen  junta- 
mente  eì  de  separacion  del  cuerpo  pò?» 
litico.  Hallandoso  him  adyertido  Me* 
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jico,  atajó  con  un  cìàusula  preventiva 
semejarites  desórdenes.  Si  el  monacato 
se  negara  à  aceptarla  ,  se  declararia 
por  elio  mismo  conio  inconipatible  con 
ei  estado ,  aceptaria  su  sentencia  de  pros- 
cripcion  :  una  institucion  incompatible 
con  la  soeiedad  no  puede  tolerarse  en 
està.  Lo  q-ue  ,  por  otras  muchas  mas 
razones  ,  debe  cerrar  las  puertas  de  la 
America  al  jesuitismo  :  su  gefe  està  en 
Roma  ;  es  absoluto  ;  bajo  él  ,  en  cada 
grado  ,  hay  otroa  gefes  absolutos  ;  este 
primer  gefe  corona  la  cima  de  semejante 
edifìcio  de  tirania.  El  jesuitismo  do- 
mina y  no  da  garantias  ,  sus  leyes  es- 
tan  ocultas  ,  y  sus  resortes  tienen  una 
accion  invisible.  Penetra  él  en  el  cuerpo 
social  corno  ciertos  agentes  fìsicos  pe- 
netran  en  los  cuerpos  animados  ,  y  eir- 
culan  en  elìos  por  imi  canales  imper* 
ceptibles  ;  y  cae  con  un  peso  irresisti- 
Me  sobre  los  que  le  estan  ligados.  As- 
pirando la  America  à  asegurarse  à  si 
misma  los  beneficios  con  que  las  tareas 
del  ingenio  hum&no  enriquecieron  las 
sociedades  ,  no  puede  P  sin  contradecirse 
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consigo  propia  ,  dar  entrada  à  semejante 
disoìvente  del  ordea  social  ;  la  veria- 
mos  ,  en  caso  de  oompetencia  con  sus 
jesuitas  ,  precisada  à  ir  à  litigar  en  Ro- 
ma ,  ò  pactar  eoa  un  general  de  frai- 
les  :  espectàeulo  borrendo  ,  y  con  el  qu@ 
es  meuester  esperar  qae  las  miradas  del 
mando  no  seràn  ofendidas.  El  mona- 
cato ,  en  el  orden  h umano  ,  es  un  parto 
de  la  antigua  inciviììzacion  ;  mantenia 
està  ìas  sociedades  en  la  miseria  que  es 
siempre  fiel  com panerà  de  de  la  pereza 
è  igorancia.  Se  desoubrió  ,  no  ha  ma- 
cho ti&mpo  ,  la  importancia  del  trabajo, 
y  su  influjo  epurativo  sobre  la  socie- 
dad.  Eu  el  esiado  de  decadencia  à  que 
la  ignorancia  y  miseria  de  las  socieda- 
des habian  reducido  el  ingenio  h umano, 
el  monacato  era  un  negocio  mayor:  hom- 
bres  desocupados  è  ignorantes  se  hacian 
fVaiJes  ,  las  continuas  guerras  recluta- 
ban  los  convento^  ,  y  atraian  à  diver- 
sos  hahitantes  al  rededor  de  su  respe- 
tado  recinto.  Consistia  la  gloria  de  aque- 
lìos  tristes  tiempos  en  f  un  dar  un  mo- 
nasterio.  Pero  las  sociedades  mudaron 
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de  aspecto  ;  pasaroa  à  ocupaciones  mas 
numerosas  ,  mas  variadas  y  suhstancia- 
les.  Todo  tomo  un  carso  que  aleja  de 
los  claustros.   Desapareeieron  ellos  de 
Londres  ,  y  està  ciadad  es  la  capital 
de  Europa  comercial,  industriai,  y  opu- 
lenta 5  pulularon  en  Madrid  ,  y  todo 
està  encenagado  alli  en  la  miseria  b 
-ignorartela.  La  America  cediò  à  algu- 
nas  consideraeiones  prudenciales  en  la 
conservaeion  del  monacato  ,  pero  no  lo 
hi%o  por  él  mismo.  Sus  raices  eran  muy 
profundas  para  poderse  arrancar  de  una 
vez:  pero  en  la  imposibilidad  de  estir- 
par està  pianta  parasita  en  el  orden  de 
lag  sociedases  modernas  ,  la  America 
supo  à  lo  menos  aplicar  algunos  cor- 
rectivos  à  una  cosa  viciosisima  en  si 
misma  ;  y  guiados  por  sus  luces  estos 
desvelos  ,  se  dirigieron  acia  el  articulo 
capital  de  la  absoluta  independencia  da 
toda  autoridad  agena  de  ìa  Repùblica. 
Por  ahora  no  habia  que  hacer  sino  esto 
y  haciendolo  Méjico  ,  mostro  su  pru- 
dencia  con  el  deseo  de  no  internarso 
muy  adelante  en  el  orden  eclesiastico. 
LI 


273 


AuTlCULO  XI. 

"El  metropolitano  tendrà  Ics  neee- 
sarios.  podere^  eoo  la  ìaeidtad  de  de- 
legarlos  à  ics  ordmarics  5  para  proce- 
der à  la  recularizacson  de  Ics  regulares 
de  uno  y  otro  secso  quo  la  solicitaren." 

Este  art/culo  e$  la  conseeuencia  del 
precedente  :  desde  que  el  metropolitano 
substituye  a  ios  superiores  europeos,  cu- 
ya  aceion  està  prò  hi  hi  da  en  America, 
debe  poder  cuanto  cstos  podian  ?  por- 
que  ocupa  el  lug;ar  de  ellos.  .Es  menester 
cierta  mente  que  Ics  reli^iosos  que  tiene  a 
motivos  para  descar  la  secularizacion  se- 
pan  à  quien  deb  e  a  diri^Irse  ;  y  supuesto 
que  nopaeden  reclinar  va  à  Roma  ,  es 
preciso  que  puedan  hacerlo  en  Ame- 
rica. Les  presenta  Mejico  un  medio  fa- 
cil  y  suave  ,  en  una  ppsicioil  sobre  la 
que  ùnicamente  estos  religiose**  estan 
destinados  à  ]uzgar  ante  su  coneiencia; 
y  el  papel  de  la  autori d ad  ci  vii  5  en 
seni ej ante  cago  ,  se  limita  à.  facilitar  los 
niedios  de  obedecer  à  Ics  isaiidatos  do 
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està  npLkjjia  ooindcneia.  Lo  kizo  Mejico, 
y  $$semp§pù  con  elio  naix  obiigacion 
tua  ha  maria  corno  pia, 

Artìculo  XII. 

"  Se  peclira  ai  pontifiee  romano  la 
convooacian  de  un  concilio  general." 

He  aquì  una  proposickm  con  la  qae 
apenas  se  eonta  ba  ,  y  parecia  pasado 
ya  el  iiempo  de  los  coneilios.  Aquel  ■ 
que  se  la  imaginó  à  Napoìeon  eri  el 
ano  de  1811  ,  no  parecia  haber  prepa*- 
rado  los  espiritus  para  soheitar  otros, 
y  el   cosilo  suyo  era  poco  animoso, 
Parece  que  el  desso  de  un  concilio  està 
reservado  à  aquellas  épocas  en  que  sa 
ve  anienazada  de  alluri  peligro  mayor 
la  Iglesia  ;  renne  ella  enioiìces  todas 
sus  fuerzas  esparcidas  ,  para  hacer  cara  > 
al  memlgo  ;  recoge  en  un  solo  cuerpo 
lodo  el  peso  de  sa  autoridad.  5  para  dar 
mas  soloninidad  à  sus  oràcuios  ,  para 
gravarlos  imas  profandameììte  en  el  ani-  • 
mo  de  Ics  fìeles  ,  para  repriarir  mas  se- 
guramente  el  espiriiu  de  error  y  sedieion.-  . 
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Este  fué  ei*  todos  tiempos  el  espiriti! 

de  la  Iglesia  en  estas  suprémàs  eireos- 
tancias.  Es  impug&ada  la  divinidad  de 
Jesucristo  ;  la  Iglesia  se  renne  en  Ni- 
cea.  Poiìe  >  de  aiti  à  mil  afios  *  la  re- 
forma ea  duda  los  puntos  esenciales 
de  la  doetrìtìa  eaióìka  >  y  min®  los  fan- 
damentos  de  la  aiiioridad  de  la  Igiesiar.  ' , 
y  ms  pelìgres-llamaiatadoel  eatoiieisrata 
hàeia  Drent&i  Se  habian  visto  otras  cir- 
custaneias  igualoiente  gràves  baeer  le- 
currìr  à  wt'  ìemediasemejamte..  S&a 
cesarios  p&es  male»  estrémos  pam  fea- 
cer  raeiunrìr  à  este  remedk»  estoesrób  1 
Dicbosfyaaeiate  ,  la  Iglesia  uà  se  balìa, 
amena»*}*  de  cosa  niogttna  paìeci$a;  • 
està  fijado  el  dogma,,  lag;  erejMt  ne* 
scia    ya    de  temer  *  ni  cesa  eotiiim- 
uà  en  eli  mnnd®.  aeteaL    El  coi^ciilib 
d^  JVétó,.       f  oim  Uammme  Iw  tétto* 
taf       m>i®li<GÌsmo^  del*mi4  fa  feefeiii 
de-  te  nredkfe  Éai&  p$skw  <|Pe>  ajrénst 
<gti$d*  jm  »edio>  nisgiaBOi  pa^a  mm&m~-- ! 
tar  dk^li  kias  aa&ttg&téJ;iea&  ;  y  ii  es~ 
pWitUi  àiMt^  &«a  de-  esto>  ^  immm 
qÌ&&  iuwiaàmr  «Las  fogEej^aa-  szkb;  di  j 
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producto  combinado  de  la  ignorancia 
de  la   oeioeidad   de   3gs  claustros ,  y 
da  la   atencion  dirijida-  ?  en  aquelìos. 
tiempos  y  bacia  ìas   cuestknes  relijia- 
sa$  ùnicamente.    No  se  tenia  que  ha- 
cer  apenas  otra  cosa   entónces:  otras 
ecispaciones  arrastràron   los  espiritus 
hàcia  okos  objetos ^  y  es  muy  prò- 
babìe-  que ,  si  la  Igiesia  qudiera  ver- 
se  iBipugnada  todavia  >  no  seria  ya^ 
eì  dogma  ;  por  esia  parte  9.  estua, 
agotadas  \m  pruebas.    Probistos  de  ar- 
mas  de  mhy  diverso  tempie  los  oom^- 
batientes  se  eneontrarian  en  otre^  te£* 
rena  ^  y  mas  bien  en  la  palestra  abierta 
por  Rouseau  ,  que  en  aquella  en  que 
se  presentaron  los  hereci&reas  doctrina- 
ìes*    AIE  es  nceesario  esperar  à  Io» 
Riievosatìetas.    La  estabilidad  del  dog» 
£H&  eseluye  pues  la  necesidad  de  un 
eeeeiìio.    EI  interes  de  la  conserva- 
eioB    de  la  disciplina   jeneraì  no  Io 
eesije  masr  por  que   ella  està  gjada 
censo  el  dogma;  j  sn  lo  que  Mejico 
ffoiteita  r  fcsta  dogfrinà  no  se  balla  mas 
eomprometida    que   io  està  el  dog~ 

MAUD  GOLEM AN  W00 
Xh  Socieclad 


277  CONCORDATO 

ma  .mismo  .    No   le  motiva    mas  la 
mtidaiiza  solioitada  en  el     modo  de 
la  institucion  canonica;  por  que  Leon 
X  y  Francisco  I  no  creyeron  deber 
recurrir'à  un  concilio  para  mudar  eque- 
ila  parte  de  la  disciplina  que  rejia  la 
iglesia  desde  su  fundacion  ;  y  Pio  VII 
no  invocò  la  atitoridad  de  uri  concilio 
para  asegnrar   los    ajustes  hechos  en 
Savona  y  Fontaineblau.    i  Porque  ten* 
dria  pu.es  la  America  c  locar  a  en  cir- 
eunstanscias  mas  imperìosas  que  ìas  que 
motivaron  aquellos  dos  primeros  con. 
venios  ,  necesidad  de  una  autorizacion 
sin  la  que  supieron  pasarse  muy  bien  en 
Europa  ?  Es  evidente  que  ella  pide  mas 
t-lia  de  las  dispociciones  del  espìritu  del 
tiempo  y  de  sus  propks  necesidades 
Pero  bay  consideraciones  mucho  mas 
podevosas,  y  ;.no   ocurre  desde  luegp 
en  él  ànimo  el  pensamento  de  la  di- 
ficultad  de  la  celebracion  de  un  con- 
cilio ,?    En    efectp  9     la    li  istori  a  en- 
sena    que    si   los   concilios  jenerales 
mn  los  mayo.res    aotog  del  catolicis- 
mo ,  jsòii    ùnìbwn    los  mas  dificiìe.% 
La  "^istoria  testifica  cuapto  tiempo  fa 
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neeesnrio  rara  bacer  resolver  su  cele- 
l  ]  acion  \  el  Uigar  de  la  reunion  ,  las  ma- 
terias  que  èri  ella  se  tràtàràxi  eì  òi cleri 
de  las  delìberaciories \  el  de  las  prece - 
deucies  (i)  ,  y  otras  ir.il  ccsas  que  en- 
trali ì  eecsai  iairieme  en  la  foraiacicn 
de  èstcs  aeù-s.  Rubo  necesidad  de  un 
largo  lièmptì  rara  reducir  la  corte  de 
Roma  à  stóand?  r  celebrar  el  coiìciìio  da 
Trento  j  y  arreglar  Ics  preliminare^  de 
su  apertura. 

(ì)  Es  nece's aria  Icer  ,  era  /a  Risto- 
ria  del  (Jtì^ciliò  de  Trento  ,  las  tenta- 

-ti ras  de  teda  apode,  Ics  innumercbles 
zìiùiirfvjw^  de  gue  usò  ÌTàrgas  ,  emba- 
jadcr  de  Eipatia  ,pàrà  usnrpùflèé  la 
precede?! eia  à  Ics  en.bojaaores  de  Frati- 
■  eia.    -Iììzo    sudar  à  Ics  legados  para 
est  e  importante  nego  ciò  mas  que  Lutero 
y  Calvino  Inderon  trabaiar  à  Los  teò- 
lego?.    La,  lèktma  de  estos  alterca dos 
ridici! Ics  t?i  sì  il  ism'Òh  ,  y  escandahsos 
j  -.ira,  il  ìugàr  oÀue  s'è  cenrertia  en  tea- 
kì!ìo  svvo  \  ho  ce  j  ornar  un  estrado  con- 
ci pio  te   ics  ativros  de  oquel  iicmpo. 
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Advertida  Roma ,  degpues  del  de 
CJonstao&a con  ei  uso  que  hizo  él  de 
su  .-atrtopid-ad -lamio  siempre  mas  que 
iiinguiua  -etra  cosa  ìos  concilios  ,  y  tirò 
à  desterrar  basta  la  idea  sutya,-:  no  sa- 
ria jnenos  deseontentadfea  para  el  que 
se  le  pitie  ;  y  no  estaria  comenzado 
iodabia  dentro  de  diez  aìios  ;  seria  ne  - 
Cesario  el  beneplàcito  de  todos  los  prin- 
eipes  y  gobiemos  de  la  cristiandad. 
■Cuando  los  ^enaperadores  èran  duenos 

Consistia  entonces  la  perfeccion  ideal 
de  la  diplomazia  en  no  decistir  jamas 
citando  se  trataha  del  rey  mi  amo.  Tarn- 
bieri  en  a  quel  imtructwo  tiempo  cuando 
tino  jkabia  salido  derrotado  en  la  guer- 
ra y  y  estaba  arruìnado ,  para  mostrar 
el  buen  esiado  de  sus  negocios ,  embia- 
ba  à  un  embqjador  para  que  se  armi- 
nara  por  medio  de  un  *obr esaliente  faus- 
to ;  y  ,  para  mostrar  trazas  de  no  ha- 
ber  ftrmado  untratado  deplorable  ,  dea- 
terraba  a  los  negociadores. 

Cut/o  rejimen  es  todabìa  el  objeto  de 
eiertas  admiraciones. 
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ùnicos  dei  mando  catòìico,  la  concen- 
tracion  de  està  potestàd  faciiitaba  la 
convocuicion  de  ios  concdios  ;  bastaba 
una  sola  voiuniad  :  pero  ea  et  estado 
de  di  vision  eri  innumerables  soberanias 
en  que  està  repartida  la  Europa,  ne- 
cesitandcse  de  la  accion  de  muehas 
voluntades  y  siendo  inuy  difìcuitosa 
su  conformidad  ,  la  convocacion  de  un 
concilio  jeneral  estarìa  sujeta  à  mi!  cbs- 
tàeulos  que  no  se  oncontraban  bajo  el  ce- 
tro  ùnico  de  los  eaiperadores.  Si  un  con- 
cilio jenera!  pareciera  en  nuestro  tiem- 
po  un  verdadero  fenòmeno  por  su  sola 
celebraeion ,  seria  en  realidad  por  la 
Victoria  conseguida  sobre  las  dificulta- 
des  que  se  oponen  à  su  reunion.  La 
unidad  del  imperio  griego  dio  motivo 
à  tantos  coneilios  ,  por  la  facilidad  que 
alli  habia  para  celebrarlos.  La  Tristo- 
ria  de  aquellos  tristes  tiempos  nos  ins- 
truye  tambien  ,  que  el  erario  pùblieo 
estaba  alcanzado  con  los  dispendios  de 
mudanzas  de  lugar  de  aquellos  infini- 
tos  obispos ,  que  incesantemente  està- 
ban  pasando  de  Oriente  à  Occidente  y 
Min 
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de  este  aquel.  No  ecsistian  entonceg 
los  medios  de  trasporte  ,  frutos  de  la 
civilizacioa  ;  y  sueedia  que  los  ©bkpoS, 
para  asistir  à  estas  convocaciones  ,  ce- 
saban  de  recidir  al  lado  de  sus  reba- 
33ps.  Teniendo  todos  los  obispos  por 
su  caracter ,  eì  derecho  de  asistir  al 
concilio  jeneral  i  en  cuanto  nùmero  se 
baltanan  en  el?  £  Trataria  eì  riinci- 
pe  ,  corno  hizo  Enrrique  li  de  mandar 
venir  à  los  obispos  de  sus  dominios? 
Pero  i  con  que  ùlulo  più  de  impedir 
eì  principe  que  un  pbispo  desetiipené 
una  funcion  de  su  caràcier  ,  à  la  qi  e 
le  Il&raa  la  autoridad  ìej ìtiraa  ?  i  no 
se  viciariari  las  actas  del  concilio  con 
este  violento  retracto  de  los  que  por 
derecho  divino,  tienen  cabded  y  dere- 
cho de  tornar  parte  en  ella  ?  Està 
cuestion,  conio  otras  nuichas ,  no  se  sus- 
citò todabia  ,  y  es  digna  de  suscitarle 
ciecamente  .  I  Se  preguntò,  al  bablar 
de  convocacion  de  concilio  ,  cuanta  se- 
ria su  duracion,  y  en  que  lugar  le 
celebrarian  ?  Inevitabìcraente  ,  seria  en 
Europa,    He    aqui  pues    el  reducido 
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nùmero  de  !os  obispos  que  sirven  la 
America  atraidos  à  Europa.,  dejando 
sin  pastores  aquelia  inmensa  rejioa  ,  y 
por    elianto  tiempo  ?    El  ccnc;ìio  de 
Trento  duro  25  anos.    En  cuyo  caso 
pasdrdo  lodo  obispo  americano  à  Eu- 
ropa para  venir  ai  concilio ,  debella 
empezar    despidiendose   para  siempre 
de  su  grei  :  seriali  muy  dignos  de  com- 
pasion  unos  hombres  trapiantar!  cs  de 
tan  lejos  >  à  unas  tierras  en  qne  lodo 
les  seria  estrano  ,  y  aeabaria  siendoles 
fofàosto.^ErS  macho  ,  es  cuando  mas 
si  la  America  es  capaz  de  un  conci- 
lio americano  ;  con  cuanta  mayor  ra> 
zon  y  no  lo  es  de   uno  ecumenico  ;  no 
es  propio  para  Jos  concilios  de  està  es- 
pecie  ,  que  gori  conci lios  europeos  :  y 
està  cuestica  presenta  una  consideracion 
mas  estensa  sobre  la  naturaleza  guber- 
nativa  del  catolicismo  ìa  de  la  esten- 
cion  de  que  e!  es  capaz;  cuestion  riuevk, 
vasta,  y  en  cavo  fondo  se  hallarian  miir 
chas  cosa.^  que  no  so  eebóron  de  ver 
todavia    Asì  se  ensftnclià  el  entèridi* 
miento  del   hombre  con  el  horizòate 
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que  se  le  presenta  por  delante  ;  asi  se 
rnudan  las  reìaciones  de  las  cosos  eoa 
la  nueva  ocurrencia  de  otras  cosas 
desconocidas  a]  tiempo  de  haberse  for- 
mado  las  priineras  reìaciones.  Tanto 
en  la  administracion  relijiosa  conio  en 
la  poììica  ,  se  comercia  en  riquezas; 
y  la.  America  libre  darà  un  nuovo  as- 
pecto  à  la  tierra. 

Arti  cu  lo  XIII. 

"La  repùblica  embiarà  todos  los  anos 
al  pontifiee  romano  cien  mil  pesos, 
corno  voluntaria  oblacion ,  para  sub- 
venir à  las  necesidades  de  la  Santa 
Sede./5 

La  Santa  Sede  no  necesita  de  de  « 
nalivos  ;  tiene  ella  muy  cuanlio^as  ren- 
tas.  Los  estados  ponlifìcios  dan  im 
producto  anual  de  32,0G0,C00  francos: 
io  cu  al  basta  ciertamente  para  ìos  dis- 
pepdios  da  la  Santa  Sede  ,  corte  mo*» 
desta  segun  el  espirila  de  su  estado, 
esenta  de  Ics  gra^irnenes  qoe  cargan 
sobre  ìas  potestades  tempor&Ies,  t&ies 
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eomo  la  manutencion  de  los  ejercitos 
y  escuadras.  Cuando  los  papas  separi 
gobernar  ,  seràn  mas  ricos  que  tieneu 
neeesidad  de  serio.  La  administraeioa 
gu  ber  nati  va  trancesa  ,  ©stabieeida  ea 
Roma  por  espaeio  de  geis  &nes  ,  mos- 
tra la  utilidad  que  puede  sì  earse  de 
los  estados  pontificios  ,  corno  de  todos 
los  de  Italia.  Los  y  rincipes  de  a  quei 
pais  volvieron  à  ballar  sus  negocios 
grandisimamente  arreglados  f  por  aque* 
llos  usurpadores  ,  centra  los  que  eia- 
xxiàron  tanto  cuando  los  vieron  de  la 
otra  parte  de  Ics  Alpes  ,  ìlaaiandb  à 
los  que  ellos  habian  prcvocado r y  qua- 
los  habian  eebado  con  la  espada  en 
la  mano  .  Principe  bay  en  Europa* 
que  haria  bien  en  implorar,  por  al- 
gun  tiempo à  un  usurpador  y  à  fin 
de  que  le  ayudara  à  reponer  sus 
gocios.  Cuando  varios  principes  hfcìè- 
ron  a  Roma  las  dotacinres  teiritorales 
que  componen  sus  estados  ,  no  se  ile- 
baba  la  intencion  de  propoicÌ0naf  ffie- 
dios  de  ìujo  y  auto  rie1  al  al  jefe  del 
culto  cuyo  fundador  feciciò  ,  viviò  y 
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muriò  pobré  ,  revelandose  à  los  pe- 
quenos  y  ocultàndose  à  los  grandes; 
sino  quo  la  infencion  de  los  dóiiado- 
res  iba  dirijida  à  subvenir  à  los  dispen- 
dios  que  trae  consigo  ne  cesa  riamente  la 
di  reccion  de  un  culto  difundido  en  ci 
inundo  enferò.  Està  difusion  debe  oca- 
.sionar  gastos,  es  justo  proveer  à  elìos; 
pero  es  preciso  pararse  alli  ;  y  en  Io 
que  Roma  posee  ,  hay  lo  suficiente  para 
cuantos  gastos  pueden  requerirse  por  las 
urjencias  espirituales  del  catolisismo, 
Este  catolicismo  no  es  deudor  de  lojo 
ninguno  à  la  Santa  Sede  y  prelados  rò» 
manos  ;  y  es  evidentisimo  que  el  do*- 
nativo  de  Mejico  no  tendria  otro  efec» 
to ,  ni  se  aplicaria  à  co^a  ninguna  que 
filerà  realmente  ùtiU 

Cqando  Kapoleon  ,  por  el  concorda- 
to de  Fontaineblau  ,  le  asignó  al  papa 
una  venta  de  §1,000,000  de  francos  pa~ 
gaderos  en  el  erario  de  Francia  ,  yiQ 
li  a  eia  mas  que  irata?  ai  papa  corno  se 
tratàron  Las  Iglesiasque  habian  perdido 
eus  propiedades  en  el  corso  de  la  re- 
Yplueion.    Se  so&tituyeron.    estas-  cori 
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ciertos  salafios  que  le  sirven  de  reem- 
bolsos  ;  porque  ùnicamente  bay  dos 
modo 3  de  viver  ;  corno  propietario  ò  co- 
rno asalariado  ;  poseyendo  ,  ò  bieri  sien- 
do  pagaclo  por  los  que  poseen.  Ha- 
bieruìo  dejado  de  poseer  la  Sarta  Sede, 
oebio  recibir  otra  dofacion.  Pero  Ro- 
ma recupero  sus  propiedades  ;  no  pue- 
de  sèr  propietaria  y  asalariada  junta- 
niente;  habria  un  doble  empieo.  Na- 
poieon  gozaba  de  las  rentas  de  Roma, 
era  justo  que  èl  proporcionara  una  com- 
pensaci on  aì  antiguo  dueìio  de  Roma. 
Pero  Mejioo ,  ni*tampoco  parte  nin- 
guna  de  la*  America,  noie  tomaron 
nada  a  Roma  ;  y  por  consigaicnte  no 
le  son  deudores  de  nada  por  su  parte. 

En  balde  se  dirà  que  se  trata  de  una 
offenda  voluntaria  :  es  facil  de  respon- 
der  ,  1  °.  que>  ella  carece  de  objeto  ,  su- 
puesto  que -se  cumpìe  a!  ti  ri  sin  e!!e  ;  2  °. 
que  bay  àlgo  de  indecoroso  eri  ìi*  union 
de  las  dos  palabrar  Helijton  y  dhìero; 
esto  implica  mas  ò  menos  ,  y  enjèndra 
ìnyoluntariameate  aiguna  idea  de  si- 
monia.   El  nombre  de  la  reiijion  es. 
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trai  grande  por  sì  mrsmò  ?  qoe  ,  des- 
ile qua  él  se  presenta  ,  ocupa  lodo  el 
Ifcigar^  y  ^de-aeciia  de  sii  pwcsiimdad 
•cU^tttos  ìt^rrrlti-'o^  no  san  puros  s-omo 
myo  ^  particularmente  el  de  dinero..  Sì 
la  con^urrencia  de  està  palabra  es  de- 
sagradable  .en  .cualquiera  negocio  ,  es 
irritante,  .cu andò  .se  Irata  de  relijion. 
Este  articolo  presenta -materia  para  nue- 
vas  observacionea.  i  No  servirà  el  tri- 
buto de  Mejico  de  ejempìo  y  pretes- 
to para  ofrecer  y  pedir  otros  ?  En  el 
primsr  caso  ,  Mejico  grava  la  America, 
y  su  ministra  à  Rama  una  razon  para 
formar  unas  demandas  en  que  ella  no 
pensaba.  Se  vera  en  America  ,  por  par- 
te de  ella  ,  lo  que  no  se  practica  ni 
a  un  en  los  contocillos  de  la  Suiza: 
seria  faltar  à  la  dignidad  arquel  pre- 
cioso  bien  para  las  naciones  ,  y  euya 
necesidad.  se  .estiende  con  a r regio  al 
'lugar  que  ellas  ocupan  en  el  mundo* 
l  Porque  fu  era  de  esto ,  en  vista  de 
que  bien  rea!  haeer  salir  para  Roma 
los  niiliones  a  que  ascenderian  los  tri- 
ìmtos  de  las  seis  grandes  Repùblicas 
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americanas  ?  £  Tendran  el  Brasii  y  la 
Havana  que  embiar tarabien  mdlonesà 
.Roma?  &  Porque  no,  si  Ja  Aiaenca 
lo  hace  ?  i  Se  creè  que  en  Romano 
ge  liaHarìa  e^te  diaero  taij  bueao  corno 
el  que  viniera  de  (a  ptra  parte,  y  ha- 
Ilaria  algua  arici-  P r etpa&ianQ  que  el 
huele  peor  que  ei  caro?  Haiti  no 
pago  el  rescate  de  su  hi>ertad  ;  resareio 
à  unos  poseedores  de^p  >jddos  juridiea- 

Hiente  ;  compro  ei  suelo  Lx 

America  no  despojó  jundicamente  al 
Papa  ,  no  tiene  pues  que  darle  nada. 
La  America  no  posce  las  onlias  dei 
Tiber,  corno  lo?  negros  ocupau  las  fe- 
races  campmas  de  Santo  Domingo:  no 
es  deudora  pues  de  cosa  nin^una  à 
Roma,  y  lo  mejor  que  le  toca  hacer 
es  guardar  su  dinero  .  Por  otra  parte, 
en  el  estado  presente  dei  mundo  ,  es 
preciso  atender  bien  à  Io  que  tiene  las 
trazas  de  tributo  ,  de  recente  pagado 
cn  vista  de  inancipacion.  Oimos  ha- 
blar  de  sumas  que  la  America  habrà 
de  partir  para  su  manUinì^ìon  porla 
Espana  ;  cuyas  iJeis  puedeu  engen* 
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drasé  ciertamente  eri  la  cabeza  de  alga* 
nos   europèo^  fiscales  e  interesados  ea 
la  introiuccioa  eie  està  riqueza  en  su 
pais  ,  ciial  juiera  que  sea  la  fuente  de 
ella  ;  pero  la  A  aie  rie  a  tiene  que  hacer 
otros  cómputos  ;  deolaró  ella  ya  à  la 
Espana  que  su  libertad  no  e  s  lab  a  de  ven- 
ta que  su  rescate  estaba  en  la  punta 
de  su  espada  ,  y  no  en  su  tesoro.  La 
America  risponderla  à  la;  Espana  que 
le  pidiera  este  rescate  de  su  libertad; 

Ella  no  es  de  un  preeio  que  esté  en  tu  poder. 

Sarà  lo  roismo  con  respecto  a  Roma; 
lo  bara  todo  en  el  órden  del  respeto 
y  sumision  relijiosa  ,  pero  no  bara  Bada 
en  aquel  en  que  el  dinero  tiene  alcuna 
parte. 

Articulo  XIV. 

"Se  entablaràn  negociaciones  con  las 
demas  repùbiicas  americanas  sobre  las 
providencias  relati vas  à  los  negocios 
eclesiàsticos ,  a  fin  de  que  pueda  pre- 
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-^ntarse  ,  con  toda  la  pòsible  brebedad, 
a  pian  uniforme  à  su  santidad."5 
Està  articulo  es  un  Hamamieato  à  la 
heinoijenidad  de  !a  America  ;  è  ìa  que, 
con  ei,    dica  Mejico  :    Somos   de  la 
raisma  sangre  ,  del  mismo  bù'lto  ;  de  ìa 
misma  fèèh'à  da  libertad  ,  de  la  mi-ma 
forma  guben  at  va  ,  del  njismo  mundo; 
somos  tàmbien  seniejantes  homogéueos 
con  respecto  à  Roma.  Aseguremos  jtm- 
tos  el  tratado  qua  arregle  nuestras  reìa- 
ciones  con  ella  ;  y  asi  corno  no  bay 
mas  que  una  Roma  \  que  no  bava  tam- 
poco  mas  que  una  America.  ìmpida- 
Itìos 9  eviternos  con  nuestra  union  qua 
se  proceda  de  otro  modo  en  C  li  ile  y 
en  el  Perii  ,  que  en  Mejieo  y  Còlom* 
bia  ;   quitenios  està;  arma  à  lòs  espiri- 
ti! 3  te  trio  os  ,  à  Los  conspitadòres  c  nutra 
nuesrras  libertades.    La  Europa,  con 
sus  dilatadas  calamidade3  ,  noÉ  instru- 
ye  de   quanto  ddversó  pueden  contener 
las  ecsijeneias  sacadas  de  la  variedad  de 
los  esii'os  relijiosos  ,  y  cuàntò  hahih- 
dad   se  manifèsto  éa  vaìcTc.e  de  eiias, 
oara  xorjas  armas  ccntaa  diversas  aa- 
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cioties  crèdula^  ;  la  creéuìidad  muriò 
ya  eri  America  ,  y  morirà  hien  presto 
eri  la  tierra  ,  ò  no  in  haUaremos  ya  mas 
que  eri  Espana  ,  es  su  ultimo  refujiój 
y  ìa  Espana  m  LÙesta  enemiga  ;  pue- 
de  pasar  ella  por  Roma  para  volver 
à  la  America  :  cerremosle  està  ùltima 
puerta. 

Este  artfciilo  eneierra  una  esborta- 
cion  à  la  America  para  obrar  en  cuer- 
po  ,  y  dirijir  una  solicitud  comun  à 
Roma  ,  lo  hemos  anunciado  en  el  prin- 
cìpio de  està  obra  ,  y  asi  lo  prescriben. 
todas  las  circunstancias  de  la  America. 
Esto  abreviarà  mucho  ìa  tarea  para  ella 
y  para  Roma  ,  y  con  elio  les  convie- 
ne à  ambas  igualménte.  Es  necesario 
creer  que  el  aspecto  de  los  de,«eos  de 
la  America  reunida  en  un  solo  cuerpo 
fcablarà  à  los  ojos  de  Roma  mas  aita- 
rli ente  que  lo  haria  el  de  los  deseos  se* 
parados,  y  que  Roma,  ai  lado  de  la 
mas  lisonjera  sumision  para  ella  ,  verà 
los  peligros  de  esponerse  con  una  tan 
respetable  confederacion.  Corno  se  ve 
en  eete  artìculo  P  no  se  irata  de  modo 


©E  LA  AMEBICA  CON  ROMA.  292 

ninguno  ,  por  parte  de  Mejico,  de  arro- 
gale fife*'  Éacui-tad  de  arreglar  ,  por  sa 
propia  -autortdad  ,  el  órdetì  eclesiàsiico 
mejicano  :..-tan--lejt>s  de  elio  ?  se  limitali 
en  él  à  -soiiéitar  eì  cohcutso  de  Roma, 
àfift  de  -lejitimar  con  èì  cuaufo  haga» 
No  es  un  \roto  de  esclusiun  ;  por  ei 
contrario,  es  una  soìicitud  de  eoncursos  * 
eì  articulo  y  aeto  soupues  perfectamen*^ 
te  regalare^, 

Articulo  XVo  * 

c'El  gobierno  piweérà  sepafadamèri-  * 
te  à  los  artica!  ds  sebre  los  que  no  se 
haya  log  rado  la  deseado  unif  brmidad;'" 

Este  nrticulo  es  de  derecho  naturai; 
provee  à  la  denegacion  de  justiaia. 
El  culto  tiene  necesidades  cotidianas; 
su  conservaceli  debe  ser  pues  cierta  ,  y 
no  puede  einbarazarse.  Sin  embargo 
sucede  a  veces  que  R^ma  no  Nse  faaee 
cargo  de  elio  ,  que  se  encierra  en  la 
fuerza  de  inercia  j  y  deja  ir  el  culto 
corno  él  puede.    Lo  cual  se  verifiga 


293  CONCORDATO 

•arido  ella  niega  ìas  bulas  à  los  pTbis- 
job  j  cu  anelo  deja  pasar  un  largo  cur- 
jO  de  anos  ,  sin  que  pueda  conseguir- 
se   eì  haeer  uh  concordato  ,  corno  io 
vemos  con  respecto  à  ìa  Suiza  y  ei  rey- 
no  de  ics  Paises  Bajos.    A  este  paso 
visto  e]  nùmero  y  disraneia  ,  la  Ame- 
rica por!  ria  tener  elettamente  mi  cori- 
cordato  dentro  de  cien  anos  ;  pero,  &  que 
se  harà  del  culto  con  està  procrastina- 
cion  anti  relijiosa?  £  Quien  darà  obis- 
pos  ,  ordenarà  à  los  sacerdote^  ,  disci- 
plinarà  y  estarà  encargado  de  ensenar 
y  correjir  à  los  fieles  ?    Mejico  viò 
el  mal  ,  è  indicò  el  remedio  ;  con  elio, 
volviò  à  entrar  en  el  ejereicio  del  dere» 
ebo  qne  tiene  todo  hombre  de  reme- 
diar sus  propias  necesid^des,  cuando 
los  que  se  ballai!  encargados  de  elio 
reti  san  hacerlo.    ^.'Està  p-nes  obligado 
uno  à  verse  perecér  $  y  à.  asperar  la 
muerte   en  una  ininoviìidad  ■  estupida,, 
cuando  la  autoridad  procede  con  soma 
pmisa  v  a    fin  de  ecsinojrspì  de  obroi  ? 
Los  suicidios  relijiosqs  son  tari  reprensi» 
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CAPITOLO  XV. 

Derecìios  de  la  Ami  ricci  en  caso  de 
negativa  de  un  concordaio. 

Me  esperaba  rm  afecto  de  disgusto 
à  orilìas  de  està  euestioia  ,  en  la  que  n  e 
pareee  ballar  alcuna  dada sobre  el  peder 
de  la  relijien  al  iadodesu  primer  minis- 
tro 5  y  sobre  el  de  la  razon  ,  sobre  aquei 
dei  que  se  dijo:  labia  enim  sacerdoti*  cu$- 
todìunt  sapientÌQm9  et  legen  requirente^ 
ore  ejus.  iSo  oberante  esto,  comò  no  bay 
cosa  ninguna  cuyo  ejemplo  no  se  pre- 
gente por  eì  mundo  ,  conio  la  previ* 
sion  es  una  parte  necesaria  en  la  di- 
reccion  de  Ics  negocius  bumanos  es 
preciso  hacer  ceder  las  mas  iejitimas 
repugnancias  ,  y  suponer  por  un  memea^ 
to  ,  corno  eesistente  en  realidad,  lo  que 
apartamos  de  todos  nuestros  deseos.  He 
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bìes  comò  los  fìsicos  ,  y  Mejico  burle- 
rà cometido  uno  real omitiend©  las 
precaiiciones    indicadas^a  .al  artìculQ 
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aquì  la  cuestion  tal  conio  eiia  se  pre- 
Senta  à  mi  vista  ,  y  el  en  òrderi  nata- 
la! de  Las  ideas. 

Eri  el  caso  qua  Roma  negara  à  la, 
America  ua  concordato  tal  corno  sua 
urjeneias  le  ecsijetì,  despues  dd  habef 
deaber^do  sobre  elio  con  està  corte* 
sea  que  la  negativa  sea  directa  ò  indi- 
retta con  ia  unposicion  de  gravosa^  con* 
diciones  ,  ò  bieu  ademas  con  retarda* 
eiònes  afectadas  y  perjudiciales ,  i  cuai 
es  p  en  semejante  caso,  el  dereeiio  de 
la  America  ? 

Parece  muy  facil  respuesta  ;  està  to- 
ma la  en  el  dereoho  naturai  ,  el  cual 
dice  :  qua  nmguno  està  ohligado  à  la 
imposihle  ,  ni  tampoco  à  cargarse  con 
cotiiieiottes  onero sàs.    En  este  muado^ 
lodo  tiene  su  termino  y  madida  ,  y  am* 
h  is  cosas  se  hallan  en  el  punto  en  qua 
una  parte ,  en  su  interes  privado,  as- 
pira a  abusar  :  la  manifestacion  de  se- 
mejante   intencion    restablece  la  otra 
éarte  en  la  posecion  de  sus  derechos. 
C  Ktn  lo  se  trata  de  a] uste  con  un  su- 
pèrior  de   cualquiera  especie   que  s$ 
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prevalece  de  ciertas  prerrogativas  para 
imponer   unas  condiciones  durìsima% 
corno  acaeee  cnando  Roma  perniane- 
ce  cilencicsa  y  no  despacha  buìas  ,  ia 
intencion  manifestada  con  el  hecbo  de 
tributarle  la  surnision   de  dereeho  è$ 
suficiente  paraci  desempeno  de  laobli- 
jpàcion  ,  porqae  ningunà  criaiura  està 
precisada  à  sacrificarle  por  otra,  en 
probecho  propio  de  està.    Ante  todas 
cosas  ,  la  obìigacion  prescribe  repre- 
gentaciones ,  pero  cuando  ,  à  pesar  de 
su  justicia  ,  son  desechadas  por  inieiìas 
ecsijencias  ,  el  deseo  manifestado  acti- 
vamente  de  cumpìir  con  la  obliigacion 
basta   para  su   dasemperìo  ;  ecsonera 
èì  de  cualquiera  otra  obligacion  à  la  par- 
te desechada ,  la  cual  està  autorizada 
para  ir  àdelante  ,  diciendo  vìdeat  Deus 
et  requirat  ;  supongamos  pues  que  lle- 
gue  à  ocurrir  este  fatai  easo  elitre  Ion  a 
y  la  Aner  c  t,  ^  qu?   debe  bacer  està 
emònees  ,  y  cual  es  su  dereeho?  De- 
clàramoslo  resueltaroente  y  con  una 
tan  piena  corno  entera  conviceion,  ir 
adelanie }  preservar  en  la  union  con  Ro- 


DE  LI  AMERICA.  CON    ROMA.  298 

m.i  f  dandole  ,  e  ti  cuantas  ocaciones  s$ 
premènte  ?l  para  elio  ,  nuevòs  testi  mo- 
nto'» de  réspeto  ,  de  su  adhesion  à  eli*,, 
y  del  recou-ocimiento  de  su  supremacìa; 
dejar  abìertas  parala  reconciìiaeioii  to- 
ri    sns  puertas  ,  y  aguardar  eu  ^quei 
terreno    verdaderamente  relijioso  qua 
sea  del  ag  rado  del  ciela  ei  disponer  à 
favor  suyo  eì  corazon  de  Ropia ,  cerno 
tambien  darle  à  coiiocer  qwe  uri  ca  nti- 
nente  todo  entero  merece  eierteinerìte 
la  pena  de  que  se  haga  aìgb  por  eli 
Enrrique  IV  decia  (y  este  dioho  olia 
algo  à  su   hugonote)  gite  Paris  valia 
por  devia  una  misti  (1).  La  America 
vale  por  cierto  aìgunas  concesiones.  ' 

(1)  Roiiseau  dijo  que  ette  dieho  me- 
meid*  accórsele  perder.  Kn  '  efecio  ,  eh 
poco  respeiuoso  para  la  mi  sa.  A&is- 
tfendo  Le  Teìlitr  ,  Arzobispo  de  Jìeim, 
ci  r ecibimi ento  de  Jacobo  II  en  las 
corte  de  Luis  XIV  9  se  dna  .  sol* 
iar  estas  irrespectuosas  palabras  :  He 
aqiu  un  hombre  que  ha  dado  ireB  rei- 
pos  por  una  misa.    Palabras' indeco* 
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En  el  caso  que  analizamos ,  la  Ame- 
rica teiidria  tundamentos  paia  elejir 
erme  ias  dìversas  disciplinas  que  se  re- 
cibièron  ea  la  iglesia  ò  bien  para  for- 
iharse  una  por  sì  uiisma.  Si  la  A  ni  e  - 
rica' tiene  por  conducente  el  subir  à  la 
disciplina  primitiva  ?  la  que  rejiò  la  Igle- 
sia durante  Ics  quince  primeros  siglos, 
corno  està  disciplina  dimanò  de  los  tieni- 
pos  apostolico^  basta  aquella  època, 
careee  de  tacba  en  sì  misma  ;  y  i  con  o, 
producala  ella  alguna  irreìijion  en  Ame- 
rica despues  de  haber  formado  la  gio- 
ii ia  de  la  Iglesia  durante  un  tan  largo 
tràriscurso  de  tiempo  ?  A  quien  per- 
Suadirà  Roma  que  deja  de  ser  eató- 
hcU  uno  sìendolò  comò  lo  eian  en 
tiempo  de  log  apòstoles  ,  y  que  no  bay 
iaedios  de  permanecer  en  ed  catolicismo 

rosas ,  si  las  hubo  jamas.  Pareee  gps 
'ésie  Arzohnpo  hubiera  dado  la  mima  por 
ics  tres  reinoM  9  y  ami  quizas  por  t  ì  o 
solo  f  y  quien  mbe  à  que  cosa  le  hubiera 
mài' (fica do  ?  Umdaiiiente  el  piimef 
paso  cu  està, 
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mas  que  permaaeciendo  bajo4    su  àr^ 
vitrario   yugo  ?    £  A  quien  espera  ré 
ganar  en  favor  de  sus  preteneiones  y 
eouservacion  de  ellas  t    gA  quien  bara 
entender  que  se  bàlia  a'utorizadà*  para- 
prechar  à  la  America  à  pèdirle  una 
iustitucìon  partieular  en  cada  Vacante 
de  siila  r  corno         una  intìnidad  da 
necesidades  espirituales  r  euando  ,  pare** 
llegar  hasta  ella  ,  es  precido  pagar  frtfàf 
è  GU&tro  mil  leguas  ^  y  su  fri  r  cuantas" 
in.comodidades  son  itfaàjinabìes  ?  Bay* 
en  està  euestien  un  priucipio  que  do- 
mina soìke  todo  ,  la  necesidad  de  la 
conservaeion.  A  qui  no  se  ti  ala  de  dog- 
ma 5  sino  de  disciplina  r  es  decir  9  da 
modo    ad  ministratilo  ;  ahora    liien  9 
no     se   formaren-   ìos    hombres  para 
la  adminisfracion  ?  sino  està  para*  éllos. 
La  necesidad  de  la  eonservack)?^  es  fan. 
super  ior  à  lodo  lo  detti  as  ,  a  un  en  et 
orde.n  reìijioso  ,  que  ,  en  eiertos  easosy 
se  viò  entregada  la  autoridad  tnda  eno- 
tera de  la  iglesia  en   unas  rnanos 
no  tenian  derecho  nini-uno  para  ejer- 
cerla  por  si  misaias  ;  asì  alguniòs  card©- 
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D'ile?,  à  fi  a  de  poner  un  fin  al  gran  cisma, 

de   Occidente  ,  se  reuaieron  para  dep®« 
ner  à  los   pretendientes  del  papado  ,  y 
eonvooàron  al  concilio  de  Pisa,    Ms  un 
principio  de  la  Iglèsia  ,  porgile  ella  no 
dehe  perecer  ,  que  todas  sus  facu/tadesi 
se  voherian   ha  dar  recàn  centra das  en 
la  persona  dei  ultimo  catòlico  viviendoy 
dunque  [aera  una  muger.     Este  princi- 
pio es  juntamenta  la  necesidad-  y  pala- 
dion  de  toda  sociedad  ,   ctiyo  prime? 
ioteres  estriba  en  vivir.  Procederà  pues 
la  America  muy  régularaien  te  aplicàii- 
dole  à  sì  misma  ,  con  la  mira  de  con- 
servar en  sus  dominion  el  culto  catòlico. 
Tampoco  està  obligliela  la  America  à 
esperar  que  le  abrade  à  Roma  el  po- 
ner un  tèrmina  à  ìas  dilaciones  de  que 
u  a  por  bàbito  en  fodo,    Estos  anejos 
estilos  no  son  aplioables  ya  à  los  tieni pos 
presentes  ,  y  .Roma  tiene  mas  qve  per- 
der en  dejar  que  los  otros  ios  abando- 
neri  ,  que  en  suprimirlos  por  sì  misma. 
Si  Roma  ,  para  cohonestar  sus  omisio- 
nes,  ofreoe  aigunos  vicarios  apostoli* 
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cos  (1),  està  proposicion  dehe  mover 
la  America  à  avivar  su  atencion  La 
America  no  es  un  corto  disti  ito  de  la 
Europa  ò  Asia,  un  islote  que  se  go- 

f  1)  La  America  està  emayada  ya  en 
lo  que  ella  debe  erperar  de  los  ricorios 
apostolico*.  Chile  se  via  en  laprecicièn 
de  despachar  al  que  el  hobia.  recibido: 
este  sujeto  se  habia  hechc  macho  mas 
ajente  de  la  Esparta  que  de  la  relijion 
en  aquel  pais.  Con  semejantes  hvwbres$ 
se  nota  siempre  un  interno  curro;  la  re- 
lijion  es  el  pretesto  y  medio  ;  la  polìtica 
y  la  domina  cu  n  *on  el  Un  reaL  Olros 
embiados  de  està  especie  dièron  tambien 
motivos  de  qaeja  en  Mejico  y  Colombia* 

Mi  mimmo  siguiente  iaser  a  lo  en  los 
periodicos  del  ìt>  de  Noviernbre  de  1826, 
presenta  un  egemplo  de  lo  qve  en  el 
seno  de  la  Europa ,  y  a  la  ritta  de 
ei  a ,  se  propamn  a  kacer  diversos  tica- 
rios  apostòlieos.  /  Que  sera  en  Jnuri* 
ca ,  lejos  de  las  mira  da  s  del  mvndù  ,  de 
los  cargos  de  Roma  ,  y  entre  ignorantcs 
y  credulos  pueblo^  ! 
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foie/me  con  algimos  eriviàdos  tempora- 
tes  ;.;  sino  una  rejion  uxi  mando  eotero 
■qua  ho  pued^  sujet&rse  ai  regìmen  de 
ìa  Moiandd-ò  Martinica.  '  La  Ameriea 
tiene  ei  dereciiu  da  querer  segr  gober- 

Lucerna  8  da  NoviemVre  de  1826. 

&cEl  gobìerno de  Lucerna  mmhrò  9  èn 
3  de  esie  mes ,  à  Mr.  N.  Fati  9  dejgurich 
para  ministro  de  la  iglesia  reformada 
qae  se  abrira  eif  Lucerna.  Es  aìual- 
mente  pastor  de  la  iglesia  protestante 
de  Viena  9  e  a  Austria,  y  no  tardati} 
en  restituirle  a  su  ntievo  destino.  Se 
haf/ia  creido  que  elespìrUu  de  oposicìon 
que  se  notò  al  principio  en  el  clero  caio- 
lieo  ,  con  motivo  de  està  institmion ,  se 
aplicaria  insensiblemente  /  pero  se  ma- 
nifestò ,  en  una  nueya  yumta  9  con  mas 
ardor  que  nunca  la  iniolerancia.  Al 
WgiiieMte  dia  mismq  del  nombramiento 
Mei p/isior  reformado ,  el  provicario  apos* 
iolico  enirego  al  Sr.  Aboyer  de  servicio 
_mna  especìe  de  protesta  liecha  en  nom  - 
Credei  clero  y  religion  9  y  moUvada $on 
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nada  por  sus  propios  hijos  ,  y  no  por 
estranjeros  qua  ies  son  riesconocidos, 
que  no  tieaea  ìos  misaos  intèresss  qua 
eiia  ,  sobre  los  que  no  tiene  Jurisdición^ 
cuya  llegada ,  muianza  ,  edad  y  jenio, 
pueden  encerrar  natii  inconveniente^  par$, 
ella.  Se  asemejarian  estos  vicanos  à 
ìos  virreyes  con  que  los  reyes  de  Es- 
pana gobernaban  Ja  America  ,  y  que, 
pasajeros  en  aquella  tierra ,  no  toma- 
ban  interes  ninguno  por  eila  ,  no  an- 
helaban  mas  que  por  su  regreso  à  Eu- 
ropa ,  y  que  no  goberaaraa  tan  bien 
aquel  pais  t  que  le  fuè  preciso  pelear 

él  inmìnente  pelìgro  que  los  amenaza. 
Ann  se  le  dispidaba  al  gobierno  la  com- 
petencia  de  sus  resolttciones  ,  y  se  recla- 
maha  la  diseùsion  del  consejo  soberano. 
Escandalhado  el  gobièrna  de  semejanfa 
paso  9  no  se  oc^  jjo  eri  èl  mas  que  para 
demprobarh  attamente ,  y  eskortar  al 
autor  de  este  escritó  y  delegante»  svyos 
a  no  pasar  de  ìos  lìmites  de  su  està  do, 
y  dedicarsi  pnmero  à  desempenar  sus 
fbligaciones* 

Oo 
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para  desembarazarse  de  eìlos.  La  me- 
moria de  Ics  virreyes  espaìioles  es  ca- 
p'àz  porsi  sola  de  hacer  -imposible  en 
America  la  adniision  de  los  vicarios 
de  Roma. 

Perseverandosa  la  America  ob  el  cur- 
so  relijioso,  fundado  y  mesurado ,  ca- 
vo bosquejo  se  nos  da  en  eì  proyecto 
de  Mefieo  ,  puede  presentarse-  delan- 
te  de  Roma  ,  para  solicifar  de  ella  que 
de  abrigo  à  sus  justas  demandas  ;  y  sino 
puede  hacerlas  abrazar ,  van  con  fer- 
ii) es  la  relijion  y  razon  en  declamila 
esenta  de  tacila,  En  cuyo  caso  la  Ame- 
rica ,  à  la  vista  de  un  Bios  josto  apre- 
ciador  de  la  verdad  ,  puede  continuar 
su  carrara  ,  y  agaiardar  ,  con  la  sere- 
nici ad  de  la  buena  oonciencia  ,  que  el 
espiriti!  de  arriba  reduzea  Roma  à  lo 
que  eesijen  la  religion  y  la  razon  (1). 

(I)  Està  dogtrina  es  conforme  con  la  que  el 
clero  de  Francia  è  Italia  ,  reunido  en  el  afìo  de 
1811  ,  pròfes&ba  por  el  tenor  si g  niente  : 

6J  Jsì   conio  la  necesidad  9  que  es  la  snprema 
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ÀRTICULO  XVI. 

Pairiarcado  de  las  Indias. 

Circuìa  en  medio  eie  log  horabres  un 
instinto  de  verdad  ,  que  ìes  hace  espre- 
sar  con  frecuencia  5  bajo  unas  formas 
viciosas  ideas  justas  en  si  mismas  5  poro 
corrompidas  con  la  aplicacion  que  ha» 
cen  de  ellag.    Asx  ecsiste  en  el  pùblico 

ley  ,  sobrepuja  à  todas  las  leyes  positi  vas  ,  cumi* 
do  para  grandes  males  tono  dice  San  A  g  usi  in  9 
es  menestér  buscar  grandes  retmdios  ;  cuando  es 
yienester  arrancar  à  todo  un  pueblo  de  la  muerie. 
A&ì  jusiijicà  San  Cipriano  al  Papa  San  Cornelio. 
Le  acusaba  de  dehilidad.  Cediò  dice  San  Ci* 
prìano  ,  à  la  nepesidad  ;  à  aquella  necesidad  de  Los 
fiempos ,  4  aquella  fuerza  de  las  citeunst ancia s  que 
'js)ios  permiie  y  sabre  lo  que   domina  el  hombre. 

Mas  adelante  :  Se  cobnarian  Im  deseos  de 
la  Iglesia  de  Francia  ,  si  ella  pudiera  lograr  el 
asenso  de  nuestro  Santo  Padre  el  Papa.    Se  mi* 
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ima  vaga  idea  de  la  imposibilidad  de  ha- 
cer  rejìr  y  gobernar  conio  coi  responde  la 
America  por  Roma  f  situ&da  à  muchos 
millares  de  ìegeas  de  ella. 

El  mepa  sii  ve  da  indicador  para  es- 
tà verdad  ,  y  dispensa  de  los  ieòlogos. 
Cada  uno  mide  ,  sin  kacerse  cargo  fu  si- 
dado  de  elio,  el  influjo  que  las  locali* 
dades  y  distaneias  ejercen  sobre  està 
cuestion  ,  y  las  diferencìas  que  ellas  po- 
Ben  entre  las  relaciones  de  la  America 
y  las  de  Europa  con  Roma.    A  està 

rara  &  omo  una  obligaeion  el  solicitarle  ;  y  si  nos 
es  ne  gaio  ,  se  protestava  que  la  iglesia  de  Fra  ìl- 
ei a  ve  con  el  mas  vivo  dolor  romperse  uno  de  los 
VÌncitlos  que  la  unen  con  la  Santa  Sede  ;  que  ella 
no  desisterà  jamas  de  la  obediencia  y  sumision 
que  le  dehen  todas  las  Iglesias  particulures  :  qm 
desea  ardientemertte  que  mas  dichoms  circunstan* 
cias  le  permitan  volver  à  aquella  forma  de  instiium 
cion  que  multiplica  sus  relaciones  con  eljefe  de  la 
ìgtesia  ,  y  del  que  ella  no  se  aparta  eri  este  ma* 
mento  mas  que  por  que  està  obli gada  por  la  nec& 
wdad  de  mirar  por  èu  propia  eomermct&n," , 
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idea  justa  en  sì  misi» a  ,  pero  mai  àiÉ~ 
irida  todabia ,  es  neceé&rio  atribuir  fe> 
que  se  oye  deeir  vulvarmente  que 
erearà  uu  Patriarca  en  las  Indias.  Lo^ 
hombres  tienen  una  maturai  propencioSÉ 
à  juzgar  per  analojia  y  esto  ahora  algutf 
trabajo  à  sa  espìritu  r  y  son  sumamen- 
te  àvaros  en  jeneral  de  està  especie  de^ 
trabajo»    Àsì  comò  uno  està  acestum- 
brado  à  ver ,  no  menes  en  Espana  que* 
en  Portugal  r  patriarcas  de  ìas  I&dias?» 
sin   tomarse  la  molestia  de  pararse  & 
considerar   lo  que  elles  som  ,  cencluy^ 
que  es  necesario   un  patriarca  de  la^ 
indias  ;  y  muchas  personas  se  discu-^ 
rren   haberlo  ferrninado  die  boss  niente 
todo  ,  por  medio  de  està  bella  decisione 
no  les  ha  cost&do  ella  un  cuantioso  eau-* 
dal  de  mvension  y  eesamen.  ^eièmo^ 
menos  condecendientes     y  vamos  a  es« 
poner  las  consideraciores  qua  un  serià^ 
ecsàmen  nos  ba  sujerìdo.- 

X;  °.  g  Guai  debe  ser  la  infèneioH  ca° 
tóliea  de  un  concordato  de  la  Ame*** 
rica  con  Roma.?'  La  da  m.  ritener  làt 
union  con  el.  centro  del  catòlisino.  sFÉm 
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la  ereacìon  de  irò  patriarca  de  las  Xn~ 
dias  un   medio  para  conseguir  ó  errar 
este  fin  ?    d*es  cosa  fàcil  juzgario  con 
arreglo  à  las  sigruientes  eomideraoioiies? 
I  no  son  naturale®  ai  hombre  el  amor 
de  la  independencia  y  poder  ,  la  impa- 
ci enei  a  de  la  igualdad  penosa  para  la 
soberbia  ?    Guanto  major  es  la  autori- 
dad  ,  tanto  mas  incita  è  valerle  de  pila 
para  hacerse  independiente.    i  No  en- 
ciorrasu  grandeza  los  aguijoines  que  nos 
fo&cen  impaeientés  dei  yugó  ?    Si  de 
estos  motivos  tomados  en  la  naturate- 
la  del  hombre  ,  pasamos  al  testimo* 
ilio  de  la  historia  ;  que  hallaremos  al  li? 
I  (Juan  do  nos  maestra  ella  la  penna*- 
nenie  reunion  de  dos  autoridades  con 
corta  diferencia  paralelas  ?•■   En  polìti- 
ca ,  eiiandp  el  imperio  romeno  se  dir 
vidió  en  dos  eahe&as  \  los  Cèsaret  qui- 
sièron  al  punto  hacerse  Attgusfos  ?  y  los 
edlegas  se  eònvivtiéro'n  en  inhumanos 
..rivales  ,  encarnizados  en-  su  imitua  des- 
■- trticcion.   Em  .relijioB  ,  cuando  los  obis- 
pog  de  GonstantiiTòpia  ,  uianos  de  ocu- 
par  |a  .siila  de-  la  eiudad.  imperiai ,  j 
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de  ponerse  al  nivel  ,  y  à  veces  encima 
del  trono  de  los  seììores  de  la  tierra^ 
hubièron  conocido  sus  fuerzas  ,  se  bur- 
laron  estos  prelados  de  la  lejana  su  pre- 
macia del  obispo  de  Roma  ;  quisièron 
ser  los  priméros  en  la  Iglésia  ,  à  causa 
de  que  su  ciudad  era  la  prìmera  en  el 
imperio  ;  se  estremeciéron  de  estar  su-» 
bordinados  al  lobispo  de  la  sedimela,  ciu- 
dad  y  que  ,  por  este  titillo,  les  parecia  no 
deber  ocupar  mas  qne  el  segando  la* 
gar ,  y  raarchar  tras  eìios. 

Pues  bien  ,  esto  sucederà  con  el  pa-» 
triarcado  de  las  indias.  Este  puesta 
serà  muy  grande  5  de  soma  importali- 
eia,  y  mas  particularmente  distara  ma- 
cho de  Roma  ;  y  el  que  le  ocupe  ?  que- 
rra  ser  independiente.  Se  babituarà 
uno  à  pasarse  sin  Roma  ,  tendra  por  co- 
sa suavìsima  el  ballar  à  la  mano  cu  anta 
le  sea  necesario  en  el  òfden  relijipso, 
y  no  tener  que  ir  à  solicitarlo  on  otro 
hemisferio  ;  se.  tendrà  pues  el  cisma  de 
la  America  ,  corno  se  tuvo  el  de  los 
griegos  j  y  podran  alegarse  motivos  ma- 
cho mas  ejecutivos  9  porque  la  Gre» 
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aia  no  disiaba  inaio  de  Roma  ,  no  era 

tea  jbasta  ni  e£taba..tan  poblada  corno 
la  America  io  .està  y  estarà*  A  si  9  el 
crear  un  patriarca  eri  la  America, 
e$  crear  un  Papa  eo  ella  ;  de  oaodo 
^ue  bay  a  d.os  P&pas ,  uno  del  antigao 
piando  ,  y  otro  dei  nuevo.  Hegur&men-» 
te  $  no  &e  busca  esto  en  semejante  ar*» 
.regio  9  y  gin  embargo  es  lo  que  resul* 
$arà  de  el  infaiiblemexite. 

2  $  |  Quiea  aombraria  à  este  patriar* 
ea  ò  Papa,  por  mejar  dee  ir  ?  £  seria 
pn  congrego  americano  reuaido  à  est© 
©feoto  p  ò  bien  $  cada  gobierno  ?  con  ar* 
regio  à  un  órden  e.steblecido  entre  los 
|de  la  America  9  En  donde  residira  est© 
Patriarca  ?  |  Seria  en  un  lugar  deter*- 
joainado  para  esto  5  corno  Roma  lo  e$ 
para  la  mansion  de  los  Papas  ;  ò  bien 
feria  alternati  va  mente  en  el  territorio 
lie  pada  rppublica£  En  àmbas  .ecsas; 
m  meneste^  contar  igujalmfnt©  con  la 
#piijl  guracjoQ  de  la  America  9  que  se 
aporie  por  su  parte  à  semejantf  està* 
^flid*d  y  alternativa.  En  efecto  i  corno 
^^umearse  de  Lima  à  Caracas  ,  da 
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Chile  à  Mejico  ,  sin  Ias  mas  graves  in- 
comodidades  ? 

Los  habitantes  de  las  orillas  de  las 
Amazonas  y  de  los  Andes  no  tendràn, 
para  ir  à  estas  ciudades  f  las  facilidades 
de  que  gozamos  en  Europa  paratras- 
ladamos  à  Italia  y  Roma.    En  caso  da 
alternativa  e*  que  se  harian,  à  cada  tras- 
latori y  mudauza  de  lugar,  todos  los 
objetos  y  ajentes  indispensables  para 
una  administracion  tan  vasta  corno  lo 
sera  la  del  culto  de  toda  la  America.^ 
Seria  menester  que  los  archivos  ,  olici - 
nas  y  empleados  emigrasen  à  continua- 
cion  de  cada  nuevo  patriarca.  Guan- 
to mas  se  profundiza  este  sistema,  tanto 
mas  inpracticable  se  baila.  En  su  prin- 
cipio, es  anti-católico  ;  en  la  ejecucion, 
no  da  entrada  a  ninguna  aplicacion.  La 
America  no  se  fijara  pues  en  esto;  des  * 
de  el  primer  paso ,  toca  ella  en  el  fin  ,  el 
de  pedir  la  ereacion,  al  lado  de  todos 
los  gobiernos  americanos  ,  de  los  me- 
dios  de  mantener  su  culto;  de  esto  solo 
necesita  ,  y  todo  lo  demas  no  puede  de- 
jarle  de  ser  perjudicial.    Por  lo  mis- 


313  CONCORDATO 

mo  ella  no  ha  temei o  e]  pensatsie-m-tò  de 
esto,  en  locual  se  ha  manifestad-o  fiel  à  ia 
razon  y  òrden  católic'o  j^ùiitaroemter  (1). 
[Vasta  y  seberbia  America!  pixsigue- 
tu,  juiciosa  correrà  \  à  la  que  dlMB  la. 
jelijioa  y  razon  aplausos;.  Continua 
siendo  eatòlica  y  pero  niega  tu  -serviz; 
u\  yugo  que  parece  que-  quieren.  impo- 

(1)  EU  et  tiempo eri  que  yo  escrii  la 
mhre  la  America algvnos   zifjstos  de 
biicn    gusto  se  discurrian-  inpvgnarme 
enèrgicamente  ,  diciendome    que- mi  ani- 
mo- era  ser  arzobùpo  de  Mejico.r  y  aum 
patriarca-  de  las  indiasi    &on  se  gara- 
ntente- bellisimos  puesios  y-mvy  superio- 
re® à  mis  mèrito»;  pero  la  puhlicaciGn- 
de  ima  so/a-  idea  ùtil  a  las  soci  ed  ade  s- 
humanas  mepareee  preferible  a  iodos  los 
obispados  y-arzobispados  de  la  ii-erra^ 
He  tenido-  de  lodo  està    y  sè  à  '  que  aie- 
nerme.    Un>  Òuen.  libro-  vale-  por  ciertoi 
algunas  caria s  pastòrales-  para  los  ]e- 
tsuilas  r  ò  cantra  las  sentendo^  de,  los 
imkimales  r-ej'ios.. 
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nerte    Ei  EJv^njglio  dijo  quo  la  ì Coar- 
taci portene  jja  I  Iq|  hijòs       Bios  :  nò 
te  desapropiej  de  està  nabla  faereneià. 
Si  el  muado  ia  dejo  pèvèer  por  rau- 
chìsiiiìo   ti 3 oro o  ,  guardala  para  iì  9  y 
enseiia  à  r$eoj)  quietar  La.    Empiesas  à 
eumplir  tu  suer4e  ,  que  te*  formò  para 
dar  uà  a  aera  a^pecto  al  universo  ,  mos- 
trali-loie  r<-duoido  :à  imas  lùieas  elianto 
es  neees&r-o  para  el  razon&bie  y  sufi- 
^ìexite  ejer-s.ùo  del  culto  :  en  aìguuas 
p&Labras  9  Mfmtfi  mas  que  elianto'  en- 
ei  errali  9  gobi  e  las  inismas  cnestiones, 
tanfas  bibli.otecas,  raadrQS  de  tanta s  con- 
tiendas  sangrentas  ò  ridicala*.  Preser- 
vate centra  las  eontrovarsias  relijiosas 
que  fuéron  el  asole  del  mando  ,  y  .qua 
esten  . amenazaiidonos  de   volver  à  eL 
Echa  una  ojeada  sobre  lo  que  s  en  este 
instante  ,  piisa  sobre  este  particular  e  a 
la  trista  Europa  (1)  Mira  ics  diversòs 

(\)  Berlin  £  de  Novicmlre  Consiiiucional  3  4 
de  NovÌ8Èr:bre) 

"  San  aqid  cada  dia  mas  acirc^s  las  maqnitia* 
eiones  del  proselitismo ,  cuyes  progreso*  san  tan 
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cultos  ,  esforzarse  ,   con  una  adversa 

inspiracion  ,  a  sonsacarse  mutuamente 
sus  secuaces,  semejantes  en  esto  à  la 
Espana  y  Portugal ,  que  acabamos  de 

ràpidos ,  que  es  necesario  lodo  el  vigor  de  nues* 
irò  ministro  del  culto  ^-ei  Sr.  baron  de  Altenstein9 
jyara  reprimir  sus  u,surpaciones.  Una  de  las  mas  imm 
portantes  adqm'sisiones  hechas  recientemente  es  la 
de  Mr.  Beckeìidorf,  dir  e  c  et  or  de  la  seccia n  de  lo% 
estudios  en  el  depart amento  precidido  por  el  Sr. 
AHemteiri.  ^Àvnque  su  [conversioni  no  se  ha  decla* 
rado  todavìa  solemnemente ,  su  vuelta  d  la  igle%ia 
catòlica  pasa  sin  embargo  por  una  cosa  en  qiie  no 
cabe  duda  nmguna*  Stendo  la  relfion  protestante 
en  Prusia  la  del  esiado ,  se  discmre  que  Mr 
Beckendorf  darà  su  dimision  dn  una  plaza  que 
abrasa  la  imtruccion  rdijwsa  igualmenie  que  la 
profana.  Por  la  naturale  za  del  mimisi  eri  o  que  està 
à  cargo  de  Mr.  Beckendorf,  el  paso  que  èl  acaba 
de  dar  no  vere  menos  à  Ics  protestantes  de  Prusia, 
que  hs  caiolicos  de  Francia  se  encandalizarian  si 
$1  S.  obispo  de  Hf-rmopolis  $hr a z ara  ei  luteranismo» 
Pero  ne  solamente  en  Prusia  se  ve  oblìgado  el 
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ver  sonsacarse  mutuamente  sus  soìda- 
dos.  Seguramente  quet  e  resignaste  è 
conservar  el  monacato  >  cedieudo  à  al* 

gobierno  à  estar  de  costinuo  solre  sì  contea  las 
maniobras  de  los  sectarios  y  poner  un  freno  al  zela 
de  sus  misionerGs  ;  sino  que  tambien  ,  en  el  reino 
de  Hànover  ,  acaba  de  puhlicarse  una  pragmàtica; 
que   recuerda  las  dispvsiciones   dé  los  entigue$ 
deeretos  dadcs  contra  Ics  indhiduos  que  r  sin 
toridad  9  recorren  el pais  cGmn  misioneros  ?  y  tr alari 
de  hacer  en  todas  partes  conversiones  ,  y  de  tur- 
bar las  conciencias.    La  praemàtica  secala  tnttf 
particolarmente  à  varies  estranjeros  que  se  han  in- 
troducido  en  aquel  reino  .  manda  à  las  autoridades 
provinciales  que  velen  sobre  ellos ,  que  les  apliquea 
laspenas  contenidas  en  aquellosdecretos,  es  decir  que 
los  hagan  sentar  en  el  libro  de  eniradas  de  las  càr™ 
celes  ?  y  estrafiarlrs  del  reino  siempre  que  Ics  co* 
jan  en  contravencicn  à  las  dùposiciones  de  ics  me n- 
cioìwdcs  decretcs. 

Mientras  que  ,  en  los  estados  mas  considera^ 
lles  dd  la  Alerncma  del  norie  ,  que  es  ,  cQtno  se 
sabe  y  casi  mieraìhenie  protestante '  f  Ics  golieì?w$ 
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nas  uooslderaclones  prudsnciales:  es  una 
reliquia  de  la,   lepra  espanda^  que  va- 

dtrijen  todos  sus  desvshs  à  preservar  à  sm  subii- 
Ì03  cantra  los  gravss  inconvenientes  que  nacen  de 
las  dhisioms  reiìjìosas  que  Un  zelo  mal  entendido 
irata  de  promover  f  et  re  incido  principado.  de  Kes- 
tea  forma  una  còrse  separada9  gracias  à  la  per" 
seve;  ancia    de   los  propan  gandi&iaà  ♦  hogràron 
convertir  loda  :a  corte  dei  scherano  ,  y  hasta  la  aza- 
fata  de  la  prùwesa ,  que ,  cn  la  època  de  la  con* 
tersimi  de  8  A,   &  habia  manifesta  do    la  mayor 
merchn  à  tedaè  las  mitdanzas  de   relìjion ,  Pera 
èl  zelo  del  prméfàìsimo  nq  se  ha  contentado  con 
ulgwios  òunptes  medios  de  persuado?!  ,  sino  qu* 
.uh ora  remare  à  oiros  9  que  los  casuisias  del  je- 
àuiiismo    lograràn  jusiificar  p$r  cierto.  Entre 
etto®  medios ,  puede  6 sua larse  un  decreto   dado  re- 
etent  emerite  por  el  consistono  9  es  dee  ir  por  el 
da  a  ne  ?nùmo  ,    que  ■  segna   el  der  eolio  canònica 
'  de  los  protei  tantes  ,  pretende  ejercer  los  dere/ios 
del  supremo  episcopado  sohre  la  iglesia  protestan- 
te .    Allora  bien  ,  est  e  decreto  prohibe  à  los  mi- 
nisi ras  de  la  f  qlahra  de  Bios  contraile** }  bafo  pena 


DE   LA  AMERICA  CON  KOMA*  318 

rios  rniraìnieiitos  defcidós  ìk  unm  e f pi* 
ritus  dèbiies  todabia  te  obJigaro.ia  à  guai> 

jéte  Qìwlacicn  ,  nìngun  matrimonio  ,  cmies  de  haler 
oh  te  nido para  elio  la  licenzia  del 'consisterlo.  El 
fin  de  està  prokihision  es  muyy  vis  iòle  9  para  que 
hai/ a  necesidad  de  esplicaciones.    Para  ohligar  la 
celibato  à  los pasiores  jòvenes  prctesiantcs  del  • aisj 
de  Kwien  ,  estw  promdemìa  era  quizas  inùtili 
p  or  que  su   siluad®  es   tan  tenue ,  Cjue  ninguno 
de,  ellos  estasia  eu  dhposicion  de  casarse  y  crwry 

Laumntt ,  5  de  Noviemhre  .  (Correo  Fr&nce 
$  de  Novietnbre.y 

"En  Ioj  sesion  ordinaria  del  cmisejo^ 
mayor  de  Im  grhones  ,  se  irato  sabre- 
dzversas  providèneias,  entre  otras  de  esiar 
city  a  impòrtancin  no  se  oculictrà  a  nin~ 
guna  eluse  de  jentes.  No  es  nada-me» 
no$  que  una  pròmdencia  lejidaiwa  can- 
tra; el  proselitismo»  Las  auioridades 
eantònale-s  ,  se-  dìce:  en  la  eirettlar  9  tan: 
lejos  de  desconccer  los-  dereekos  de-  la 
lìbzriad  de  coneieneia  f  liuhieran  dmmdà 
que  M  esperiencia  pudiera  eonmncerlas 
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dar  por  algua  tiempo,  pero  lee  lo  que 
deb.es  bacer  eoa  la  sucesioa  de  los  tieni- 

de  la  inutiUdad  de  las  severas  providen* 
joias  eonim  el  proselitismo;  pero  varios 
.èschos  de    uni  pìibliect  notar iedad  no 
mtrafèron  kiis    que  mucho  sa  aiencìon 
Mìcia  este  objeio  penoso.    Sin  embargo, 
para  no  mearrir  en  la  nota  de  atrope* 
Mamtsnto ,  kemos  creido  deber  dì  ferir  el 
propone  r  una   ley  dejinitiba  sobre  este 
puw'o  y  dir  lussar  a  las  oplniones  e neon- 
dàs  para,  conciliarle  ;  pero  nos  espon- 
driamos  a  uno®  cargos  justìsimos  9  sino 
manifestar àrnos  la  firme  resolucion  da 
poner  un  termino  à  estas  corruptelas 
por  medio  de  las  conducentes  providen- 
eias.   Creemos  haberlo  hecho  de  un  modo 
nuda  equìvoco   en  el  siguiente  decre- 
to provisionai  .    Deploramos  vincerà- 
mente  que  los  ilustres  mdimduos  del  con- 
®e'}o  mayor,  que  prof esan  la  religion  caio* 
lica  9  se  ìia  ijan  negado  todos  a  tornar  par- 
te en  la  deliheracion  y  retiradose ,  ape- 
m>r  de  las  imlancias  del  presidente  ,  da* 
ffmte  lodo  el  iiempo  qm  ella  duro? 
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pos ,  e»  el  espectaculo  q  ie  presentala 
JEipaaa  eutregaia  aoy  dia  ài  auuaja- 

Decreto  Pn  visionai  Contra  el  Proselitismo. 

"La  cò  munirne  ion  de  las  idea*  sabre  material 
relijiosas ,  es  libre  ;  por    consig  liente  cada  uno 
tieie  de  ree /io  p  ira  dar  à  cualqaie  a  que  le  re  su  Ite 
sabre  objetos  de  la  fe ,  las  esplìcaciones  que  mire 
eri  su  conciencia  corno  verdaderctj  ,  con  tal  que  no 
sean  contrari  xs  à  las  docirinas  de  las  dos  confesìone% 
recatoci  las  e  a  el  ciaton.    Pero  /anguria  persona  f 
de  curlqder  estalo  ò  secso  que   ella  sea  ,  debe  in? 
ducir  à  Los  mi  i  mòro:  di  la  Igiesia  à  ubando na  It 
pira  entrar  en  la  suya  ;  y  esperivi  meni  e  al  mismo 
tien.  m  dd  àx  ver  le  e.$p  srar  atg  ia  os  b  3,  i  afic  ios  te  n  • 
parale  s  ,  ò  de  presentar  le  s  otms  viatioa*  impuros 
y  vituverah'es  de  la  misma  ■i  iJu  -ale.z*.     TtUas  Its 
autaridales  esta  i  oblìgadas  à  castigar  de  un  modo 
ejemplar  ,  por  medi)  de  multas  ò  prìsion  ,  las  ten* 
tafi&is  d?  està  e*p?cie,  hechas  en  su  jnrisdicion 
por  atgan*  de  sa*  sabiitos.    Si  hs  ha:en  sujetos 
que  no  sa  i  del  disi r ito ,  se  cast ig  tra  i  estos  con 
de^tierro  te  nporal  ò  perpetuo ,  segan  lo  ecsijx  el 
vaso*    El  consejo  menar  està  encargada  de  cuid$r 
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to  ;  mira  lo  qua  el  hizo  de  la  Italia  y 
©atollo èi  mediodia  de  la  Europa,  todos 

gite  Irts  justicias  de  los  consejiles  y  otros  dert  cum* 
p lini  leni o  à  e  la  ohiigacion  ,  y  de  sosten^rlas  coti 
cuunfos  arbiirios  pone  la  cattata ' udori  à  su-  dispo* 
sicion.    S:  uria  autoridad  ,  despues  de  doa  intima* 
cwues  del  fs-visey-o  méa'r  ,  òmiiiera  hacer  informa* 
cìùms  cernirà  unas  conversione*  de  la  e  specie  ya 
ménsionàda  9  y  casti g Trias  al  tenor  de  la  ley ,  el 
consejo  menar   devolverla  lodo    el   espediente  al 
tribunal  de  ap  eludo  n.    N in g una  persona  de  edad 
de  menos  de  veinte  y  etneo  awts  puede  pasar  de 
mia  iglesia  à  atra  sin  el  consentiniiento  de  sus  pa- 
dre s  ,  ò}  si  ea  huè  fàna  ,  dp  sus  tutore^  y  mas  cerca* 
nos  parie  ntes.  Se  dee  tarati  ,  por  co  usi g  niente ,  com® 
nulas  laa  canversioues  contrarias  al  articulo  pre* 
sente  ;  la  au  I.  ori  da  l  de  la  que  depende  inmediata* 
mente  el  converti  do  ,  ò  ,  à  fitta  sw/a  >  e  l  consejo 
menar  ?  estati  re  vesti  do  s  con  fa  ficuliad  de  prohU 
Mr  è  impedir  sémeiantès  cùnversiones.    Los  padres 
city os  litjos  ahftnàonen  su  iglèsia  àntes  de  la  edad 
de  veinte  rmoa  9  estua  autorisudo&  para  de*keredarlo$ 
ente r amen  e* 


\ 
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tus  elemeotos  ffniimonacales  (  i  ),  Neee 
gitasele  poblaeion  5  di&mitiuiraM  tos  (v®i~ 
les  la  tu  va  :  sus  de.sapiadadas  maoos  hi- 
eièron  desaparéoer  tu  p ri  mera  pu  bi  a  ?k>n  j 
y  eilos  deteudriau  ei  paso  à  ia  segua* 

(1)  E?         granilnmy  cuestton  la  del  mona- 
cato ;  desgra e iadam en t e  ,  le  -aplicàron  fes  fakas 
ap^eciaciunes  con  que ,   £/2  £ò/#§  iiempos  ,  .-^  fi^- 
eiV/^s   te^s        cuestiones  politicas  y  relijimas* 
De  que  el  monacato  hiso  grandes  sermeios  y  con- 
clamò dé  elh  la  ecselenciéi  del  monacato  9  corno  sì 
ecsistiera   a  guna  cosa  que  no  coni  aviere  al  ganci 
sentii  la  ,  algun  principio  de  bien  ni  Indo  da  Ics 
del  inai.    No  se  tavo  en  consiaeracio/i  el  inmen- 
■so  mal  que  el  monacato  causo  al  j enero  fiumano, 
y  se  confundièron  Ics  ccnsexos  de  perfeccien  del 
.evangelio  con  Icl%  òrde  nei  religiosas  ;  corno  si  fiu* 
édera  al  guna  relacion  que  losgonsejos  del  completa 
desapego  de  la  9  eùsas  ten-edm  ,  con  las  riquezu 
de  las  orde >ries  monàdica*  yy megci$t  %uya  con  io* 
$ts  las  cosas  terrenità.    Voivere  a  locar  cugini  aia 
està  etiesiion* 
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da.    Necesitas  de  iuces ,  y  los  frailes 

do  traerian  mas  que  tioièblàs  ;  te  es  Le- 
cevano el  irabajo  5  y  te  cariati  elios  el 
ejemplo  àfrico  de  Ta  oviccidad.  Debes 
j  oìit  rie  à  la  pai'  de  tu  esclaiecuia  iier- 
maira ,  la  America  del  ISoile  :  mira 
si  con  frailes  ,  6  bien  eoa  ei  coiremo 
y  hbertad  eivìi  y  reiijiosa  ,  &e  eJe^ò  ella 
l.-asta  un  giatio  de  propendati  que  las 
deiuas  ita  cititi  es  no  pudièioii  conseguir 
en  una  diSatada  serie  de  sigìos.  Espe* 
cialikente  ,  cierra  tus  puertas  à  aquelios 
boni b re s  que  voiverian  etra  vez  à  tu 
seno  para  f<  trinar  de  tu  t. 'rriturio  un 
Paraguay  ,  y  de  tus  pueblo;?  otros  nue- 
vos  Guarin&s.  Pus  maquìnaciÈnes  pre- 
eisàror)  à  Rusia  à  rècojerles  i®  Lospi- 
taiidad  ,  y  voi ver!os  à  vomitar  eri  Eu- 
ropa. Fteizan  elios  todas  lag  puertas 
para  entrar  en  està  de  nuevo  f  y  la  dis- 
cordia va  sigtiiendo  su  infausta  presen- 
cic:  p(  r  todas  pai  te s* 

Y  tu  ,  lì ou  a  ,  disfróta  dei  fccmrim» 
je  que  te  t-e  tributa  :  3  urrà  lee^biste 
.otre  nirp-w  r  ira  ;  solcane  :  ves  è  t\t$ 
plantas  iodo  un  mando  eutero  3  c^ue  la 
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rilega  quo  sirvas  de  medianera- er.tre  los 
cieios  y  èli  i  Il  ubo  jfttxi&s  cesa  mus 
grandi  *m  ,  riiiaiBjroeii  mas  propia  pars' 
ìmbiur  à  tu  eoraz  ut  t  Ki  feeàipo  de  i&& 
vanas  palabràs  ,  de  la  doiìiìiiaciOii  de  k^r 
estiios  paso.  \a:  4/  mnn-do  està  e  ti  i& 
poxuiro  de  lodo:  estai!  eerrados  sus  oi-- 
dos  à  las  aiegacioties  de  ìas  pràcticas' 
que  son  repuciiautes  à  la  v&zon  r  eiip 
soia  està  remando  r  y  clan  estrada  à  ella 
soia  Los  hombres  ée  està  ^enovada  edad* 
Todas  las  demas-  doniiiiacioTies  mor^les" 
se  debilt&ron  y  d.esapargceràn la  de  iw 
razon  se  estenderà  y  perma-Hecera^Aiàs- 
tate  à  este  anuncio  ,  porque  el  es-infa-- 
libi  e  ,  j  das  mucho  eredito  a  la  infami- 
lidadv  Trae  à.  la  memoria  lo  qaa?  ter 
costo  la  precipitatoli  de  las  resolueio* 
nes  tornaci  as  con  ira  I:  uri  que  VFII;  dcs" 
dias  mas  eie  espera,  pc  din®  saldarlo  todo^ 
EL  correo  que  .v:uio..  à  buscar  bendici^-- 
lìes  y  ho  voivitHf'o  a  ti  èva  r  eonstg®  mas" 
que  maldiciones  y  volviéi  dr  *e  ear'ga*- 
do  de  anàteist&s  ,  éejà  tias  srel  ti  belar 
de  divorrio  c?vtre  ti  y  la-  I&glaterraL 
Si  ius  pesares  iuèit-a  ®n  balde  f  &uvat&" 
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de  lecci  ori  à  lo  menos  ea  està  suprema 
crrcunstaricia.    E>  es  responsable  al  ca- 
tolicismo de  lo  que  vas  à  hacer  con  la 
America  ;  y  si  la  dejas  escapar  ,  mira 
lo  que  ìe  quedarà ,  y  tiembla  por  lo 
restante  de  tu  i  nperip.    La  Europa  no 
sabe  todavìa  lo  que  la  America  harà  de 
sì  en  el    órden  politico   y  mercanti!, 
f utente  de  su  riqtieza  :  no  sabes  tampoco 
lo  que   ha  ri  a         el  òrden  catòiicp  la 
America  éUma t  ea  :  sàbelo  de  mi  boeaj 
y   vive  seg'ura   de    que  invelandotelo, 
ha sro  mejores  servicios  à  la  rclijion  ,  y 
a  ti  con  elio,  que  puedes  hacerlos  tu 
xiegàiidote  al  deseo  de  la  Awwica» 


MAXJD  COLBMAN  WOODs 

Sccieclad  Xj* 
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CAPITOLO  XVII  #  à/tf/wo. 

2)e^  Cardenalaio  para  la  America* 

l  Conviene  el  cardenalato  para  1$ 
America  ?  puede  respoiiderse  à  està 
presunta  con  una  sola  palabra  :  lease  la 
hhioria  desde  ei  carderai  Pelagio,  le* 
gado  del  Papa  eu  Coostantmopla  (L) 
eri  tempo  de  los  emperadores  laiinos, 
basta  e!  cardenal  del  Tenda,  Son  harta 
conocidos  iv 7  B  due,  Duprat  ,  Wjhey, 
Odet ,  rfà  Ckantillon  ,  Lomeme  ,  Rollati 
y  aqasl  cardenal  de  iudeleble  opro* 

(1)  Vèan^e  fos  mewor  'as  de  Ducìos. 

(2)  El  card  nnl d>  Ro.hu n  no  luho  va* 
tor  pam  negar  su  miwxterio  a  la  cotica* 
gracion  del  cardenal,  Bubm*,  Méjwmoùfy 
por  la  deman  el  nego 'io  del  ititi  ho  car* 
dmal  de  Rohan  ,  3/  6?/  genero  do  Vida  qm 
le  hizo  caer  en  ia  trampa. 
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bio ,  e  iva  non-ire  se  representa  siem* 
pre  que  se  quiere  mostrar  un  bi>rroa  su- 
ore (a  pnrpura  romana.  Podria  haoer- 
S3  m  tà  avu!.ttd(*  este  triste  vu^aou la- 
ri;  pero  no  Irata  mos  aq:iì  de  dasucre- 
ditar  ò  afhji-r  &c)mt\  ^  sino  de  mostrar  si 
la  adrnision  de  la  priacioai  di^  aidad  de 
està  corte  le  es  conveniente  a  la  Ame- 
rica. 

El  cardenalato  na^io  eatre  las  eata- 
eurnbis  ,  primeros  te  nplos  de  ìos  cris- 
tiano*; en  [ionia  9  y  Los  eadaisop ,img&* 
(I  h  con  la  sanare  de  las  ni  irtires,  ori* 
jen  tfdorios  )  5  supueste  qiie  ei  se  con- 
fusi le  con  ics  fandameatos  del  Vati- 
cani ylas  pai  mas  de  los  confesores  de 
la tV,  No  era  tmtòaces  la  parpura  m 
que  una  disposioioa  a  d^ram^r  sm  san* 
gre  por  la  fe  ,  er  i  entoaoes  et  mdfor/ìi0 
del  mtirJiriQ*    Ea  aquelios  pri  aliti  voi 

Ef  ohhpid  *  de  Strasburgo  eri  una  es* 
pwie  de  hereditniento  de  !>-i  em%  de  Ha- 
ll in  9  y  mio*  orzi-iddi  vivimi  aVì  mak 
hien  comò  primipes  ahtnanes  que  corno 
oòispos. 
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tiempos,  ageaos  los  Papts  de  l&argran- 
dezas  terrenas  que  elios  no  hubieran  de- 
bido  coaocer  jaoaas,  y  contiauadorea 
del  apostolado  ,  eraa  los  misioneros  da 
un  culto  qua  eohaba  sus  raices  ea  ua 
suelo  destìaado  à  pertenecerle ,  pero  fo- 
davTìa  ooupado  por  otros  poseedores. 
Los  cardeaaies  eran  entònees  los  coad- 
jutores  de  los  Papas  ea  està  trabajo- 
sa  carrera.  Para  bastar  à  està  tarea, 
se  repartieroa  la  ciudad  ,  reina  del  man- 
do ,  mieatras  que  ella  pasaba  a  ser  sub- 
dita suya.  De  esto  dimaaaroa  aquellos 
tìtulos  aaejos  à  iafìaitas  plazas  de  car- 
deaaies ,  que  llevan  el  nombre  de  las 
iglesias  que  sus  antesesores  serviaa. 
Los  cardeaaies ,  hablaado  con  propie  - 
dad  ,  formabaa  el  presbiterado  de  Roma* 
Este  es  el  orijen  del  cardeaalato. 

El  gobierao  de  la  iglesia  es  mode- 
Tado ,  està  formado  de  consejos  ;  lo  ve- 
ni os  ,  desde  el  principio  de  la  institucion, 
en  el  concilio  de  Jerusaìen  bajolos  apòs- 
toles.  El  superior  eclesiàstico  no  obra 
nunca  solo  ;  es  siempre  con  el  apoyo, 
parecer  y  consentimiento  del  presbitera* 


329  CONCORDATO 

do.  Los  Papas  ,  eri  sus'  espedicioneM« 
no  orniteli  mas  la  méncion  del  consen- 
timiento  de  ,sus  veneràbles  hermanos  los 
cardenales  ,  que  Ics  obispqs  o'miten  eii 
las  suyas,  la  meneion  del  ' consentimien- 
io  de  su  cabildo  9  que  ,  en  esto  ,  repre- 
senta el  presbiterado,  consejo  naturai  dei 
obispo. 

Era  cosa  naturai  que  el  consejo  de 
ìos  Papas  participaran  de  la  grandeza 
del  papado  ;  y  ceando  ia  santidad  era 
^ereditaria  (1)  en  el  pontificado ,  era 
tarabien  infierente  el  cardenalato.  Citati- 
de  fuè  muy  grande  el  papado  ,  se  en- 
grandeció  con  el  proporcionadamentè  el 
cardenalato.    Asì ,  cuando   los  Papas 
-hacian  tembla'r  à  los  pueblos  y  rey  es  jun- 
tos ,  les  impomati  tambien  sumo  respeto 
ìos  cardenales.    De  elfo  las  grande-* 
zas  anejas  à  la  purpura  romana ,  los  ar? 
dientes  deseos  de  conseguirla,  las  suje- 
ciones  impuestas  à  ìos  estados  por  los 
que  disponian  de  este  incentivo  tan  tea- 
tador  para  la  ambiqion  ;  de  elio  aque* 

(1)  Los  cinmenia  printer  òsi  .Papàs  fue* 
rari  canon  faados* 
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la  solioitud  de  Ics  prineipes  para  pro- 
mover à  ella  e  a  èpoea.3  supu^tas  (1), 
y  sus  zeios  para  m  a  ritener  eutre  sì  ia 
igualdad  de  su .repartirniento  (2).  Vió- 
se  entònces  hacer  sombra  la  purpura 
romana  à  ìa  cuna  de  los  prineipes  (3); 

( \)  Se  Irata  de  la  nomination  de  las 
coronas  ,  que  volvia  en  èpocas  determi? 
nadas.  Esiaba  Hiado  el  numero  de  los 
càrdenales  para  cada  estado.  La  Fran- 
cia tenia  seis. 

f2J  En  Ebpana  y  Portu gal,  eran  prò- 
movìdos  al  cardenalalo  varios  infante  $  en 
la  cuna.  Vièron  ,  en  Flandes  9  al  carde- 
rial  infante  mandar  los  ejercitos  ,  y  go~ 
bèrnar  los  Paises  Bajos  ,  en  nombre  de  la 
Espana.  El  cardinal  Fabrìcio  Rufo, 
que  hahia  hecho  un  papel  al  frènte  de 
los  lazaronis  de  Nàpoles  ,  en  el  ano  de 
1793,  no  era  suddiacono.  Una  parte  de  los 
principales  empleados  de  la  corte  de  Ramar 
no  tiene  caràcter  muglino  eciesìasiico. 

(3)  En  Francia  ?  hacian  los  cardena- 
les  su  èntrada  en  Versalles ,  corno  io& 
prineipes  esiranjetos  En  su  prì 
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se  vièron  enfònces  los  cardenales  pues- 
tos  à  la  par  de  los  principes  ,  admitidos 
corno  tales  en  los  palacios  ,  y  tratan- 
do  de  igual  à  igual  con  los  miembros  de 
las  familias  sentadas  en  el  trono  (1) 

• 

mera  visita  a  los  principes  de  la  familia 
real,  reìnaba  una  igualdad  arre  già  da  por 
el  ceremonial ,  que  encerraba  estranas  co* 
ms..... E l principe pasaba  inmedia lamenie 
à  casa  del  cardenal  para  devolverle  su  vì- 
sita ,y  esle  era  recibido  por  la  camarilla 
de  la  princesa  y  que,  para  evitar  la  gran 
cuestion  de  los  sitia!es  ?  recibia  en  su 
cama  la  visita  del  cardenal... 

(1)  La  pretemion  de  Rema  era  que  los 
cardenales  no  pueden  ser  juzgadas  mas 
que,  en  Roma  mùnta  »  Pio  VI  censurò  y 
amenazò  al  cardenal  de  Rohan  ,  por  ha* 
ber  reconocido  la  jurisiiicfon  del  parla- 
mento de  Paris.  Luis  X  VI  declaro  ,  con 
este  motivo  ,  que  no  habia  ya  cardenales 
en  Francia.  De  al  li  a  al  gnu  tiempo9 
el  ohtepo  de  Metz  ;  AL  de  Afonimorency, 
limosnero  mayor,  /uè  eìetaao  al  cardena- 
ìato,    Se  notò  en  aquella  ocasion  que  era 
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Ademas  proyectada  la  sembra  de 
Rama  sobre  todos  ìos  Estados  i  cabri» 
con  un  e  scudo  sagrado  al  suòdiio  reres- 
tido  con  està  dignidad  f  j  le  retiràba  àm 
la  jurisdiciim  de  s«  principe  y  pais. 

Pera  siesta  dignidad  es  grande,  es 
tambiea  muy  singulaiv  En  efeeto  una 
dignidad  taa  prinéipat  en  la  iglesia  es$$ 
separada  de  lodo  earacter  ecìe^iàstico. 
El  cardinalato  y  ha  Wanda  con.  pro-pie- 
dad  ,  no.  es  mas  qua  la  banda  azid  de* 
Roma  ;  corno  las  de  mas  di^nidade^  se- 
culares  ,  el  cola  d'or  puede  retirnrkt  ,  j: 
el  titillar  puede  depo-nerla  (1).  Està 
dignidad,  està  separada  eri  tanto  grada- 

el  primero  ds  sw  farni/ict  gire  ìmlnera 
si  dà  promovi  do  a  seme/arde  dignidad:  /o< 
demà's  ,  hasta;  alti  «  haoki  pey7ienecida  à 
la  E^pada. 

(  J  )  Eh  estos  ultimo*  'tienìpa®  r  vimm 
en  Paris  al  carde-rial '  Albani  \  decano  del 
sacro  colejio  ,  en  el  esiadò  lego-  fi  à  Ice 
muerte  de  su  Iter  ma  no  en  el'  ano- dè  -IrSl-l*,, 
entrerò  mi  cape/o  it  sé  caso. 

Fio  Flrecojiò-  el  capelo  al  cardenal 
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del    caracter  reìijioso ,  que  en  Roma 
eiertas  plazas  gubernativas  conducen  al 
cardenalato  ,  y  se  Uaman  por  elio  car- 
denalistas.   Las  nunciaturas  cerca  de  al- 
gunas  cortes,  despues  de  un  termino  fijo, 
conducali  al  capelo.    Asì  el  cuerpo  que 
decida  en  ultima  apelacion  de  ìos  ne- 
gocios  capitales  dei  catolicismo ,  no  es 
un  cuerpo  reìijioso  ;  y  el  jefe  del  cul- 
to catòlico  puede  elejirse  por  un  con- 
siderable  numero  de  hombres  que  no  de- 
penden  en  naia  del  òrden  eclesiàstico. 
Todo  elio  es  muy  singular  ,  es  nece- 
sario  reconocerlo  ;  y  corno  en  tiempo 
de  la  primitiva  Iglesia  separaba  de  la 
vida  secular  y  ocnpaciones  mundanas  al 
episcopado  ,  asì  corno  lo  vemos  en  San 
Ambrosio  ,  del  mismo  modo  el  catoli- 
cismo podria  reeibir  un  jefe  del  seno 
mismo  de  los  ìegos. 

En  todos  los  Estados  9  sin  distincion 
de  ed  ad  p  el  cardenalato  es  una  herencia 

de  Lomenie;  y  el  cardinal  Mauri,  en 
el  an  o  de  1814,  se  via  a  piqué  de  perder 
el  isuyo. 
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indefectible  de  los  mienbros  de  las  fa* 
iiìilias  soberanas  que  se  dedican  al  esta- 
do  eclesiàstico.  En  todas  partes  se  apli- 
caba  y  reservaba  està  dignidad  à  los  nom- 
bres  que  ilustraban  el  clero  ;  algunas  fa- 
milias  contaban  mas  cardinales  que  je- 
nerales  9  y  se  habian  ilustrado  mas  con 
eì  capelo  que  con  la  espada.  Vijilante 
siempre  Roma,  y  eniregadaai  culto  de  la 
autoridad  ,  no  tardaba  apenas  en  ofre- 
cer  su  pùrpura  à  los  niiembros  del  clero 
que  ella  vela  acercarse  mas  al  ccnsejo 
eie  los  principes^  è  internarse  mas  en  su 
confianza.    No  anduvo  Roma  con  repa- 
ros  para  el  capelo  del  cardenal  Dubois, 
mas  a  tenta  en  elio  al  proveebo  que  à  la 
ìionra  ;  tampoco  fué  mas  delicadà  para 
el  de-  Alberoni.    Jeneralmente  ,  y  en 
Francia  con  especialidad  9  el  cardenalato 
estaba  sostenido  por  una  suina  opuìen- 
cia  eclesiàstica  cuyos  snedios  abundaban 
entónces.-    Estos  tiiercn  el  principio  y 
estado  del  cardenaìato.    Podemos  divi- 
dirle  en  mayor  y  menor.    El  p rimèro 
feneeiò  con  la  revolucion  ,  el  segando 
està  à  nuestra.  vista.    J^a  larga  mangioq 
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de  los  -cardenales  en  Francia,  durante 
el  tiempo  de  Napoleon  ,  no  aumentò  la 
consider&cion  dei  sacro  colejio  ,  major 
è  ionginquo  reverentia* 

Con  arreglo  à  la  esposicion  que  aeaba 
de  presentarle  ^cuaì  es  laj  conveniencia 
que  Ja  adraision  dei  cardenalato  le  trae 
à  la  America  ?  La  razon  no  indica  nin- 
,-guna.  1  °.  Los  cardenales  forman  el 
<?onsejo  del  Papa  ;  los  consejeros  deben 
residir  al  lado  de  aqueìlos  a  quienes 
jac.onscjan  ;  aquel  es  stipuesto  i  que  son 
unos  consejeros  que  no  aconsejan  nada, 
ò  que  viven  lejos  del  fugar  en  que  es 
posible  consullarlos?  El  cardenalato  es 
ima  institucioa  consanguinea  de  la  ino- 
parquia  ;  la  America  no  conoce  mas  que 
republieas  ;  el  cardenalato  es  una  digni- 
dad  ?  y  la  America  no  admite  mas  que 
jninisterios  ;  el  cardenalato  requieró  una 
fortuna  proporcionada  à  la  elevacion  do 
m  clase.  y  fama  9  la  opulencia  eclesiàs- 
Itica  quedarà  desterr&da  de  la  America. 
En  Roma ,  reteniendo  varios  cardena- 
les una  sombra  de  las  antiguas  grande- 
%m  9  porcpie  està  eiudad  vive  de  recuer« 
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dos  ,  se  intitulad  todavìa  protectores  de 
este  y  aquel  pais  :  dicen  los  cardenaies; 
protectores  de  la  Francia  ,  de  la  Espana 
eie.  Pero  no  temendo  la  America  nada 
que  eatender  con  Roma  en  eì  órden  teni- 
poral  ,  y  poquisimo  en  el  espiritual, 
no  necesita  de  proteccion  ni  protectores. 
Cuando  los  establecimientos  no  estan 
formados  >  ò  bian  quo  ellos  no  son  el  pro- 
ducto  de  la  neeesidad  ,  es  cosa  muti!  el 
cargarse  con  ellos.  No  bay  pèes  afi- 
iiidad  ninguna  entre  la  America  y  eì 
cardenai-ato  ,  no  ti  e  no  està  nada  que 
ganar  en  sa  admisròft  ;  puede  perder  en 
ella  ;  debe  Sbsteìierse  pues  de  semejante 
admision  ,  de  j  andò  a  la  Europa  està  pian» 
ta  inai] éna  dèi  sùélÒ  europeo  ,  pero  ec- 
sòtica  del  Americano. 

El  Consilio  de  Bfeileà  habia  fljado  el 
nùmero  de  ics  cardenaies.  Cotrovir- 
tiòse  està  cuestion  al  fhiaìizarse  el  de 
Trento  ;  y  conio  en  aquella  època  do- 
minabili en  è!  los  Pacas  ?  y  que  no  que* 
daban  ya  casi  mas  que  obispos  italiano^ 
de  los  que  Roma  disponla  ,  rbandonò 
el  Consilio  la  decision  à  la  voluntad  de 
ia  Santa  Sede. 

Ss 
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NOTAS  BI8TORICÀS* 

- — ® — = — é — ^ 

En  él  18  de  setiembre  elei  ano  de  1826^ 
se  dejó  sentir  un  terremoto  eri  Santiago' 
de  Cuba  ;  dichosaixiente  fuèrón  los  tem- 
blares  de  poca  fuerzà  y  duracién.  E[ 
pueblo  se  acojiò  atropelladametifé  a  hd 
catedral  ,  es  deeir  el  parajé  mas  peììgro-*- 
so  de  la  ciudacL  Era  precisò  irse  à  la 
pìaza  major  ò  earopos  en  busca  de  uri 
asilo  .  Pusiéronse  aquelìos  fdìotas  à 
implorar  él  ausilio  de  los  èelesiasti- 
ecs  :  estos  bendijèron  las  agitasi  de  ìos 
baìios  ,  en  los  que  se  precipitò  la  furbay 
habièndose  quedado  allì  por  espacio  de 
rou^iìas  horas  ;  esperaba  ella  sin  àudkj 
en  aquella  juiciosa  po&icion  ,  que  le  c  a- 
V eràri  entima  las  lèvtdas  de  la  igle&ià 
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Cataro,  cuancio  suena  el  Etna5 
pacaa  pì  pùblico  el  velo  eie  Santa  Inas* 
Los  fraiies ,  y  no  Voltaire  ni  Rouse.au9 
enseìlaron  à  una  poblacicn  entera  que  se 
detenia  la  erup  cipri  da  un  vplcan  cpn 
el  yelo  de  uria  sapta ,  sea  ìa  qii£ 
f$xii  ri. 

En  ìa§  montaSas  de  Auvernia^  se  ben-, 
di  ce  n  la  vacas  ;  y  quando  làs  langpstos 
caen  à  baadadas  sobre  un  campo  ?  o 
pasto  ìas  easor cibari,  En  eì  ano  de  I.8Ì4, 
.diriji  varias  representactooes  a!  cera  pa- 
rroco dai  pueblo  de  Àìanehe.§ ,  que  se 

':  eripamìnaba  con  e!  sentisi  ftio  sacramenta 
£ù  la  mano  bacia  un  incendio  euyà  vo- 
l'acid  ad  Jtornaba  ntievo  ineHnlentp  por 
Jnsf.antes  .  En  los  ti  Filippa  oe'  tem- 
.  pestad  f  ileno  el  pueblo  de  las  tradicio- 
iies  do  ana  època  bien  rancia  quo  cmx 
la  obra  de  los  frail&s  y  oprai  }  acude 
atropellado  a  los  cani  panando  ;  à  ciian- 
tos  mas  mata  el  rayo  ,  tantos  mas  cam- 
paneros  bay.  Bo'ctrinado  en  teda  la 
Francia  el  pueblo  por  los  rnismos  maes- 
tro^ ,  cree    en  log  heeiuceros  ,  epaieci-? 

-  des ,  y  cuantp  acu^a  ìa  educàcian  que 
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èl  recibiò.  Veanse  los  rìdieulos  cuen- 
tos  que  ìlenan  los  libros  que  eì  posee, 
y  lau  groseras  imàjenes  que  los  repre- 
sentan. 

En  Santa  Fe  de  Bogotà  ,  sublevàroii 

]os  frailes  al  pueblo  conila  los  ingleses, 
que  formali  la  riqueza  del  pais ,  repre* 
tentandole  que  el  terremoto  que  la  ciu- 
dad  esperimentaba ,  provenia  de  là  pre- 
sencia  de  los  ingleses  herejes. 

El  sobrino  de  M.  Ouvrard  cazaba  eri 
las  iproediaciones  de  Tànger.  Le  liabia 
acordado  el  Bajà  una  escolla..  Habien- 
dose  pregantado  à  un  soldado  de  està",  si 
en  caso  de  cansarse  el  qaballó  de  M. 
Ouvrard  ,Je  prestarla  el  suyo  ,  respon- 
diò  aquel  fanàtico:  si  unì  cobalto  sir* 
viera  à  un  cristiano  ,  le  malaria  yo. 

En  el  ano  de  1808,  Vino  à  Barone, 
agregadó-.àia  junta  espaiiola ,  ,  un  espa- 
ììol  al  que  el  principe  de  la  Paz  ha  bla 
ìieeììo  yiaj.ar  en  eì  imperio  de  Marrue- 
cos  9  rejencias  berbenscas  ,  Egipto.  y 
Turquia.  Este  bombre  sgbresalia  en  las 
lenguas  de  aquelìos  paises  ,  y  poseia  el 
arte  de  remedar  ics  mod&les  de  sus  ha- 
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bitantes  ,  hasta  el  grado  de  no  h&ber  in- 
fundido  sospecha  ningima  en  todo  el  *  car- 
so de  aquel  largo  y  peligrosc  viaje.  Nos 
contaba  que  habiendo  sido  conviclado, 
en  Constantinopla  à  casa  de  un  miem- 
bro  del  cuerpo  diplomatico ,  durante  3a 
comida  ,  el  hombre  que  le  habia  sorrido 
en  todo  su  viaje ,  zeloso  mahometano, 
se  le  acerco  muchas  veces  al  oido  ,  para 
decirle  hablando  de  ìos  asistentes  |  los 
cuales  todos  eran  cristianos  :  Amo  ,  cuan- 
ios  hay  aqui  9  $on  perros. 
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Informe  del  Ministro  de  la  Jmttcia  y  ne- 
gocios  Eclesiàsticos  de  lei  Repùblica 
Mejicanci  ,  sabre  el  esiado  de  las  reta- 
ciones  con  Roma  y  la  cUuacion  de  la 
Jglesia  Moicana* 

Sesion  del  Ano  de  18^6, 

La  nacion  mejieana  catòlica  por  gu 
constitucion  y  hàbitos  s  y  que  sufria  con. 
la  interrupekm  de  las  relaciones  que 
ella  mantenia  con  la  Santa  Sede  por  me- 
dio de  ia  Espaìla  ,  tratò  de  resteble- 
cerlas  ;  y  con  està  mira  ,  convoco  ea 
ìa  capital  una  imita  ecdesiàstica  ,  com- 
puésia  de  apoderados  de  todps  ìos  pre- 
Jados  ordinario»,  diocesanos.  Està  jun^ 
ta  remediò  las  neeesid^des  mas  urjentes 
dei  culto  9  y  preparo  las  msjrucciones 
que  debbo  rìirijir  la  condneta  de  un 
eitviado  de  la  reoùblica  cereq,  del  Santo 
Padre, 

Ea  el  ano  de  1823  ?  continuando  sfir- 

rnandose  mas  y  mas  el  prden  ,  bizo  el 
gobmno  eieeeioa  para  gste  encrrgo  del 
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ÌSn  D*  F.  P.  Vazquez  :  pero  unicamente 
èri  el  de  1  25  pudieion  fornsarse  Ics  fon- 
dos  nece^arios  para  el  viaje.  Vazquez 
estaba  en  BiU^elas  por  eì  mes  de  octu* 
tubre  del  ano  de  1826. 

Durante  este  tieni po  se  pablicaba  en. 
la  gaeèta  de  Madrid  una  encìclica 
dada  en  Roma  en  el  mes  de  setiembre 
del  ano  anterior^  y  dirijida  a  los  obis- 
pos  de  la  America  para  esbortarìos  à 
sublevar  el  pueblo  en  favor  de  la  Espa- 
Sa  ;  lo  cùal  causo  sòma  sorpresa  y  vivos 
sobresaltos  al  gobierno  niejieano. 

En  èl  nies  dejunio  >  pareciò  impresa 
la  enciclica  èn  el  Filantropo ,  diario  de 
Tamsico,  lnformado  de  està  publica- 
cion  el  gobierno,  dio  curso  à  la  cir- 
cular  del  6  de  julio  ,  dirijida  à  los  pre- 
lados  ordinarios  y  regulares  de  la  repu- 
bliea  j  fenviandoles  algunos  eje/ìipleres 
de  la  carta  apostòlica  >  y  haciendoìes  ver 
la  falsedad  y  malicia  de  que  eì  gobierno 
tespanol  habia  faecho  uso  para  sorpren- 
der el  ànitòo  de  su  Santidad  ;  baciandole 
créer  que  ìa  reìijion  católiea  se  hallaba 
fen  un  éstado  de  decade ncia  mas  triste 
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tjue  aquel  en  que  ella  se  veia  en  la  des- 

gr.aciada  Espana  ;  mientras^que,  por 
}0jòntmri®  9  niugìina,  nacion  catòiica  po- 
<fia  mostrar  &\  iBundo  ,  en  sus  institu- 
cioaes  y  curso  de  su  gobierno  ,  unas 
■prue'bas  tan  graades  de  su  r.espeto  y  con* 
.gideracio-a  ,  no  solamente  .para  ios  sa- 
-grados  dogma@  y  .mora!  evanjélica  ,  ..sino 
.jfcambien  -para  la  .persona  de  sus  mi- 
•utistros.;  y  .ae.ababa  deeiaxandoles-  que 
leslaba  seguro  de  que  por  medio  de  sus 
Ipees  y  patriotisro-o  ,  -harian  de  modo  que 
Jas  maquiaaeioBes-.estranjeras  .n@-.diesen 
orijeB  à  disturbios  en  la  nacion. 

Es-tos  respondiéron  ai  gobierno  con 
las  -protestai  inas  ;  gatisfae.torias  para  la 
conser^aeio.n  de  nue&tras  instituciones. 
Todos  los  pi  elados  de  las  comunidades  re. 
lijiosas  respondièron  anitnados  del  lirismo 
espìritu.  Habieado  reunido  ci  gobierno 
todos  estos  doeumentos  ,  los  dirijiò  à 
ji uest.ro  en^jado  de  Eoma  ,  esportando- 
le à  que  .hiciera  sobrie  este  particular  una 
as^osicjqn  que  justificarà  la  nacion  e 
jgjesia  .-un ej icari à ,  y  se  prevalecierà  ai 
jado  de  Su  S&uiidad  de.cuantos  medios 
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la  prudencia  è  interes  nacionaì  le  sugi' 
rieran. 

Con  fecfaa  del  16  de  agosto  ùltimo,  di- 
rijió  nuestro  enviado  ,  desde  Londre.^, 
al  presidente  la  carta  qua  se  le  habia 
emerito  por  Su  Santidad  en  23  de  junio, 
y  eutregado  por  nuestro  ajente  ,  el  cual 
mismo  la  habia  recibido  de  las  manos 
dei  vicario  apostòlico  de  aquella  capi- 
tal. Mandose  publicar  està  carta  en  la 
Gaoeta  estraordinari  a  ,  à  causa  de  las 
ideas  de  justicia  y  benevolencia  que  en 
ella  veniali  eucerradaa  ,  y  se  provino 
despues  à  los  preladòs  y  cabildos  que 
•  hicieraa  tfogatitas  por  Sa  Santidad  y 
el  feuz  eesìto  do  nuestra  embajada* 

Ea  una  palabra,  nuestro  gebierno  pro- 
curò en  todos  tiempQp  eiuiiplir  con  las 
cbìigaeiones  que  se  le  imponevi  por  la 
coastitucioa  en  cuauto  concierne  à  lag 
relaciones  que  deben  ecsistir  à  causa  de 
nuestra  Irelijion  cristiana  con  el  jefe  vi- 
sible  de  la  Igìe  ;i  t  eatóìica  para  el  bien 
y  gloria  eie  ita  l Slesia  y  de  la  nacion 
rnejicana.  JNu  estro  enviado  debe  Hega? 
à  Roma  9  y  habrà  tributado  al  sucesor 
Tt 
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de  San  Fedro  Ics  homenajes  debidòs  à 
3  a  san  tu!  a  ci  de  su  caràcter  ;  y  iuego  qiie 
61'  haya  re  cibi  do  ìas  instriicciones  qua 
espera  >  manilestarà  las  ideas  que  eìlas 
encierran  ,  formando  con  la  Sede  apos- 
tolica un  a j uste  conforme  con  ìos  pria- 
Hpios  de  la  disciplina  eclesi  astica  y  ne- 
eesidades  de  los  fieìes.    Se  ha.  avi  vado 
la  formacioti  de  las  mencionadas  instruc- 
èiolìes  ,  y  el  gobjerno  me  enc&rga  avi- 
mr  de  su  pronta  espedieion  al  congresó. 
JPa-semos  abora  à  los  negocios  intojiores 
de  niiestra  Igl.ésia.    Hay  en  el  territo- 
rio de  la  confederaeion  nuove  obispados 
Y  él  arzo.bispado  de  Mejico  ;    los  que 
encierran  ocho  catedraìes  magnìfica^  y 
la  Igdesia  metropolitana  ,  que  sobrepu* 
ja  en  rareza  a  ìos  mas  de  los  ternplos 
de  la  Jgiesia  catòiiea.    De  estos  ime  ve* 
(Vbispados  9  ùnicamente  tres  estan  pro- 
vistos  de  pastores  ,  cs  à  saber  :  los  de 
Yutcatan ,  Paebla  ,  y  Gajaea.    El  pri- 
llerò no  puede  desempenar  las  nurne- 
rosas  lunciones  del  ministerio  ,  a  causa 
de  so  edad  mas  qne  octogéneria.  Las 
otràs  diocesis  se  administran  en.  la  au- 
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seccia  de  sus  prelados  ?  por  gobernado- 
res  ó  viearios  nombrados  por  ios  resp^c- 
tivos  cabildos  ,  esepfo  la  de  Sonora  ?  q  se, 
no  temendolo^  3  està  gobernada  por  los-- 
de  la  iglesia  metropolitana.  Està  se  balia 
gobernada  al  presente  por  un  cabli  do 
eclesiàstioo  ,  en  yirtud  de  Ios  poderos 
dados  por  D.  B.  Fonie  ,  quo  abandonc> 
m  iglesia  desde  el  mes  de  febrerò  à& 
1823  j  por  niotiyos  meramente  politica  5, 
aimqué  bajo  el  pretesto  de  ir  à  preseli-* 
farse  al  jefe  de  la  iglesia. 

Es  una  cosa  muy  satisfactcria  para* 
pi  gobierno  ei  poder  asegur-ar  ,  quu  lo- 
dos  los  prelados  do  la  còiifederacion  $g 
comportaci  en  el  ejercicio  de  su  minia- 
teriq  eoa  la  sabidurìa ,  prudeacia  .y  xeiQ 
apostolico  qua  conviene  è  su  disino  esrnc- 
ter  ,  ii  la  paz  ,  y  prden  póblico.  IZgisè 
condii  età  sera  sieni  ore  la  mas  scbre/:**  - 
Jletite  éóndenapioiì  de  la  qua  observò  i>; 
Fedro  Fonie ,  quien  ,  faltando  a  ^uspro- 
mesas  ,  à  io  que  éi  debla  a  su  Qiei  ,  à  la 
republic  a  ,  à  pus  mi  ma  ,  se       o  e-n- 
medio  de  Ruestros  enetni^os  y  eerra  dei 
ensaugreniadp  irono  de  Fernanda  VII- 
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Es  dificultoso  el  enumerar  lo$  males 
quo  cargan  sobre  las  siete  igiesias  pri- 
vadas  de  sus  pastores.  Se  agravan  con 
la  circunstancia  de  qua  las  tres  qua  es- 
tari  provis.tas  de  cllos,  estan  situadas 
casi  à  un  estremo  de  la  repiiblica  bacia 
el  Sur  ;  niientras  que  la  enorme  dis- 
tali pia  de  !as  òtras ,  coloeadas  en  el  cen- 
tro y  bacia  el  Norie  ,  imposibilita  las 
comunicaciones  de  que  neeesila  la  auto- 
ridad  episcopal.  Ei  acelerar  a  quel  dia 
eri  que  tengamos  paternales  relaciones 
con  el  jefe  de  la  Xglesià  uni  vergai  ,  y 
dar  prpvid.encias  prontas  y  necesarias 
para  salvar  la  Xglesia  rnfejieana  ;  este  es 
el  unico  medio  de  evitar  ni  al  e  s  tan  gra- 
ves.  Le  toc  a  à  la  sàbiduria  y  piedad 
del  congrego  el  remediarlos, 

.Los  cabli dos  eclesiàsticos  de  las  xmeve 
ip.lcsias  que  tìeaen  obispos  ,  se  bari  con- 
duci do  con  hi  misma  dignidàd  que  los 
prelados  ordinarios ,  dando  frecuentes 
pruebas  de  su  zelo  >  ob^ef  vini  eia  de  las 
leyes  y  patne4iimo.  Se  resienten  9  elìos 
y  sus  igiesias ,  del  grande  espacio  de 
tic  lupo  durante  el  cuaì  ics  eànones  y 
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leyes  relativas  al  reglanjento  de  las  va- 
eantes  peniianecièron  sia  viger,  porque 
hay  cabildos  reducidos  ai  riamerò  Am 
dos  ò  tres  individuos.- 

El  euèrpo  de  los  curas  parrocos  Ila- 
man  cada  dia  mas  la  eonsiueraci-on  ci  et 
gobierno  :  dispersadòs  ,  conio  eìlos  lo  es- 
tati acà  y  alia  ren  el  immenso  terreno  de 
la  repubi  ica  ,  coloeados  por  la  mayòr* 
parte  hàcia  las  cosfas  iriàléàii&s de  los  àosr 
grandes  mares  ,  distali  tes  uhos  de  otrG?v 
y  todavia  mas  de  la  capital  de  m  dio*- 
cesis  7  es  meuesfer  era  e  se  haììen  animtU 
do-s  de  un  sumo  zelo  para  degempenàr 
co**  pe-rseverancia   las~  oblig'aeio'aes  da 
su  ministerio ,  mas  ò  menos  difi-uiles  da- 
cumplir  ,  seguii  las  circutistanci^s  tafo 
diferentes  de  los  parajes  y  cliriia.  Sir- 
ven  eìlos  1194  pnrroquias  ,  las  mas  de- 
las  ctiales  ti  eneo,  ahejoseti  puntos  dive'r- 
sos  y  distali tes  ?  à  quo  se  provee  àé  pas- 
to espiritual  ea  las  e&bems  de  partido, 
y-  estan  servidas  por  victeios  Ùjéè. 

Durante  una  reVofocioli  de  once  anoà 
t  la  ause n eia  de  to do  regiamente  deseìè 
el  de  182!  ;  fuèran  e^casos  tóà  uombra- 
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imentos  de  ìos  curas  parroco^  ;  de  elio 
resulto  para  estos  un  mal  participado 
tambiea  por  sus  parroquianos.   Los  cu- 
rato s  mas  irabajosos  por  su  situacion, 
iiìsalubridad  >  y  otras  circttnstancias  y  se 
aceptàrotn  por  diverso?  eeìesiàsticos  %  que 
esperaban  ser  promovidos  en  breve  à  mas 
realzados  nunisterios  r  que  perecièraia 
en  unos  eli      1  voraces  \  ò  viveri  descon^ 
tentos  y  desesperados  alli  todavìa.  Ade.-, 
mas  y  un  lercio  de  las  parroquias  està 
servido  por  curas  interinos.  En  eì-  obis- 
pado    de  Mechoacau  ,    apènas  nueve 
.  parroquias  ,  entra  dento  veinte  y  dog 
cjiie   encierra  su  vasto    distrito ,  esitai 
servidas  por  Ics  curas  parrocos.    Por  lo. 
Uiismo  la  aatoridad  se  viò  en  la  preeision 
do  hacer  numerosas  promoeiones  interi- 
nas.  Se  penetrarla  con  facilidad  las  ca- 
maras  de  los  incQavenientes  de  loda  es- 
peci  e  què  resultali  de  està  oituacion. 

Lo  restante  del  clero  mejioano  ,  coni- 
puesto  de  tedos  los  grados  ,  està  desti  - 
nado  ai  servicio  de  muchas  catedras  en 
ìa  uni  versi dad  de  està  capital  y  de  Iti 
de  iralis$o.    Esiàeinpleado  tambien  ep 

MAUD  COLEMAN  WOODS 

^  Sociedad  ìJ- 
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los  M&inarios  conciliares  qe  aste  aizo* 
bispado ,  de  Ics  obispados  de  la  Puebla 
Chiapas  ,  Yueatan  ,  Mechoaeun  ,  Jaìisco 
Durango  y  Nuova  Leon  ,  y  en  alguncs 
otros  colejios  nacionaìes. 

El  numero  total  de  ics  individuos  del 
clero  mejicaiio  ,  seguii  ìas  notieias  mas 
aprocsimativas  ,  asciendè'à  3464.  De 
ellos  1240  estan  eneargados  esclusiva- 
mente del  pasto  espiritual ,  y  los  restan- 
te» en  los  objetos  ya  indieados  ,  sin  con- 
tar à  imramerables  it&pedidos  de  desem- 
peSar  su  mìnisteriò  à  causa  de  su  mticha 
edad  ò  achaques  ,  y  este  nùmerò  do  bas- 
ta para  las  necesidades  de  S,C00,C00  do 
fieles  ;  es  poco  crecido  el  numero  de  los 
seminarios  ,  destinados  à  formar  eelesiàs- 
ticos.  Los  prelados  ordinario-s ,  éneargab 
dos  de  la  inspeccion  de  estos  semiptóos 
matiifestàroo  en  estos  ùitimos  tierapqs  una 
solicituci  digna  de  eìojios  en  restablecer 
los   que  se  habiazi  cerrado  durante  la 
guerra  ,  j  rnejorar  en  ellos  la  ensenan- 
7. a  •  especialmente  estableciendo  catecù  a$ 
de  derecho  constitucional  y  del  de  jentes. 
Sin  embargo^como  por  ìa  independeLcia 
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y  el  kiìtcmù  dei  gobi  rao  ubrazadc  por  la 
uaciop  ,  se  a pre ciò  ei  irifiuj'O  que  Ics  se- 
ìaioaristas   eie  bea  tener  eri  la  sociedad, 
supuosto.  qua  el  clero  mejicano  està  des- 
ti uà  do  k  oc-c  par  esclusivamente  Ics  pues- 
tep  e&l&mìk-siìeos  y  otros  muchos,  de  la 
uvas  alta  ina portaaeia  eri  ei  òrden  civiL, 
pareee  iiecesario  que  los  preiados  dio- 
•cesano*  se  ocupen  sin  tardanza  en  me- 
morar los  r  3^La  rilento,  s  de  sus  seminario^ 
bqL.oiendoios  mas  -conformes  con  las  luces 
■  dei   sigio  e  instituciones  abrazadas  por 
la  naeion  i  el  ^obierno  està  aierta :sobre 
■todos  .est 03  objetos  ;  y  eumpiirà  con  su 
.obiigacionx.  Los  bo?pitaies  ,  dotados  con 
,ura  purte  de  los-  dieznaos  y  otros  dile- 
re|ì|  ss  blenes  apiicados  à  està  obra  de 
.cari da d  ,  e$ta&  tambien  bajo  la  inmedia- 
ta inspoccion  de  los  prelados  ordinario  s. 
El  gpbierao  eonoee  cuantas  facultades 
se  ìe  dan  por  las .  leyes  sobre  este  par- 
-ticular ,  y  sabs.-à  deviamento  haeer  uso 
.<ie^  ellas  en  alivio  de  la  bumanidad. 

Ea  ^k'fad  de  yams  circunstancias  qne 
^od,Q3  ptnìf>een  bieco.,  no  cs  posibìe  es- 
poucv  fleluìeiite  el  estado  de  las  rentas 
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del  clero  mejicano  ;  en  una  ocasion  mas 
favorable  y  que  no  tardarà  eia  presentar  - 
se  ,  darà  el  gobierno  cuioplimiento  pun- 
tual  à  està  obligacion.  Contentemonos 
con  decir  por  ahora  ,  que  aumentando 
ecsesivamente  el  clero  europeo  sus  ri- 
quezas  y  propiedades  raices  en  aìgunas 
naciones  ,  y  en  Espana  mas  particular- 
mente ,  engrandeciò  con  elio  su  condi- 
cion  ,  y  liegò   en  su  influjo  sobre  la 
sociedad  mas  adelante  que  lo  debia,  atra* 
yendose  la  envidia  y  confianza  de  los 
poderosos  que  le  temen  ,  y  la  tibiesa 
de  los  puebìos.    Ei  clero  mejicano  ,  por 
el  contrario ,  poco  numeroso ,  mostrò 
una  grande  moderacion  en  adquirir;  y 
sin  ningun  antecedente  que  le  sirviera 
de  ejemplo  ,  dio  à  la  mayor  parte  de 
los  tesoros  que  la  caridad  h&bia  puesto 
en  su  poder  una  direccion  ùtil  al  publico, 
y  que  fomentò  la  labranza  \  comercio  y 
toda  especie  de  industria  ;  las  obras  pia- 
dosas    aseguràron    asì   la  subsistencia 
de  los  ciudadanos  laboriosos  ,  y  se  de- 
positàron  en  sus  manos  mas  de  veinta 
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milione^ ,  de  pesos  ,  suina  de  que  elica 
faacen  un  moderado  uso. 

Desde  la  espuìsion   de  los  jesuitas, 
corno  io  repara  muy  bien  el  respetall^  ba- 
ron  de  Humboldt,  pocas  tierras  pertene- 
cen  ai  clero  medicano.  D.  Manuel  Quei- 
po  ,  sumaraente  versado  en  està  materia* 
deci  a  que  se  creeria  dificuitosamente  qua 
apenas  habia  nailon  y  medio  de  bienes 
raices  ;  y  ios  que  haeen  ascender  està 
suina  mas]  arriba  ,  la  elevaron  al  valor 
de  dos  ó  tres  milione^  de  pesos  9  canti- 
dad  que  es  nula  ,  comparada  con  la  que 
perteneciò    al  clero  de  Espana  y  otras 
naciones  de  Europa. 

En  el  total  ,  la  subsistencia  del  clero 
mejicano  y  de  la  dotacion  del  culto  de 
su.  Iglesia  estan  fundadas  sobre  una  par- 
te de  su$  die^mos  >  sobre  capitales  util- 
mente empleados  en  el  fomento  de  la 
agricoltura  5  con&ersio  è  industria  de  toc! a 
especie  ,  y  sobre  ciertos  derechos  quù 
los  parrocos  9  de  resuitas  de  practieas 
introducidas.  9  perciben  de  sus  parroquia- 
nos*  Es  de  notar  sia  embargo  que  ,  con 
là  guerra  de  la  independencia ,  tan  di- 
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latada  y  asoladora ,  se  secaron  conside- 
rablemente  estas  tres  fuentes  de  la  sub- 
gistencia  del  clero  mejicano  ;  de  modo 
que  puede  asegurarse ,  sin  equivocar- 
le r  que  todo  se  ha  reducido  à  menos 
de  la  mitad'enel  espacio  de  15  aìiog. 
JC1  clero  mejicanp  no  se  asemeja  pues 
#1  de  Espaììa  eri  sus  riquzas  ,  influì  o ,  ni 
prendas  relijiosas  y  sociale*.  Hidalgo, 
Morelos ,  Matamaros  .  j  ofros  mìl  que, 
con  su  valor  y  luces  ,  contribuyerpn  de 
un  modo  tan  sobresaìiente  y  decisivo  à 
nuestra  independencia  >  y  à  consolidai' 
la-  Jibertetd  de  que  gozamos  ,  salen  por 
garantes  de  està  yerdad  9  confirmada  fpaa 
y  mas  con  la  moderacipn  ,  obediencia,  y 
«qqoperacion  tanto  de  los  prelados  ordì- 
nariqs  de  los  cabildos  corno  de  todo  eì 
clero  mejicano. 

Eri  nuestrp  pais  ^  cpmo  sucediò  en 
otras  naciones  de  ìa  Europa,  se  admiten, 
con  arreglp  a  los  primeros  siglos  de  la 
Iglesia  j  varias  comunidades  relijiosas  - 
que  ecsisten  tpdayìa  boy  dia  5  y  que, 
feajp  diferentes  tìtulps ,  ausiìiaron  en  la 
administracion  espuìtual  al  clero  seeular* 
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Destinarla  la  America  por  ìa  Froviden- 

eia  à  conservar  con  menos  obstaeulos  e.a 
su  primitiva  pureza  la  relijion  de  Jesu~ 
cristo,  tuvo  la  felicidad  de  no  ver  pa- 
gar de  Europa  à  su  seno  uri  simumie- 
ro  de  òrdènes  monasticas  establécidas 
en  Espaila  ,  'cuyos  estàtutos,  estiìos  y 
hàbitos  son  otros  tantoselementos  pe- 
ligrosos. 

I  Que  seria  de  la  America  ,  si  hubiera 
dado  abrigo  en  su  seno  à  los  estableci- 
mientos  de  los  conventos  y  eolejios  eie 
Jas  ordenes  cmbaììereseas  de  Santiago' 
Calatraba,  Alcantara  y  Montesa  ,  que, 
con  pretesto  de  conquistar  y  matar  a  ìos 
indios  ,  y  de  hacer  mejor  que  los  Corte- 
ces       hu'bieran  heeho  dueìios  de  inmen-  1 
sos  territori os   en  nuestro  pais  *  aBa-  i 
diendo  al   tìtolo  de  propietàrios  eì  de 
seriore^  con  jnrisdicion  ,  y  de  borea  y  i 
ruchiìlo  quizas  ,  aumentando  su  podery  J 
eì  de   su   rey  con  rieas  eiìcomìeiìèm?  j 
Xa  cituReion  de  nuestro  pais  sena  macho»  I 
rnasdesgr&emda  ^  si  é!  hubiera  vhio  emi-  j 
grar  en  ms  pì&yas ,  los  de  los  Basiìios,  4 
Cartujos,  Bernardo^  ?  Beoediclittcs  ;  Je* 
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rònimos  y  otros  infinitos  que ,  habiéndo- 
se  hecho  pvopietarios  ,  en  la  penìnsuìa, 
cìe  grandes  poseciones  y  gozando  de  los 
tìtulos  de  senores  con  jurisdicion  ,  veje- 
tan  en  millares  de  conventos  ,  ccìmados 
de  priviiejios  de  teda  especie ,  sip  con- 
currir  en  nada  à  la  administracion  espìri- 
tual  de  los  pueblos. 

Maestra  America,  dichosa  en  esto, 
encierra  en  el  seno  de  està  repùblica  cin- 
co  ordenes  monàsticas  que  ,  sin  com- 
prender ellas  los  cipeo  colejios  de  la 
Propaganda ,  ibi  man  eatorce  provincias, 
y  tienen  ciento  cincuenta  y  un  conven- 
tos que  eontienen  novecientos  sesenta  y 
nueve  individuns.  Estos  relijiosos  siven 
cuarenta  curatos  9  ciento  y  una  misiones. 
Es  de  notar  que  los  ciento  cincnenta 
y  un  convento»  solamente  ,  once  tienen 
dece  ò  mas  individuns;  mientras  que 
treinta  v  nueve  estan  reducidos  à  cuatro- 
ò  cieco  ,  ò  aun  meno?. 

Està  observacion  es  m u v  digna  de 
notarle  ;  ella  puede  condueir  estas  mis- 
mas  ordenes,  ei  gobierno  j  congrego, 
à  ia  adoptacion  de  providencias  ra&u- 
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nables  que  9  sirviendo  para  su  conserra- 
cion  ,  sean  utiies  para  los  pueblos  y 
bóaor  à  las  luces  y  prudencia  de  las  cà- 
maras.  Conviene  tener  presente  siem- 
pre  que  con  arregle  &ì  estabìecimienta 
de  la  independenota,  %  el  gobierno  cuidó 
prohibir  toda  oamunicacipn  con  los  pre- 
lados  superiore^  que  los  convento^  te- 
nia n  en  Espana  ;  razon  poi:  la  qu^  ellog, 
tienen  una  mayor  necesidad  de  un  nuo- 
vo arreglo. 

En  los  colejios  de  la  Propaganda,  bay 
trecientos  venate  y  tres  indivie! uos  ;  \o% 
de  Ori  za  va  ?  Japopqtn,  d§  J&sìIìsqo,. 
sirven  ni&guna,  misio.n  ,  y  dejaii  este,  pe^ 
noso  carga  à  log  otros,  cu  atra  colejios. 

Guanto,  reiijioso  administra.  algyna& 
mision.es  de  infieles ,  reci.be..  dal  tesoro 
jeneral,  bpjo  el  norcìbif  de  sinodo  36Ór 
q,  400  pesos.  por  ano  j  5$  1?  ad^jnas, 
una  deterainada  cantidacl  para  $u  via- 
tico ,  segna  la  distaiicia.  $  que.es  epvia- 
do.  La  larga  guerra  de  la  independen- 
eia,  y  otras  consideraciones  inipprtan- 
tes  ,  fuèro.n  causa  de  que  el  gobierno  de- 
ja$e  ftbaridonada  la  conservaci©!!  de  lag 


DE  LA  AMERICA  CON  ROMA.  358 

misiones.    Para  resarcirse  de  los  gas* 
tos  que  le  causan  las  misiones  de  la  Ca?» 
lifornia  ,  admiaistra  y  percibe  los  fi  utos 
de  diferentes  propiedades  de  stimo  valor, 
dejadas  para  este  objeto  por  la  caridad 
de  diferentes  particulares  ;  pero  corno 
todo  fue  decayendo  ,  los  relijiosos  de 
esUxs  misiones  padeeen  grandes  priva- 
ciones.    El  comisionado  de  las  misiones" 
de  Nagarit  ,  Tasaumaura  y  Tejas ,  ser- 
vidas  por  ìos  relijiosos  de  nuesta  Seno- 
ra  de  Guadalupe  de  Zaeatecas  9  acaba 
de  hacer  las  mas  ejecutivas  recìainaeio- 
nes.    Por  lo  demas  ,  este  negocio  de 
misiones^  bajo  todcs  los  aspectos  es  muy 
interesante  ,  arduo  ,  y  complicado.  Ea 
èl  se  ocupa  el  gobierno  seriamente  bajo 
todos  sus  aspectos  ,  y  darà  bien  presto 
cuenta  de  su  curso  y  resultados  las 
càmaras. 

En  està  capital  5  en  la  de  la  Puebla, 
Jasilisco,  Oajaca,  Mechoaean  y  algu- 
nas  otras  principales  ciudades  de  la  re- 
pubblica, hay  algunos  conventos  de  re- 
lijiosas  ,  sujetos  los  mas  à  sus  respecti- 
yos  obispos.    El  Gobierno  tiene  razonea 
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para  estar  convenendo  de  que  estas  res- 
petables  personas  viven  con  toda  la  re- 
gularidad  de  £us  institutos  ,  y  que  ade- 
mas  ,  en  muchos  Ae  estos  estabiecimien- 
tos  ?  estan  oeupadas  por  el  bien  pùbli • 
eo  en  la  ensenanza  de  las  tiernas  don- 
cellas.  Vela  atentamente  en  los  medios 
de  proveer  à  la  administracion  de  los 
bienes  destinados  à  la  subsistencia ,  tan 
dignm  de  su  alta  proteccion  ;  y  darà  à 
#onocer  en  oportuno  tiempo  ,  à  los  qua 
neeesitan  de  elio  ,  los  efectos  de  su  vi- 
jilancia* 

Con  arreglò  à  las  disposi ciones  con- 
ienidas  en  los  artìcalos  3  y  154  de  la 
constitucion  jeneral  ,  las  autridades  eele- 
siàstieas  de  la  Iglesia  rnejicana  ejercen 
libre  niènte  su  jurisdiccion  ,  habiendo  cui- 
dado  siempre  el  Gobierno  de  prestarle 
sus  socorros  segun  que  las  leyes  lo  per- 
niitene La  del  22  de  febrero  ,  que  supri- 
mió  el  tribunal  de  la  inquisisión  ,  resta- 
bleciò  la  antigua  jurisdiceion  ordinaria 
eon  el  nombre  de  tribunales  protecto- 
jrès  de  la  f e  ,  y  dio  algunas  providencias 
jpara  impedir  la  entrada  d§  lo»  libro» 
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impìos  y  obseenos  grabados  ,  dando  à 
los  ordmarios  la  faculiad  de  acordar  ò 
negar  licencia  para  imprimir  obras  so- 
bre  la  relijion  ,  y  de  prohibir  las  qua 
le  fueran  contrarias.    El  ministeri©  dé 
la  justicia  en  Espana  mandò,  con  fe- 
cha  del  24  de  enero  del  ano  de  1821, 
que  se  observaran  en  estas  matenas  I03 
reglamentos  è  instrucciones  del  Em.mo 
Sr!  Gardena!  arzobispo  de  Toledo  ,  da- 
dos  en  el  ano  anterior  ;  y  la  rejeneia  de 
este  pais  les  dio  fuerza  de  leyes  en  25 
de  enero  del  ano  de  1822  ,  basta  que  se 
hubiera  tornado  alguna  resolucion  en  ei 
congrego  jeneral  ;  y  no  habièndose  co- 
municado  jeneralmente  està  disposicion, 
mando  circularla  el  supremo  poder  eje- 
cutirocon  fecha  de  14  de  junio  del  aria 
de  1824.    Es  de  la  mayor  urjencia  que 
el  congrego  fije  del  modo  mas  claro  la 
lejislacioa  relativa  à  imprenta. 
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Resùmen  de  lo  personal  y  material  del 
Clero  Mèjicano. 

—6— @— 


Àrzobispado  de  Mèjieo.    .    l    ~    %    2  ÌT 

Obispados.  .  9. 

Parroquias   ]  1,921. 

Tota!  de  ios  individues  del  clero  mèjicano.  3,483* 

De  qiie,  para  la  direccion  de  ias  almas.  1,240* 

Numero  de  ios  lieles   8,000^000- 

Grdenes  monàsticas  ecsistentes  ea  Mé- 

jico.    ..........    4  5. 

Colejios  de  la  Propaganda.    .    ..    .  '  „"  5. 

Convento^.    ........  \  153. 

Reìijiosos.    .    .   969. 

Coras  ecònomos  de  ìas  parroquias.  .  110. 

MiiioBes                                      ...  .101* 

Miembros  de  la  Propaganda.     ?    *    *  323? 


de  Ch; 
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..  Aspiraci  a  me 
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de  s&ncionarse  por  èl.  El  gobierno  tratò 
estas  insolentes  pretenciones  corno  emn 
dignas  de  serio,    Ei  vicario  apostòlico, 
despues  de  faaber  faltado  asì  à  los  prin- 
cipios  de  hurniidad  y  cari  da  d  cristiana 
que  debian  hacer  respetables  su  caràc- 
ter  y  mision ,  desapareciò  de  secreto, 
abandonaiido  cen  kigratitud  à  un  pueblo 
pio  y  hospitalario  que  se  habia  esforza* 
do  à  gasarsele  con  euaetiosos  regalo* 
pecunarios.  Conspiraba  centra  las  instila* 
ciones  que  nos  cp$tàron  15  aSes  de  tareas 
y  sacrnicios.  El  'gobierno -espera  que  Su 
Santidad  ©1  Papa  Ileon  Xll  desaproha*- 
rà  altamente  la  cdnducfa  de  su  enviàdo, 
y  harà  justiciaà  los  esfuerzos  que  heiiios 
hecho  para  resfablecer  con  eljefe  de  la 
Jgìesia  catòlica  unas  relaeiones  desea- 
d&s  por  toàoM  los  fieles  de  està  coma- 


FIN  DE  ZéA$  KQ?AS  HI&TORICAS. 


Deacidified  using  the  Bookkeeper  process. 
Neutralizing  agent:  Magnesium  Oxide 
Treatment  Date:  Dee.  2005 

PreservatìonTechnologies 

A  WORLD  LEADER  IN  PAPER  PRESERVATION 

1 1 1  Thomson  Park  Dnve 
Cranberry  Township,  PA  16065 
1724)779-2111 


